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FUÉ OTRA LUNA DE MI LF... 


Al desembarcar, el simpático matrimonio refleja su ag adabli 
vida a bordo de una de las Jujosas 1 
motonaves de la LINEA C. Regios días de sol y aire yo dad 
Bien provisto bar... ricas comidas... 

Y por sobre todo, ambiente familiar y trato amable! 


Vea estas escenas de a bordo... y Ud. también 
prefiera viajar en las motonaves 


ANNA C. y ANDREA C.! 
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BRILLANTES DE PRIMERA CALIDAD 


JOYERIA 


CERRITO 360 BUENOS AIRES 


RAMBLA CASINO 28 29 Y 30 MAR DEL Piata 
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Cesoñadigata bad! 


Todos los modelos Mingo tienen 
ese “algo” que usted siempre ha 
deseado calzar. 


A — En becerro gamuzado 1 
gro, aplicación raso; 
charolado, a 
Anchos A, B, C. 


B—+En cabritilla negra, 
cación charol; en b 
gamuzado negro, aplic 

charol. : ) 


C—En becerro gamuzado 
gro con tejido negro. 


D—En cabritilla habano, 
becerro gamuzado ne 
aplicaciones charol; EN 
britilla negra con apl: 
nes charol. a 
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e La marca 
Industria Argentina 


va estampada en la suela 
y en la plantilla ¡Exíjala! 


En esta misma edi 
las direcciones de 
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Fuente de 
Y distinción femenina... 


donde surgen las mejores sugestiones de la moda. 
Por su suave caída, sus colores 


exclusivos y la maravillosa 


variedad de tejidos la mujer 


elegante prefiere las telas de 


cd 
Ss ld A 


—Á 
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> A suceso 
ZO del año... 


E! nacimiento del champagne Mont-Reims 
—en Mayo de 1954— ha sido tan exitoso, que 
bien puede decirse constituyó el suceso del año. 
Al agradecer el entusiasta favor con que fuera 
acogido en el mundo social, comercial e indus. 
trial, sus productores refirman sus propósitos de 
mantener los atributos de excepcional calidad 
que en el brevísimo lapso de un año han hecho 


de Mont-Reims el champagne que 


.. está de moda 


GUTIERREZ Y DE LA FUENTE LTDA. 
CHARCAS 4040 . Bs. As. 
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y NACIÓ VD. ANTES DE 199 5» 


PUEDE SER Que Su CurTIs NECESITE 


FOLI-CREMA Y 
ACEITE FOLI-UNCION DE 


WATTEAU 


Cuando el cutis envejece hay que 
restituirle todo el esplendor de 
la juventud! A partir de “cierta 


edad” la producción fisiológica 
hormonal se reduce y, como con- 
secuencia, el cutis comienza a 
| marchitarse. Es el momento de 
restituirle las hormonas necesa- 
rias. Su cutis exige Foli-Crema y 
AceiteFoli-Unción deWATTEAU, 
que contienen hormonas folicu- 
lares en una concentración no 
conocida hasta ahora, sobre una 
modernísima fórmula revitaliza- 
dora que las hace más absorbibles. 
Crema $ 65 É 5 
Aceite $ 65 


¡E rod » pue” 
e 
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" roOmas POCA 
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FOLICULARES 


ON HORMONAS 


LAS P 


Mantenga su cutis lozano y juvenil 


con Foli-Crema durante la noche y Aceite 


Foli - Unción durante el día, como base 


de maquillaje y para manos y cuello. 


19 


p Creadores de un nuevo arte en Belleza femenina. ; 
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...Y para 
completar 
elegantemente 

el atavío 
femenino, 
medias de Nylon 
Orea 15 Denier. 


| Um sueño hecho realidad! 


*Morea Registrada 


Digitized by Google 


Observe estos modelos, le gustan? 
Claro que sil Como no habian 
de gustarle si son prendas OREA, dignas de 
usted, de su elegancia, de su belleza. 


Modelo D-375: Slipette* en jersey de puro rayón, 


original tejido. Terminado con elástico y puntilla 


Modelo S-557-C. Camisón en satén, 
con encaje y valenciana sobre georgette. 


Modelo ST-572. Combinación en satén, aplicaciones 


de encaje, entredós y detalles bordados. 


Fabricantes y Distribuidores: Hazan, Pirchon 8 Cía.- Correa 2661 - Buenos Aires 
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El espúita de Paria 
hocho perfume en estas tres WN 
pias exenciones de, | 


Viiosel 


Un sueño de audacia! 


GARCIA BRION 2 


2” ALTA COSTURA 


Capacitese en breve tiempo para 

7 descollar en el dificil arte de la alta 
Y N costura, en nuestras clases de 

/ pequeños grupos,con sistema moderno, 

| E y pruebas en “manequies vivants” 

conferencias ilustrativas. etc. 

NA Cursos para principiantes y 


Ñ A profesionales. 


WN : SS “ TN ; 
IN Xx SS e El famoso 'couturier”” Pierre Balmain, 
N NN > en París, acompañado del profesor CARLOS ORTIZ, 
NS 


y AN ¡O Director del Centro de la Mcda Francesa. 
Ñ S , 
W N 


— 
Y 


Pl 
mn. 


Tailleur en granité negro, con detalles de gros 
y renard plateado. Creación del profesor 
CARLOS ORTIZ. 


Y 

- 
Pa 
as 


2 SOLICITE 


1 


| INFORMES 


Instituto de Enseñanza de Alta Costura 


CARLOS PELLEGRINI 1176 
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Mod. IWETTE 


Mod. ROCK 
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LAMBSWOOL 


con 
Lo 
, 
mas 
NUEVO 


que 


produce 


OLA, primera en mallas, 


introduce en la Argentina 
el sweater más fino”tipo 
ialiano:* El sweater que 
tiene la resistencia del 
Nylon y la suavidad de 
la Lana. 


| /] / Avda. Santa Fe 1270 
“La Gran Vía 


Original from 


Digitized by Go: gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Ahora también en 


íTrállica...como este ombellecedor maquillaje. 


ás ¡ ' 1 
Angel Face polvo con base ¡todo en uno! viene Toi muy poquita cantidad 
ahora en una preciosa polvera con espejo, en tono ge Angel Face con el cisne seco, sin hacer 
marfileño con filigranas doradas... Más cómodo y más presión sobre la pastilla ni sobre el rostro. 
elegante, ¡digno de este moderno maquillaje!, Angel Distribúyalo suavemente... ¡su cutis lucirá 


Face se aplica con su propio cisne, no necesita agua, embellecido horas enteras! 

no se desparrama, no engrasa los dedos. Angel Face Angel Face, no se agruma; jamás seca el cutis 
1 En a aterciopela el cutis, dándole un fino acabado mate ni lo engrasa. Es el maquillaje ¡completo! de 

que dura mucho, ¡mucho más! que el polvo común. la mujer moderna. 


) También en la caja metalica “para diario”: $ 9.80, y en la ya clásica 
y caja azul y oro: $ 198 ...Como siempre, cada caja con su cisne. 


E Angel Face viene en Ó encantadores tonos: Rubio - Rosado - Moreno - Bronceado - Gitano - Tostado. 


, Google e 


ELEGANCIA... A TODA HORA! 


y Luzca en todo momento esa sobria 
elegancia inglesa, eligiendo sus telas en la 
novedosa colección para OTOÑO e INVIERNO 
que presenta Burberrys, con diseños 


y colores típicamente londinenses. 


CASIMIRES 


QUBUID, 
Sl ee, 


URBERRYS F3-¿ 


FABRICADOS BAJO CONTROL DE BURBERRYS DE LONDRES 
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SVINIADAS 


La más alta expresión 
de jerarquía 


y de 
Ses 
AS 
í A DR 
E > 
É E > 
se 
de 
a] 


cigarrillos É 
1 


ginal from 22 


ERSITY OFF 


A AA 


Una avanzada 
en la moda... 


el punto final en sweaters!., 


FABRICA: CAP. R. FREIRE 305/15 - T. E, 76-3068/69 CON 9 INTERNOS 


ca 
Original from 


Digitized by Go ¡gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


| ER SIMBOLO | 
DE FINA E 
EMO SPITALIDAL 


TODOS LOS GUSTOS ESTAN REPRESENTADOS EN LA GRAN 
VARIEDAD DE LICORES BOLS: MONASTIQUE, tradicional licor 


seco, famosa creación de monjes; ANIS, un anís de gran categoría; 
PRUNELLE, una fórmula antigua a base de cognac; APRICOT un 
exquisito sabor de damasco; ADVOKAAT, delicioso y nutritivo licor 
de huevo... y muchos otros con la prestigiosa calidad BOLS. 
A] 
9936 eE 
. Y y pa ) Y E 
380 S “/“SABER HACER LICORES“ — 9 


Razones de Superioridad 


Cuando Ud. abre la canilla 
del agua caliente, después 
de haber encendido la llamo 
piloto y abierto la llave del 
gos, LA INFALIBLE VALVULA 
AUTOMATICA DEL CALE- 
FON HEINEKEN, hace que 
éste se prenda automáti- 
camente Y cuando Ud. cie- 


rra la llave del agua ca- 


SU INFALIBLE VALVULA 
AUTOMATICA 


E “corozón'* de un buen calefón 
a gos es su VALVULA AUTOMATI!- 
CA. Y en el coso del calefón 
HEINEKEN es mucho más que eso. 
Es su LLAVE DE SEGURIDAD que 
le procura un funcionamiento 
INFALIBLE, pora que ese AGUA 
CALIENTE que Ud. espera del cale- 
fón HEINEKEN, a la temperatura 
que la precisa y en el momento en 


que la desee, esté presente en su 


'N 


45. 


Y hogar, BRINDADA POR UN 
Ñ CALEFON SUPERSEGURO GRACIAS 


liente, automáticamente la 
llama del gas se opoga. 


Lo mismo si la temperatu- 


ra del agua alcanza los 
80% o el caudal del agua 
baja a menos de 5 litros 


por minuto. 


y 
El CIERRE INFALIBLE 
DE LA VALVULA 
AUTOMATICA DEL GAS 
ESTA ASEGURADO 
POR UN RESORTE QUE 
EJERCE SOBRE LA 
MISMA UNA 


¿8 A SU INFALIBLE VALVULA AUTO. 


MATICA, DE TRIPLE BLINDAJE 
CONTRA PERDIDAS DE GAS 
CAUSADAS POR FALTA DE 


Bo LUBRICACION. 
Dl 000 Mo 
0 DEE Y n 


» aPrueba de Entendidos 


% 


del Calefón 


Y) 
y 


OTROS SEIS PUNTOS CAPITALES QUE DESTACAN AL 
CALEFON HEINEKEN ENTRE TODOS SUS SIMILARES ! 


SU QUEMADOR de 30 mecheros Bunsen indestructibles con 
1650 llamitas azules. 


SU DISCO DE AGUA SUPERDIMENSIONADO, potente y 
ultrasensible 


137 SU RADIADOR Y CAÑOS DE CALEFACCION, diseñados pa- 
ra no obstruirse. 


SU CAMARA DE COMBUSTION de tiraje científico y sin 
condensación 


5) SU PILOTO BUNSEN graduable a prueba de apagamientos 
accidentales 


SU AMPLIA ADMISION DE GAS, que asegura en todo mo- 
mento UNA COMBUSTION VIGOROSA. 


Y EN CUANTO A SU DISEÑO 
ES IRREEMPLAZABLE! 
El diseño del calefón HEINEKEN, como lo saben muy bien 
los entendidos, obedece a razones técnicas IMPUESTAS POR 
LAS LEYES DE COMBUSTION DEL GAS. Su tiraje 
perfecto lo exige y HEINEKEN no sacrifica este punto 
importantísimo a supuestas razones estéticas que afectarían 
su funcionamiento. Si pudiera hacerse de otro ntodo, con 
el mismo éxito y resultado, HEINEKEN YA LO HABRIA 


EINEKE'* 


GUILLERMO G HEINEKEN o 


EXPOSICION Y VENTAS: 
AV. CORDOBA 645, 3* P. - T.E. 32-4112 - Bs. As. 
FABRICA: Av. Edison 1166 Martínez - F.C.N.B.M. 


GUIILLAMO 
9. 


INDUSTRIA ARGENTINA 


El calefón 

a gas es lo mejor 
y más económico 
para producir 


agua caliente 


mdividual. 


97 
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Es habitual que el pasajero de Panagra viaje 
en compañía de destacados artistas, deportis- 
tas y hombres de negocios, ya que persona- 
lidades mundialmente famosas vuelan cons- 
tantemente en sus rápidos y lujosos aviones. 


¿ Sa bes quién viaja Es la natural preferencia de quienes, acos- 


tumbrados a viajar, eligen siempre los mejo- 

con nosotros 2, Lal res servicios 'aéreos: El Inter Americano de 
lujo, —único servicio diario entre Buenos 
Aires y EE. UU.— y El Pacífico clase turis- 
ta, con modernísimos aviones DC-6B. 


Unica con 10 


vuelos sema- 


nales por la 


ruta serena 


del Pacífico. 


SAMAGRA 


PAN AMERICAN - GRACE AIRWAYS 


Consulte a su Agente de Viajes o a:Cía. de Aviación Pan American Argentina S. A. C.F.e!. 
Avda Pte. R. S. Peña 788 - T. E. 30-8541 - Buenos Aires 
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SURA 17, y e 


que defiende ESENCIALMENTE 


su epidermis desde 
la adolescencia 


Sin otra disciplina que una 
diaria aplicación 

ARTEZ WESTERLEY, usted 
conservará una 


epidermis sana y su rostro 
irradiará juventud! 
VITAMINAS AF 
CREMA ESENCIAL Y 


Out 
VITAMINAS A.F. Cremo Esencial 


Crema homogenizada ULTRAPENETRANTE con 


vitaminas A. y F. esenciales para la salud de la piel: 
equilibran la función cutánea 


VITAMINAS A.F. Aceite Esencial 


Complemento indispensable de la crema 
ULTRAPENETRANTE Vitaminas A.F. ESENCIAL: restituye 
la firmeza y elasticidad de los músculos y tejidos 
ACONDICIONAMIENTO PREVIO TONIiFICACION REACTIVA 
Limpieza profunda con las espe- Loción EUDERM (Protectora) 
cialidades dermatológicas de Loción N* 3 (Poros dilatados) 
ARTEZ WESTERLEY adecuadas Loción Astringente (Correctora). 


a su piel. 
A - BUENOS AIRES - RIO DE JANEIRO , 


NUEVA YORK 
Google 


El peinado de moda, y... 
la cartera el fréebol 


las carteras 
“EL TREBOL” 
siempre cuen bien 
en la combinación 
perfecta. 


Cartera de vaca lisa 
anterior ¿ 
cabra gamuzada a” 


Industris Argentina 


TrEbOT 


* Florida 586 +*  Bmé. Mitre 747 x* Bmé. Mitre 943 x* Rivadavia 6827 * Av. Santa Fe 1656 x* 
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s- finos y distinguidos perfumes de Francia 


Y 


ma 


Suave y persistente como los 


JABONES 


WONE MOANUEGS: EXTRACTOS 


COtlONtas 
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RETORNO A LA ELEGANCIA... AL ESPLENDOR... A LO CLÁSICO 


Exclusivamente en 


HARRODS 
GATH 8 CHAVES y sus sucursales 
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El contraste del negro y blanco, siempre 
distinguido, aparece aquí ilustrado por 
un “ensemble” de dos-piezas y saco en 
terciopelo negro, adornado con piel de 
lince. Modelo y diseño de A. Fuks. 


Origiñal from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 
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En representación de su distinguido 
colega el doctor Henri Bernard recibe 
de manos del general Perón la car- 
ta de crédito por un millón de pe- 
sos moneda nacional, medalla de 
oro y el diploma que constituyen 
el Premio América “Juan Perón”. 


En el Aula Magna de la 
Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de la 
Universidad Nacional de 
Buenos Aires se efectuó 
la entrega del Premio 
América “Juan Perón” 
al ilustre profesor fran- 
cés doctor René Leriche. 


Mensaje de agradecimiento 
del doctor René Leriche. 


“Mi amigo el profesor Henri 
Bernard, de la Academia de Medicina 
de París, ha aceptado ser el porta- 
dor de mis excusas y de mi pesar 
muy grande. Me desconsuela el en- 
contrarme detenido por una razón 
imperativa en este día memorable 
en que por primera vez se adjudica 
un premio insigne. 

He debido rehusar vuestras in- 
vitaciones tan halagadoras, lo que 
lamento muy profundamente. Hubie- 
ra deseado expresaros de viva voz 
mi agradecimiento por el gran honor 
que se me dispensa por una vida 
consagrada como la vuestra a los 
que sufren. El dolor es internacio- 
nal: no sabe de fronteras. Las in- 
justicias de la vida golpean a cual- 
quiera sin miramientos. A vos os ha 
golpeado muy de cerca. No quiero 
insistir sobre ello. El dolor es abo- 
rrecible, como todo aquello que nos 
disminuye. Es necesario que algunos 
de nosotros consagremos nuestras vi- 
das a luchar contra él. Y es ése, es- 
toy seguro, el sentido que queréis 
dar a esta ceremonia: afirmar ante 
todos que en la era atómica todavía 
hay lugar para los que sueñan ver 
desaparecer el dolor y buscan nue- 
vas armas para combatirlo. 

Deseo agradeceros, excelencia, 
el haber proclamado así, muy alto, la 
legitimidad de esa preocupación, y 
en esa forma el haber recordado a 
la medicina la amplitud desinteresada 
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de lo que puede hacer menos miserable la 
condición humana. 

Excelencia, señoras y señores: os reite- 
ro mis excusas y mi pesar. Siento estar tan 
lejos en este momento en que debería expre- 
sar mi agradecimiento al jurado del Premio 
América Juan Perón. Este jurado me ha ele- 
gido entre muchos hombres ilustres, de disci- 
plinas diversas, cuya obra ciertamente fecunda 
y bella merece el reconocimiento de la hu- 
manidad. 

Me confunde el haber sido elegido. 
Lo que atrajo vuestra atención ha sido, sin 
duda, el sentido samaritano de mi labor, que 
más que una obra científica lo fué de ob- 
servación humana y amor a los hombres. Ello 
constituyó la mejor de las recomendaciones 
en vuestro país, donde se está tan atento al 
sufrimiento humano y donde tanto se ha 
hecho por disminuirlo. Y es también un 
gran estímulo, pues todavía es necesario un 


gran esfuerzo para alcanzar la meta. 

Hago votos por que en ese Buenos 
Aires floreciente y que se agranda día a día, 
uno de esos hombres de excepción, que allí 
abundan, tome la antorcha y nos ilumine el 
camino. El premio que me ha sido acordado me 
es particularmente querido porque viene de vos- 
otros, de un país cuya vitalidad admiro. Co- 
nozco a Buenos Aires desde hace veintiséis 
años. Allí he trabajado, he enseñado, me he 
instruído. Conozco el valor de los hombres 
que orientan las inteligencias. Me siento li- 
gado a vuestro país por muchos vínculos y, 
sobre todo, porque la Argentina es la sede 
de una gran escuela quirúrgica, una escuela 
cuya técnica original no tiene parangón y 
que todos admiramos en muy alto grado. Ser 
consagrados por tan grandes hombres es un 
honor que aprecio profundamente. Os doy 
afectuosamente las gracias con la tristeza de 
hacerlo desde lejos. 
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SALVADOR MERLINO 


EINSTEIN 

EN 

2 
MOMENTOS 


¿De tarde? ¿De mañana? la pi- 
pa en la mano y la espalda 
hacia la casa de estudios, dicen 
que ésta es la hora del regreso. 


He aquí al maestro en el parque de la Universidad de Princeton, un día de invierno, a juzgar por los árboles sin ho- 
jas, el gorro que protege la cabeza del sabio y el sobretodo de tela recia y largo, cuyas mangas se niegan a cubrir las 
manos, acaso para que éstas no pierdan contacto con la ciencia; es decir con la carpeta donde está la ciencia. 

Lo vemos también con su cara de viejecita, con la cara de nuestra abuela, que no tenía ciencia alguna, pero sí 
mucha bondad: la que debe informar todos los actos de la ciencia. 

Pero, ¿por qué discurre por el parque cuando los árboles están desnudos y la sombra del cuerpo se proyecta obli- 
cuamente sobre las piedras del camino, como si avanzara, temblando, hacia la sombra? 

La respuesta nos la dan los pliegos del portafolios, llenos de anotaciones frescas, y la pluma de la lapicera fuente, 
aún húmeda de tinta: 

—No hay tal paseo. No hay tal paseo. Es la vuelta al hogar, el regreso al hogar, después del ejercicio del magis- 
terio. Y yo — agrega la pipa — voy adelante por el bien que se deja atrás. 

Digamos ahora: La ciencia y el arte son iguales, y se complementan: la ciencia abre la puerta; el arte alumbra el 
camino detrás de la puerta, como alumbró antes el sueño de quien quiso abrir la puerta. 

Alberto Einstein sabía esto; estamos seguros de que lo sabía. Porque siendo sabio no pudo dejar de ser poeta, voz 
ésta que en el sentido originario significa creador. Se crea con la ciencia; se crea con el sueño; se crea y se ilumina con 
la palabra. 

Volvemos a encontrarnos con el hombre cuyas teorías asombraron dos veces al mundo: la primera, en 1905, cuando 
Europa se preparaba para la guerra; la segunda, en 1916, cuando la guerra estaba en su apogeo y no había tiempo 
ni ganas para pensar en otra cosa que en la guerra. 

Ahora lo vemos en el ángulo del camino, no ya como una viejecita, sino como una sombra aproximándose al tér- 
mino de la recta. Los árboles del fondo, las casas del fondo; aquéllos sin hojas como todos los inviernos; éstas llenas 
de luz como todos los veranos, aguardan, al parecer, el paso lento y la mirada distraída. 

No quisimos componer un poema. Pero las palabras se han ido solas por donde debían irse, como van todas las 
cosas, naturalmente, hacia donde deben irse, 

Porque un día Dios le dijo al pintor: pinta; al escultor: esculpe; a la ciencia: descubre, y al poeta: canta. 

Por eso el mundo es un concierto de expresiones dispares; y estas fotografías donde se muestra al sabio visto des- 
de arriba y desde abajo tienen un significado distinto: el que no tenían hace poco, cuando el pie transitaba realmente, 
cuando el pensamiento del hombre subía y bajaba por la escala de las fórmulas, cuando la lengua del maestro, acer- 
cándose al oído del aprendiz, expresaba con tono humilde pero seguro: 

—la relatividad espacial consiste en esto; la relatividad general consiste en esto otro. 

Einstein ha muerto. Ya lo dijeron todos los diarios del mundo. Pero, ¿qué dicen ahora las menudas piedras de la 
Universidad, aquellas que lo vieron ir y venir días y días, con los zapatones recios y el paso ingrávido? 

No sabemos qué dicen esas piedras, pero tenemos la certeza de que todavía lo están llorando y que ha de costar- 
les mucho trabajo acostumbrarse a otro pie tan firme y tan liviano como el suyo. 


Como una sombra que ilumina el paisaje, Al- 
berto Einstein, el sabio hace poco de: i- 
do, va hacia la Universidad de Princeton, don- 
de acaso empezó diciendo en lengua anglo- 
germana: “Yes, yes; nein, nein””, para afir- 
mar o negar las proposiciones de la ciencia. 
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En grueso tejido de lana 
jaspeada gris y blanca se 
ha realizado este modelo 
que cubre todas las líneas 
y pertenece al estilo gué- 
rite. Jacques Fath. 


En lana fresa afelpada, 
mangas semilargas y cuello 
capa, este tapado de Paquin 
se acompaña con una ca- 
lotte y guantes de jersey a 
bastones blancos y negros. 
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Tailleur para paseos matinales, falda recta, mangas tres 
cuartos. Creación de Carven en lanilla bleu y blanca. 
Un saco corto lo convierte en un tres piezas abrigado. 
Derecha: De jersey tweed, tailleur gris acero, total- 
mente liso. Adornan dos cueritos de visón. Sombrero 
e topé gris claro con voilette azul. Jacques Liebel. 
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Los invitados llegando 
al lugar de la cere- 
monia: quinta “Abas- 


cal”, de José C. Paz. 


Boda 
MARIA ENRIQUETA 
CELINA VILLAR URQUIZA - 
FRANCISCO FERRARI CERETTI 


Los novios y ios padrinos durante la realización de la 
ceremonia religiosa a cargo del Vicario R. P. José Feldmann. 


María Luisa González Urquiza, Chichita Martínez 
González Castaño, Guillermina Udaquiola Holmberg, 
Sara Pellizzari, María Victoria Alais, Susana Gismon- 
di, Clelia Viñas Díaz y Susana Puiggrós rodean a los 
novios en el momento del reparto de las sorpresas. 


Rosendo Fraga, Jorge González Videla 
y María Emelina Malcolm Calderón. 


María Teresa Vi 
dal Soler de Pe- 
dezert, María Blan- 
ca Rodríguez Las- 
tra de Williams 


Elena Saggese Lezica 
y José María 
Fernández Ferrari. 
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Silvina Bullrich 


VIDA LITERARIA 


ESCRITORES 
ORIGINALES 
Y LOS QUE 
QUIEREN SERLO 
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E, corriente decir que en la obra de ar- 
te el motivo tratadu tiene poca importan- 
cia, que lo importante es la forma de tra- 
tarlo. Acaso esto sea lícito en pintura, pero 
creo que en literatura es una tesis difícil de 
sostener. ¡Cuántas veces un escritor rompe 
desilusionado las páginas de un libro por- 
que ha advertido que su tema ha sido tra- 
tado infinidad de veces por otros escrito- 
res! De ahí que nos interese inmediatamente 
el libro que en sus primeras líneas nos de- 
muestra que su personaje y su escenario son 
muy distintos de los que solemos frecuen- 
tar. Tal es el caso de Hijo de ladrón, de 
Manuel Rojas. 

No creo que la condición indispensa- 
ble de una novela sea que su acción se 
desarrolle en los barrios bajos; tampoco creo 
que el hecho de que transcurra entre gente 
elegante sea un defecto, cosa que a me- 
nudo los críticos me han reprochado, sin 
advertir que limitarse a describir ambientes 
que se conocen a fondo es una honestidad 
de escritor y lo contrario es, por lo tanto, 
deshonesto. y que considero indispensable 
es que el ambiente, sórdido o elegante, es- 
té pintado con interés, con fuerza, y apor- 
te algo a ese género de descripciones. La 
obra de Proust y la de Zola son igualmen- 
te valiosas en la historia de la novela. La 
lástima es que por lo general el público 
lector de novelas prefiere leer las que des- 
criben ambientes que conoce, y se necesita 
un mínimo de ociosidad para ser lector 
de novelas. A esto atribuyo el hecho de que 
Hijo de ladrón haya pasido casi inadverti- 
do, apenas comentado por uno que otro in- 
telectual y mucho menos por el lector co- 
rriente. Se trata, sin embargo, de una de 
las grandes novelas que han aparecido úl- 
timamente entre nosotros. No recuerdo, por 
lo demás, y soy gran lectora de novelas, 
ninguna otra que transcurra en gran parte 
entre auténticos ladrones, ninguna que nos 
informe de cómo puede ser la vida diaria y 
familiar de un ladrón, sus relaciones entre 
colegas y mil detalles semejantes. El clima 
está dado desde las primeras líneas y el in- 
terés se mantiene hasta el final sin fla- 
uear; lamentablemente para el éxito del li- 

ro, ocurre lo inevitable en estas obras muy 
viriles, donde los personajes son rudos, los 
escenarios son sórdidos, las descripciones de los 
sentimientos son frías y ásperas: es que el 
lector los aprecia pero no se enamora de 
ellos. Hijo de ladrón no puede ser una de 
esas novelas de cabecera o de boudoir, pero 
puede perdurar dentro de la literatura sud- 
americana, como los libros de Rómulo Galle- 
gos, o La vorágine, de J. E. Rivera. Y nin- 
gún escritor puede tener mayor ambición ni 
preferir el éxito inmediato a esa esperanza 
de supervivencia. 

Cuando encuentro dolor en un libro 
me parece siempre que tropiezo con aloo au- 
téntico; recuerdo la frase de Oscar Wilde: 
“Detrás de la risa puede haber algo vulzar 
o no haber nada, pero detrás del dolor hay 
siempre un alma”. Por eso un libro doloroso 
nunca es un libro en vano. Tierra mártir, de 

lan Paton, no es una novela escrita con 


e fin de divertir; parece más bien un 


alegato, dirigirse a alguien. Evidentemente, 
no está dirigida a nosotros, para quienes no 
existe el problema negro, eje central de la 
novela, y esto nos da la impresión de haber 
interceptado un mensaje, de haber abierto 
una carta que no nos estaba dirigida. Si el 
tono de la novela fuese menos doloroso, 
menos confidencial; si el autor no clamara 
pidiendo justicia y piedad, mos sentiríamos 
menos intrusos, pero ante estas páginas vi- 
brantes el mero lector se encuentra muy 
desarmado, muy inútil: culpable en su mis- 
ma falta de culpabilidad. El tono que empleó 
Alan Paton en su otro libro: Too Late the 
Phalarope, que aún no ha sido traducida al 
castellano, es más hábil y tiene un alcance 
más universal, pues para describirnmos la 
inhumana persecución racial elige a una sol- 
terona de pocas luces que considera que to- 
das esas crueldades son naturales, pero llora 
porque recaen sobre el sobrino predilecto. 
Lo que más nos desorienta en estos libros 
de Paton es que ocurren en Sudáfrica, en 
ciudades cuyos nombres no hemos oído men- 
cionar jamás, como ellos no habrán oído 
mencionar las nuestras, en una población for- 
mada por holandeses y negros en su ma- 
yoría, también, pero en menor número, 
por ingleses. Todo esto nos llega como algo 
muy nuevo, muy desconocido; nos situamos 
mal y no abrimos opinión, pues sentimos que 
tras les problemas minados se enreda una 
intrincada madeja de problemas que no po- 
demos juzgar sin haberlos desentrañado y 
examinado previamente. 

Posiblemente ser original no es una 
decisión voluntaria, sino algo que nos ocu- 
rre por hechos ajenos a nosotros: el libro 
de Manuel Rojas es original porque, por 
razones que desconozco, su autor sabe lo 
que ocurre en el mundo de los bandidos 
y en el de los desamparados; los libros de Pa- 
ton son originales para América y Europa 
ps es una voz que se eleva desde Sud- 

rica, y tanto su acento como sus temas nos 
resultan nuevos. En cambio en Decadencia 
y caída de casi todo el mundo, Will Cuppy 
quiere ser original sin más arma que la 
irreverencia. Por má parte no creo que sea 
necesario creer a pies juntillas en los libros 
de texto, pero no sé hasta qué punto vale 
la pena dedicarse a refutarlos, salvo que 
esto se haga en forma profunda y erudita. 
Will Cuppy lo hace en broma, pero posi- 
blemente sus gracias parecían mucho más 
divertidas mientras las escribía que cuando 
nosotros las leemos. No basta decir que Luis 
XIV fué un tonto rematado, cosa inexacta, 
ni que Cleopatra fué calumniada por la his- 
toria, cosa exacta, para que las opiniones 
de uno adquieran valor. Cualquiera de las 
vidas elegidas en este volumen merecería por 
sí sola por lo menos un libro entero, pero 
no se remedian los errores de la historia con 
capítulos de tres o cuatro páginas escritos 
a golpes de paradojas. Todo esto sirve ape- 
nas para hacernos pasar un rato más o me- 
nos agradable, arrancarnos una que otra 
sonrisa o hacernos encoger de hombros. En 
algunos casos sirve para recordarnos algún 
dato olvidado, pero no creo exagerado afir- 
mar |quel sé Grata de un libro gratuito. 
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Abajo: Vestido en lanilla gris de dos pie: 
ideado por Pierre Balmain. Acompaña 
tapado de breitschwantz forrado de cive 


HE UNIV 


En 


gruesa tela de lana jaspeada azul y tosta- 


Sacón en gruesa lana negra salpicada de lu- 
nares azules. Es de Christian Dior. Derecha: 
do leve. Acompaña cuello de zorro gris claro. 


Para las tardes muy frías Antonelli ha ideado 
este vestido recto con un solo bolsillo. 
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N el Museo de Almafuerte, de la ciudad Eva Perón, en la casa en que el poeta 
E habitara en los últimos años de su ajetreada existencia, hemos tenido en nuestras 
manos las cartas, muchas de las cartas que escribiera Pedro B. Palacios. En estas 


misivas se ve también como en su verso y en su prosa el hombre que era, extraño a su 
ALEJANDRO DE ISUSI ambiente y a su época. El asceta, el nep. el lleno de necesidades, necesitando 
tan 


Y también su idealidad, su egolatría, su filosofía espiritualista. 
Se conservan cartas suyas arecedoras, que completan y rellenan los huecos 
que siempre deja una biografía. Unas son implacablemente tristes, producto de malos 
días; otras, de austera resignación. En una se ve cómo no quiere ponerle freno a su Pe- 
gaso; en otras se explica el germen de su esencial poesía, se pone en duda una frase gra- 
matical, o habla del poema que nunca escribió o que tuvo primitivamente otro nombre. 

El gran rebelde vuelve a aparecer en su correspondencia en toda su estatura. Está 
también esa cercioración de las cuartillas puestas a secar en el secadero, de su lenta ges. 
tación y maduración, a través de las retortas distintas. Así era de lenta la vida que le 
tocó vivir. La miseria se repite a través de sus días implacablemente, y cubre muchas de 
sus horas y de sus párrafos. El estoicismo es también una nota repetida. Y a ratos se oye 
resonar — casi la escuchamos como en sus discursos — su recia voz tonante. 

En algunas se pone menos bronco, y escribe gentiles misivas a las señoritas que 
le solicitan agregue un verso en el abanico. En otras delira, como imbuído de los som- 
bríos antros a los que acaba de descender. 

¡Cuánta sinceridad siempre! ¡Cómo odia a la mentira! ¡Cómo lucha a brazo ps 

. tido a su alrededor y con la existencia! Esta viendo la realidad del mundo desde su pueblo. 
La desconocida Y hasta aparecen los firuletes propios, a pesar de ser un hombre que no quería 
tener firuletes. Las peticiones de empleo po su “chusma” son las que más abundan, y 

hay peticiones emocionantes de otros auxilios. 


a Como nunca hizo alardes de erudición, mo falta quien lo crea un semianalfabeto; 
correspondencia de el poeta se indigna: él, que se ha quedado casi ciego de tanto leer... 

Se ve cómo busca en sí mismo la inspiración, cómo no sigue a nadie. Lo com 

por que es su pensamiento, pues son muchas sus complicaciones intelectuales. Y tam 


ién lo rápidamente que encuentra la verdad. 
ALM AF l TERTE "lodo lo fué conquistando Palacios por esfuerzo propio: su saber, su altruísmo, tal 
vez su carácter; todo en la conquista del bien. 

De los distraídos años del fin del siglo y principios del XX poco aparece en sus 
misivas, pero sí mucho de su extraordinario tipo humano, de sus pensares y trabajos, mucho 
del misterio divino y humano. Y de sus “valerosas genialidades de sonámbulo”, como diría. 

El día en que se engavillen sus cartas y pueda conocerse su epistolario completo 
se sabrá cómo son de inapreciables para el conocimiento de su personalidad. Existen 
varios originales de ellas, conservados en su casa-museo, y borradores de otras que no 
debió mandar nunca. 

Un haz inapreciable es el de las dedicadas a Francisco Cruz. Comienzan en Salto, 
en 1893. Dice una del 1? de mayo: “Te remito estas Maquiavélicas. Las tengo por muy 
buenas, pero dudo que sean publicables: tienen mucha hiel”. 

Y en otra: “Te escribo ésta a plena luz de petróleo y con la cabeza llena de San 
Martín y sus grandes hechos”. Es el maestro quien escribe y también el poeta: “Tengo 
grandes deseos de estudiar mucho, a fin de no producir más que cosas muy buenas, por- 
que ha llegado el momento de medir perfectamente y escrupulosamente cada uno de mis 
pasos literarios”. Le pide a su “Pancho bueno” que le mande unos guantes color almen- 
dra, y le habla de sus preocupaciones de ortografía en las pruebas de sus versos. 

En distinta misiva le escribe al mismo: “Todo este tiempo he pasado por una 
especie de pereza intelectual muy explicable en los que echamos todo el peso de la vida 
en el cerebro, y principalmente 'a mí, que todo lo saco de adentro en la pretensión de 
parecer y ser ade Le cuenta cómo ha mandado sus versos a los almanaques, que 
se los piden. “Ahora me ha esclavizado la fama. Soy un desgraciado que debe andar 
eternamente vestido de héroe”. Y “sobre mi situación es posible que alguna vez escriba 
algún libro serio. Será un lindo argumento de novela”. 


¡Cómo le habla al amigo! “La Gloria — si ésta cabe en cincuenta versos — no 

A: Mei vale lo que tu amistad ni brilla lo que tu alma”. 
El 4 de agosto de 1894 le dice de sus necesidades para pagar al panadero, al car- 
nicero, al casero... “Estoy escribiendo mi “canto a la miseria”, que no tiende más que 


a la luz. Quiero que aceptes ser el editor de mi Inmortal por ahora, y de mis Milongas 
clásicas y de mi Gemido de las cárceles, después”. 

¿Sería luego este poema el titulado Gimió cien veces, u otro? 

“Elijo el tipo mayor, y aun quisiera que fuera más grande: mi ideal es el tipo 
de los breviarios y misales. No me discutas esto, porque yo sé que no es cursilería. Quiero 
que mi libro tenga el aspecto que merece: el de un tomo del Dante...”. “Tú no te das 
cuenta — porque en Buenos Aires nadie se da cuenta de nada, — tú no te das cuenta 
de la hermosura de mi Inmortal: es una planta que brota espontánea: allí no hay más 
arte que el mío. Ríete de los que vengan a hablar de ripios, de calificativos geniales y 
de yo no sé qué otras pavadas; mi gran mérito consiste, precisamente, en pensar sobre 
esas cosas sin mirarlas. Fíjate en esto: mis mejores estrofas, las de más efecto, mo son 
combinadas a la antigua, diciendo una tontería cualquiera, para preparar las comsonan- 
tes y las asonantes de una frase fimal. El efecto de mis versos está en lo que quieren 
decir y no en la manera como lo dicen: desde que empiezo hasta que acabo una es- 
trota, digo algo. Insinúale esto a mi prologuista, para que no diga sonseras”. 

El eterno pedigúeño para otros habla de la mala estrella que preside ahora sus 
recomendaciones. Pero no es un derrotado, todavía tiene fe. Sabe que el sol ha de salir. 
Piensa en escribir La canción del Hombre, y está ansioso de meter “los originales en el 
horno... siempre que haya horno, se entiende”. 

Se guarda una carta pidiendo la capa a su amigo Ramos, porque debe dar una con- 
ferencia en el interior: “Préstame tu capa para hacerla aplaudir”. 

En los últimos años mo le quedan más que tres o cuatro fieles para pedir. El no 
se arredra por esto, ni le aplasta el ambiente. Insiste, solicitando puestos de vigilante, de 
ordenanza, para muchachos surgidos del arroyo, que tienen el mérito de haberse evadido 
de él por su propio impulso, según dice en sus mumerosísimos pedidos por carta. Es el 


verdadero “padre de los pobres” de su barrio, y, si fuera posible, de la ciudad entera. 
Dice en misiva a Saulo Domínguez que había hecho la prueba de escribir El Mi- 
sionero alcoholizándose. “Debía — era mi propósito — dejar de beber inmediatamente 


de haber concluído el trabajo ése; pero no pude; mejor dicho: me gustó la cosa y seguí. 
Dejé de beber cuando se me llenó la casa de chiquilimes. Comprendí que debía darles 
(Concluye en la página 96) 
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ELVIRA FERNANDEZ BUNGE 
JULIAN JOSE MAXWELL 


Con Misa de esponsales fué bendecida 
en la quinta Los Naranjos, en Tigre 


Hernán José Bunge, 
Josefina Rueda y 
Alberto Zavalia 


Fotos Perl 


Los novios en un momento 
de la ceremonia religiosa. 


Guillermo  Seeber; 
su esposa, Celina Varela, 
y Silvia Fernández Bunge 


Juan Carlos Roca, 
Miguel Tadin y 
Catalina Bellocq 


Susana Mackinlay, Silvia 
Carmen Rivera de Suárez Fernández, María Inés 
y Juan Carlos Suárez. Bidart y Elvira Golpe. 


DAA 


Hermés presenta este conjunto Ya- 
ra lluvia. Saco y boina de flexible 
cuero de cabra negro. Cuello y 
guantes de gamuza limón. Para- 
guas con largo mango de bambú. 


Saco práctico y abrigado. Rodea el cuello 
una pequeña capa que se anuda al frente. 
El modelo es de Chanel, realizado en 
grueso jersey afelpado color almendra. 


Original modelo de capota abotonada al frente, ideada por Antonelli. 
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La novia con un grupo de sus amigas, entre las que figuran Elena 
Mignaquy Luro, Elena Castex Ocampo y Josefina Bullrich Lezica. 
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DELIA MIGNAQUY LURO 
JUAN ANDRES GARCIA MANSILLA 


Bendecida en Nuestra Señora del Pilar 


Enrique García Mansilla, Elena Mignaquy 
Luro y María Elena Luro de Mignaguy. 


La novia con José 


María Bouquet. Fotes Claros 


luján en otoño. Camino 
“Ú Mendoza. 


Ernesto 


Mario 


Pastel de 
Barreda. 


PAISAJE LUJANENSE. Camino a Mendoza 


' L río Luján, con sus riberas feraces, festona de 


oro y lila los bordes de la ciudad histórica y 
religiosa. Sus frondosos parques se visten con 
nuevos matices, y los árboles parecen ahora 
grandes flores de ocres ardientes y desmayados 
amarillos. Al ponerse el sol se incendian las 
colinas y ribazos, pero en la tupida fronda de 
los parques la sombra cae melancólica, entre 
el arrullo agorero de las palomas monteras. El 
río se despuebla de bañistas, pero los merende- 
ros bullen siempre con su alegría abigarrada. 
Riego constante de multitudes vivifica sin ce- 
sar a este pueblo, porque'el alma abreva siem- 
pre su éxtasis en el recuerdo y la esperanza... 


Ciudad de tránsito, Luján, desde los días 
coloniales ha visto pasar a los viajeros que 
marchan para el norte y el oeste, que vienen 
de la cordillera y las dulces comarcas. Desde 
los coches de sopanda, donde viajaba el grave 
magistrado o la bella dama de peineta y en- 
sortijadas patillas, hasta las pesadas carretas, 
colmadas de azúcar y de vino, con las ruedas sin 
grasa para que “cantaran” al rodar. Ha visto 
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militares en triunfo o en derrota, ejércitos de 
libertad y tiranía; ha visto el milagro batiendo 
sus alas sobre la fe, y hoy sonríe a toda la gente 
peregrina, que busca salud del alma y del 
cuerpo, como un riego de sangre que a un 
tiempo se purifica y robustece. 


Ya no la unen, ciertamente, los mezqui- 
nos senderos de antaño, flanqueados de hosti- 
les cardales, de invadeables cañadas, en una 
pampa desierta. El camino a Mendoza que 
bordea sus límites es un desfile de paisajes, ora 
penetre por las arboledas que el otoño tiñe de 
maduros tonos o salte por el alto puente que 
salva el río profundamente bajo en su lecho 
de piedra que reveló el secreto de la edad pre- 
histórica... Y por él un torrente mecánico de 
ruedas en marcha, interminablemente, fragoro- 
samente, hacia las tierras donde el invierno 
próximo es aún más templado. 


Las hojas amarillas caen y desde el monte 
se despiden las últimas calandrias. 


ERNESTO MARIO BARREDA 
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Caseros de Urquiza Anchorena y 
su esposa, Carlota Gowland, ofre- 
cieron en la estancia “El Rosario” 
un baile en honor de los visitantes 
al campeonato de polo organizado 
por el club “Guardia del Monte”. 


Fotos Ricardo 


Leonora Geppel de Gowland y Caseros de Urquiza Anchorena. 


María Inés de Urquiza y María B. de Gómez 
Eduardo Torres Duggan. Thwaites y Luis Iriarte. 


Alberto Heber y María Elena 
Castellanos de Sánchez Alzaga. 


Mercedes Blaquier Nelson y Enrique Alberdi. 


Pedro Baliña y su seño- Roberto Deane y Te- 
ra, Inés Peralta Ramos. resa Duhau de Rocha. 


Juan Mihanovich, Mercedes Blaquier, Beatriz Ferreyra y John P Nelson. 
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J. Viñuela de Latour 


realización de un deseo centenario de 

los burgaleses: la inauguración, en el 
recinto de A ciudad, de un monumento 
al Cid Campeador en el cual se halle re- 
presentada la po cidiana. Por extra- 
ño que parezca, Burgos no tenía hasta la 
fecha ninguna estatua de su héroe legen- 
dario que le representase en su verdadera 
esencia. Hay, sí, en Burgos, una vieja 
talla de piedra del año 1553 perdida entre 
otras que adornan el Arco de Santa Ma- 
ría, erigido en el siglo XVI en honor de 
Carlos V. Pero pese a los diversos inten- 
tos de los burgaleses el monumento al 
Cid iba quedando en proyecto perpetuo. 

Ahora Burgos tiene ya realizada su 
máxima aspiración. Una vía cidiana y una 
magnífica estatua ecuestre de Rodrigo, rea- 
lizada por el escultor granadino Juan Cris- 
tóbal. Babieca, el fiel caballo del Cid, 
tiene bella estampa y el Campeador ha sido 
representado con un aspecto severo e im- 
ponente bajo su atuendo de rigurosa exac- 
titud histórica. En la mano derecha em- 
puña su Tizona, la espada famosa que le 
acompañó en sus batallas y que en la es- 
cultura tiene dos metros de longitud. 

A lo largo de la Vía Cidiana, en el 
puente de San Pablo, hay ocho esculturas 
en piedra que representan otros tantos 
personajes que compartieron la vida aven- 
turera del Cid. Seis relieves reproducen 
escenas del romancero cidiano y tanto en 
estos grupos escultóricos como en las es- 
tatuas la veracidad histórica ha sido ab- 
solutamente respetada. Esta segunda parte 
del homenaje burgalés a Rodrigo ha sido 
ejecutada por el escultor vasco Joaquín 
Lucerini, el cual — como igualmente Juan 
Cristóbal para la efigie del Campeador — 
fué asesorado continuamente por don Ra- 
món Menéndez Pidal. 

Las estatuas del Puente de San Pa- 
blo corresponden a doña Jimena, la dulce 
esposa del Cid; a su hijo Diego Ruiz de 


E” este año cidiano tendrá lugar la 


ESTATUA A RODRIGO DIAZ 
DE VIVAR, EL CID CAMPEA- 
DOR, QUE SE LEVANTARA 
EN LA PLAZA DE PRIMO DE 
RIVERA, DE BURGOS. 


Mide 6.80 metros de largo 
por 4.60 metros de alto. Con 
el pedestal, el monumento al- 
canzará 12 metros. El peso del 
grupo escultórico en bronce 
será de doce toneladas. El au- 
tor de la obra es Juan Cristó- 
bal González Quesada, que 
necesitó para acabarla más de 
cuatro años y siete toneladas 
de barro para modelarla. 


Vivar, muerto en edad temprana comba- 
tiendo en la batalla de Consuegra; a Alvar 
Fáñez de Minaya, fiel compañero del 
Campeador y valiente capitán de sus hues- 
tes; a Martín Antolínez, el burgalés que 
aprovisionó en víveres y dineros al Cid 
y a sus gentes cuando fué desterrado del 
reino de Castilla por Alfonso VI, pese a la 
rohibición real de prestarles ayuda; a San 
ida. Abad del Monasterio de San 
Pedro de Cardeña, donde hallaron re- 
fugio doña Jimena y las hijas del Cid 
durante el destierro; a don Jerónimo de 
Pericord, capellán del Campeador en sus 
expediciones guerreras y luego obispo de 
Valencia; al conde de Coimbra, que se 
unió a las gentes del Cid, y a Ben-Galbón, 
señor de Molina. Estatua ecuestre, es- 
culturas y relieves se hallan al paso de 
todo aquel que llega a Burgos, justito a 
la entrada principal de la ciudad. Es aloo 
así como si el Cid Campeador en per- 
sona desease feliz bienvenida a los visi- 
tantes. 

Todo el monumento a Rodrigo Díaz 
de Vivar es un canto a la literatura cidia- 
na; ningún detalle ha sido olvidado: la 
altivez, la lealtad, la generosidad, el or- 
gullo y hasta la arrogancia del señor bur- 
palés, sus hechos históricos y los legen- 
darios aun en detalles familiares como por 
ejemplo el nudo en la barba que Juan 
Cristóbal ha esculpido de manera simbó- 
lica. Según el poema, parece ser que 
cuando el Cid se enojaba hacía nudos en 
su barba maquinalmente. Tanto Joaquín 
Lucerini como Juan Cristóbal han estu- 
diado minuciosamente el Poema y el Ro- 
mancero antes de poner manos a la obra 
que les ha llevado varios años de traba- 
jo intenso. 

El familiar río Arlanzón, testigo de 
la vida de Rodrigo, servirá de espejo per- 
manente a estas páginas esculpidas ma- 
gistralmente por dos artistas españoles — 
uno vasco y otro andaluz — en loor de un 
gran castellano. Con lo que se demues- 
tra una vez más que la periferia de la 
Península se compenetra profundamente 
con la austera Castilla y que los ejemplos 
de Unamuno y de Antonio Machado, ena- 
morados de la pardas tierras castellanas, 
no son casos aislados. 
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El Arco de Santa María, en Burgos. 


BURGOS frente 
al Año Cidiano 
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DITARANTO 


A capacidad productiva de Dita- 
ranto provcca admiración y asom- 

bro. Apuntes, dibujos, acuarelas, 
óleos, minuciosamente ordenados en 
distintos álbumes registran sus impre- 
siones de artista inquieto, febril, ávido 
de captar tipos, paisajes, momentos de 
color y de poesía, sin pausa ni des- 
Canso, en un permanente afán de ano- 
tar lo que conmueve su sensibilidad 
de hombre obsesionado por el arte de la 
pintura. Obedece a su temperamento, 
desentendido de ajenas sugestiones, y 
sin dejarse influir por tendencias o es- 
cuelas de audacia. Costumbrista, se 
especializa en figuras y paisajes, pre- 
ferentemente de ambiente humilde. En 
procura del tema predilecto, viaja cons- 
tantemente. El pintoresquismo que ca- 
racteriza la estampa nativa, auténtica, 
de las distintas provincias argentinas, 
perdura fiel, ccmo indiscutido docu- 
mento, en sus numerosas expresiones 
pictóricas. No sabe de límites. Perió- 
dicamente se ausenta del país en per- 
secución de la nota extraña, nueva, que 
ponga a prueba su habilidad y su do- 
minio de privilegio. Italia, Francia, 
Suiza, diferenciadas en su espíritu y en 
. su policromía, quedan consignadas en 
apuntes coloreados con exactitud sor- 
prendente. En una página de su álbum, 
autografiada, los elogios y la amistad de 
Sotomayor testifican la valiosa labor 
realizada en su reciente viaje a España. 
Aspectos de Barcelona, de su Barrio 
Chino; calles, jardines y catedrales 
de Granada, Sevilla, Toledo, Vallado:id, 
Salamanca y otras ciudades famosas 
por su antigiledad y su leyenda fueron 
los motivos de sus últimas exposicio- 
nes en Mar del Plata y Buenos Aires. 


Tomás Ditaranto nació en 1904. Cursó su 
aprendizaje artístico en Institutos Oficiales, 
bajo la dirección de Antonio Alice, Emilio 
Centurión y Alberto Rossi, egresando en 1927 
con el título de Profesor. 


Debutó en el Salón Nacional de Bellas 
Artes el año 1929. Fué invitado a la exposición 
oficial “Veinticuatro Pintores Argentinos”, 
organizada en 1950 en el Hotel Provincial de 
Mar del Plata y a la auspiciada por la Comi- 
sión Nacional de Bellas Artes “Cincuenta 
Años de Pintura Argentina”, realizada en el 
Museo Nacional. 


Efectuó exhibiciones particulares en la 
Galería Miller, en la Galería Argentina, y 
con carácter oficial presentaciones personales 
en Jujuy, y en La Paz por el Gobierno de Bo- 
livia. Ha sido designado Miembro Jurado en 
distintas competiciones artísticas oficiales. 


Conquistó significativas distinciones, en- 
tre otras: Tercer Premio Salón de Chivilcoy 
(1946); Segundo Premio Salón de Campana 
(1946); Premio Estímulo Salón de Parques 
Nacionales (1948); Tercer Premio Salón Mu- 
nicipal de Otoño (1948); Adquisición por la 
Comisión Nacional de Cultura (1948-1949); 
Premio Estímulo Salón de Mar del Plata 
(1949); Adquisición por la Subsecretaría de 
Cultura de la Provincia de Buenos Alres 
(1947-1950); Primer Premio de Dibujo Salón 
de San Fernando (1950); Primer Premio de 
Dibujo, en Santa Fe (1954), y Gran Premio 
de Honor del Poema Ilustrado en Tigre (1954). 


ILUSTRACIONES 


Músico del altiplano y Carnavalito en 
Rinconada, dibulos coloreados. Derecha: 
Llegando a Humahuaca, óleo. Tres ex- 
presiones del artista Tomás Ditaranto. 
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En honor del Presidente de la Nación, Ge- 
neral Juan Perón, los jefes de las misiones 
diplomáticas acreditadas ante nuestro gobierno 
ofrecieron una comida en el Alvear Palace. 


Embajador del Ecuador, Embajador de  Vene- 
Gral. Angel 1. Chiribo- zuela, Rafael Gallegos 
ga Novarro, y su esposa. Medina, y su esposa. 


El ministro de Turquía, Ce- Embajador de Bolivia, Armando Pinell, y 
mil Vafi, y su esposa. Aba- Orlando Leite Ribeiro, embajador del Bra- 
jo: el embajador de China, sil, con su esposo. Abajo: el ministro de 
Ching-Yu Hu, con su esposa. Suecia, Herbert de Ribbing, y su esposa. 
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los encaroados de ne- 
aocios de la India y El 
Salvador, G. J. Malik y 
Rafael Barraza Monte- 
rrosa, con sus esposas. 


Raúl A. Apold, subsecretario de Informaciones 
de la Presidencia de la Nación, y su esposa. 


El presidente de la Nación saludando al embajador 
de Nicaragua, Otto lamm Jarquin, y a su esposa 


Señora de Marques Castro, esposa del embajador 
del Uruguay; señora de Amaya, esposa del subse- 
cretario de Relaciones Exteriores, y el ministro de 
Relaciones Exteriores y Culto, Jerónimo Remorino. 


ER 2 e Ra 94 
E 
El general Perón con los embajadores de Italia y Me 
xico, Giustino Arpesani y Vicente Ll. Benéitez Claverie 
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De izquierda a derecha: Raúl A. Apold; señora de Okubo, esposa del embajador del Japón: embajador José 
Carlos Vittone, director general del M. de Rel. Ext. y Culto; señora de Carbonell, esposa del embojador de 
Cuba; canciller D. Jerónimo Remorino; señora de Arpesani, esposa del embajador de Italia; general Juan Perón; 


señora de Marques Castro, esposa del embajador cel Uruguay; embajador Carlos A. Amaya, subsecretario de 
R. E. y Culto; señora de Ríos, esposa del embajador de Chile; coronel Ernesto D' Onofrio, jefe de la Cosa Militar. 


Clara G. de Bernini, Andina Dora G. Vicecomodoro Eduardo F. Mcloughlin, ede- 
de Renner y Adela G. de Apold. cán aeronáutico, y el capitán de Fra. 
gata Hugo Guillamón, con sus esposas. 


De izquierda a derecha: Hermann Terdenge, embajador de De izquierda a derecha: señora de Ríos, esposo del «embojador de 
Alemania; Adela G. de Apold: Mateo Marques Castro, Chile; coronel Ernesto D'Onofrio, jefe de lo Coso Militar; señora 
embajador del Uruguay; señora Efrida R. de Amoya; Gius- de Leite, esposa del embajador del Brasil; general Carlos Benito 
tino Arpesani, embajador de Italia, y Sara S. de D'Onofrio Jáuregui, jefe de Coordinación de Informaciones de Estado; se- 


ñora de Hu, esposa del embajador de Chino; ministro Federico A 
Bernini, director de Ceremonial; señora de Llamm, esposa del em- 


bajador de Nicaragua. 


De izquierda a derecha: Margot C. de Guillamón; Néstor De izquierda ta derecha: Nelly S. Sosa de Jáuregui; Guy de Girard 
Carbonell y Rivero, embajador de Cuba; Andina Dora G de Charbonniéres, embajador de Francia; Elena G. de Alberte; ma- 
de Renner; Albert F. Nufer, embajador de EE. UU. de Norte yor general leo Richer La Fléche, embajador del Canadá; Mónica 
América; Clara G. de Bernini; Hermann Terdenge, embo- Murphy de McLoughlin; Vicente Ll. Benéitez Claverie, embajador de 

jador de Alemania, y Adela G. de Apold. México; Julia G. de Giraldes y T. Okubo, embajador del Japón. 
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Parábola del Circulo Vicioso 
Por Luis J. Medrano 


Temos para una funesta colección suprarrealista. 


Original from 
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Encuentro 


con Chaplin 


Nueva York, tras una larga permanencia 
en el Viejo Mundo, particularmente en 
París, la visión de la isla de Manhattan provocó 
en mí un curioso antagonismo: era la prueba 
irrefutable de mi alejamiento de la Ciudad 
Luz, con sus callejuelas tortuosas, sus irreem- 
paca cafés La Dome y La Rotonde, del 
ullicioso Montparnasse de posguerra, tal como 
si tuviera la culpa de mi voluntaria partida 
la urbe que abría cordialmente sus puertas. Una 
afortunada coincidencia me reconcilió con Nueva 
York: esa noche, el Cohan's Theatre ofrecía, en 
premiére extraordinaria, City Lights, es decir, 
Luces de la ciudad, y un hermano de aquel 
compendio de optimismo que en cine fué Dou- 
las Fairbanks, encargado de pilotearme en 
ados Unidos, me ofrecía una localidad. 
—No sólo verás la película junto al todo 
New York sino que conocerás a Chaplin... 
Hube de formar cola bajo la nieve, mien- 
tras los anchos veredones de Times Square, con 
iluminación a giorno, desbordaban de público y 
de policías a caballo... Reyes de la economía, 
reinas morganáticas de los quesos, las sopas de 
cereales o los cosméticos se codeaban con pintores 
famosos, escritores consagrados y aspirantes a la 
gloria, incluyendo figuras que ya tenían su 
corona de laurel: de ese laurel de precaria vita- 
lidad que da el cine a sus favoritos... Y los 
policías ecuestres poniendo orden al lado de las 
caras durísimas y fatigadas de los pesquisas par- 
ticulares, costeados por las empresas asegurado- 
ras para poner a cubierto de todo riesgo las 
joyas millonarias que lucían, en su casi totali- 
dad, damas de apergaminado rostro... Y la 
cohorte imperiosa de curiosos, indiferentes a la 
dureza climática, gelatinosa marejada humana 
ue pestañeaba rápido para no perder detalle 
del espectáculo ... y a pocos metros, una bread 
line, una línea del pan, es decir, una línea del 
hambre, ubicada con cierto maquiavelismo por 
un diario popular, cuyo camión repartía pan y 
leche caliente a los desocupados...  * 
Un aplauso delirante corona el comienzo 


E N 1931, el mismo día de mi desembarco en 


_ del film. Cuando se descorre la lona que cubre 


el monumento, en el acto inaugural, hay un 
doble efecto cómico: en la imponente estatua 
reposa el vagabundo Carlitos, sorprendido en 
su sueño, y en lugar de las palabras del al- 
calde se oyen agudos y tartamudos sones de 
trompeta, espléndida sátira al cine sonoro que, 
desgraciadamente, demostró el error en que in- 
curría el gran actor — y muchos otros con él, 
yo inclusive, — ya que muy a nuestro pesar 
desapareció el cine silente y con él se esfumó la 
posibilidad de confiar la emoción a un rostro, 
o a un objeto inanimado, sin la colaboración del 
sonido o de la palabra grabada... Abunda el 
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film en aciertos de risa y de ternura, y la tra- 
gicomedia marca, a mi entender, el final del 
ciclo ascendente del director y actor. (Su El 
gran dictador, Tiempos modernos y Monsieur 
Verdoux no se acercan en valores equivalentes 
a La quimera del oro — cúspide del genio — 
ni a la mencionada Luces..., suerte de re- 
que in pace del vagabundo del bastoncillo 
e junco y los anchos zapatones al revés... ) 

Al terminar la exhibición de la película 
hubo un prolongado silencio; pero cuando la 
multitud del Cohan's Theatre se recobró estalló 
en la sala una tempestad de aplausos y silbidos 
Casí exteriorizan también su aquiescencia en el 
Norte) y todo el mundo se puso de pie... 
Chaplin, que con Virgilia Cherril al lade 
asistía al espectáculo, salió de su butaca hacia 
el proscenio. Arreciaron las muestras aproba- 
torias, hasta que el astro extendió ambas manos 
piña a su cuerpo, pidiendo silencio. Y — 

e ahí lo incomprensible — el viejo hombre 
de cine y de teatro, que hiciera sus pinitos ar- 
tísticos en las callejuelas del Soho londinense, 
en destartalados escenarios de los arrabales, que 
en el Casino de Buenos Aires pasó inadver- 
tido como integrante de la troupe circense 
de Fred Karno, que conocía el enfrentar a 
los públicos de todas las latitudes, dió casi 
un lastimoso espectáculo con su agradecer tar- 
tamudo y confuso, arrancando las palabras co- 
mo con tirabuzón y disparando, tal la palabra 
justa, cuando el Señoras y señores, muchas gra- 
cias por sus aplausos... aún no terminaba de 
emitirse ... 

Ha pasado un cuarto de siglo. Chaplin, 
en ese ínterin, vivió agitadamente. Pleitos, jui- 
cios de amarilla repercusión, hijos que se odian 
— Sidney le robó la novia a un hermano, — 
prohibición de reingreso a los Estados Unidos, 
venta millonaria y accidentada de acciones de 
United Artists, la empresa que fundara con 
Mary Pickford, Samuel Goldwyn, David H. 
Griffith y Douglas Fairbanks; el casamiento con 
Ona O'Neill (a lo mejor, la cuarta es la ven- 
cida), muchas cosas ha hecho y se han dicho 
del actor más famoso del mundo, pero nada ha 
podido opacar en el recuerdo al tímido y asus- 
tado hombrecito que no pudo unir diez palabras 
ara agradecer los aplausos de la multitud un 
in de premiére en Nueva York, hace veinticinco 
años... 

Los aplausos y una lágrima, provocada 
por la escena maestra del fimal — impacto del 
genio — son recuerdos que perduran en el cro- 
nista, que sigue viendo en Chaplin, mejor dicho, 
en Carlitos, el vagabundo de los anchos zapato- 
nes y del bastoncillo de junco que de niño lo 
hizo” reír y llorar. 

Y de adulto también... 
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Ensueño y Flores 


Ikebana, el arte oriental de presentar las flores con un 
sentido místico, se estudia en el Japón durante seis años. 

Tres ramas representan a Dios, a la tierra y al hombre, 
Tres ramas y mil formas diversas de adornarlas o adornar con 
ellas. 


h 
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En Buencs Aires, Airyn-Ces, dos almas enamoradas de las 
flores, ofrecieron una exposición de Ikebana, juntamente con 
otros estudios florales. Airyn y Ces están en el trasmundo; ar- 
tistas puros, verdaderos, viven apasionados por el arte más bello 
y efímero: crear con flores. 

Sus realizaciones duran lo que una flor. Existiendo, tie. 
nen algo de irreal, de ilusión. Son como aquella dicha inal- 
canzable, pero tocada y un poco vivida en el ensueño. 

La exposición, hermosa, tan llena de color y tan per- 
fumada, es, sin embargo, triste. La belleza de la flor por la 

Bailarina de pétalos, de vi- flor es incompleta. La flor es consuelo o alegría. En una boca: 

da breve e ilusión infinita. roja un cleval es más clavel. En la piedad de la flor que se 

inclina sobre la tumba está nuestro quebranto y la angustia 

de ya tan sólo poder eso: traer una flor. 

Las flores exhibidas por estos artistas mada ofrecen que 

no sea su propia belleza, realzada por el arte de su disposición: 

y hasta por los admirables vasos de cerámica de H. Hurvitz 

ero rosas, tulipanes y claveles son insensibles a la admira: 

ción. Yo sentí una indefinida tristeza, me agobió una extrañ 

atmóstera. Los visitantes hablaban bajito y andaban en pun: 

tillas entre los jarrones, vasos y canastas, como si velasen p 

ralizadas ilusiones. 

Unas señoras japonesas ataviadas con sus vestiment 

típicas eran una sorpresa deliciosa, uma decoración viva; erar 

animadas y muy finas porcelanas. Hablaban con palabras y 

de pajarillos. Yo no me les acerqué, para no romper en mí 

imágenes de exóticos bibelots. 3 

Un cuadro me retiene largamente: se llama Ballet. Es 

una bailarina que vivirá lo que un suspiro. ¿ 

Su rostro, sus manos, sus piececillos son de pétalos 1 

Flores y pájaros rodean el corazón sados; sus cabellos, de violetas; sus escarpines, de nardos; 
oa da ie sus faldas son deshojados claveles blancos. v3 
E ds De la bailarina perfumada, mujer de vida breve con 
la dicha florecida del amor, sobrevivirá una ilusión: su ilu 
sión simbolizada en un ramillete de tules y sedas, que se vue 
la del cuadro para no morir. el 


ADRIANA PIQUET 


Rincón japonés. En un plato, un mot.- 
vo de Ikebana. Dos ramas se levan- 
tan entre las flores, florecidas ellas 
mismas: la tierra y el hombre. Dios, 
la rama más alta, todo lo protege. 


Los vasos de la ceramista H. Hurvitz, 
de líneas armon;osas y colores vivos, 
suman su belleza 'u la de la flor. 


Otro motivo de Ike- 
bano. La tierra y el 
hombre son un con- 
junto compacto, obs- 
curo, espinoso: des- 
de lo alto D'os se 
inclina piadoso. 
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CMarcel Kummer 
une el visón blanco 
al astrakán neBro 
en una armonía muy 
de actualidad. 
Cuellos intercambiables 
y líneas sobrias 
caracterizan estos 
modelos 
de Marcel Kummer, 
realizados en el 
astrakán liviano y de 
rulos sedosos 
exigidos por los 
abrigos modernos y 


eleBantes. 
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El pintor junto al retrato de “El Chúcaro”. 


COLOR Y TRASCENDENCIA 
DE LA PINTURA DE 


José Cañizares 


“Hamlet” 


Atlántida +. 54 


Jos: Cañizares ha nacido en el Levante español — en la mis- 
ma región que Sorolla; — pero los colores del paisaje de su 
uerra natal — los amarillos de cadmio deslumbrantes, los celestes 
intensos, los verdes esmeralda, los azules ultramar — se apagaron, 
se dulcificaron en su temperamento de artista ascético, y sus 
obras, absolutamente libres del ambiente, pertenecen por completo 
al clásico tenebrismo hispano de los Velázquez, Ribera, Valdés 
Leal, Zurbarán y tantos otros que dieron trascendencia mística 
al naturalismo de Caravaggio. 


A la pintura moderna, vacía de hombre, fríamente deshu- 
manizada — no pretendo hablar de la deshumanización del arte, 
tan sutilmente estudiada ya por Ortega y Gasset, — opone José 
Cañizares la presencia del hombre, el calor de la humanidad. 
A Cañizares, como a Herrera el Viejo, a Morales, a Murillo, 
le gusta pintar la flaqueza y la lacería de la carne, la vuelta del 
espíritu hacia Dios, lo tormentoso, lo sombrío, lo invariablemente 
eterno, convencido de que la pena y el dolor no modifican sus 
expresiones a través del tiempo. Sus colores habituales son las 
tierras, los grises, los cárdenos, los azules térreos, los rojos y los 
verdes bajos, tan propicios para la representación de santos y 
mártires Él para describir escenas de celda, de tortura, de penitencia 
y de reflexión. 


Lo que més maravilla de los cuadros de José Cañizares es 
eso que los filósofos alemanes llaman “Zwang”, la vio:encia na- 
tural de los contrastes, debida, más que a la disparidad en la 
combinación de los colores, a la suavidad misteriosa de los cla- 
roscuros, que parece que lanzan las figuras de entre una huma- 
reda vaga. 


Cañizares posee el secreto de la gradación rigurosa de la 
luz, descubierta por Leonardo y Velázquez, que da al aire una 
profundidad visible a la obra una casi auténtica tercera di- 
mensión. Esta coalidad se ponce bien de manifiesto en su her- 
moso cuadro “Indio Herido”, ante el cual el espectador tiene 
la impresión de que puede introducir una mano entre las espaldas 
del indio y el árbol que aparece un metro más atrás de él. 


Enamorado de lo aborigen y de lo típicamente criollo, Ca- 
ñizares se ha internado varias veces por el vasto ámbito argentino, 
y siempre ha traído en su vademécum de pintor apuntes u obras 
ya acabadas, que son verdaderas ventanas abiertas a la realidad: 
gauchos de manos recias y mirada leal, collas pensativas, “chi- 
nitas” de largas trenzas y de risa cándida, paisajes trasoñados de 
ceibos y ombúes, la soledad de la calle de algún pueblo blanco 
perdido entre montañas... 


Como retratista de pupila escrutadora y de pincelada sobria y 
exacta, su éxito ha sido completo entre nosotros: por encargo de 
entidades oficiales ya ha realizado varios retratos ¿inisables de la 
señora Eva Perón; ha retratado artistas célebres, entre ellos a 
Nila Cara, Ana Mariscal, Mirtha Legrand, “El Chúcaro”; a 
damas de la sociedad porteña: la señora Terán Etchecopar de 
Soldati; la señora de Moreno Carabassa; y también ha retratado a 
diplomáticos extranjeros, príncipes de la iglesia, novelistas famosos. 


Bajo su cotidiana actividad de retratista solicitado late su 
gran sueño de artista creador. A Cañizares le preocupan los 
asuntos universales: una prueba de ello es su interpretación pic- 
tórica de Hamlet y sus proyectos de pintar su concepción de 
Dante en los infiernos y la de Fausto. El Hamlet de Cañizares 
(tan distinto del que pintó Delacroix) es un Hamlet solitario, 
con la calavera que motiva una de sus reflexiones sobre la po- 
quedad de las cosas humanas; es un Hamlet entrevisto — diría 
sorprendido — en un instante de desfallecimiento y desdén: tiene 
alzadas las cejas, los labios apretados, y la calavera casi estrechada 
contra su pecho, como algo que le perteneciese, como si fuera la 
suya propia: es un Hamlet que duda hasta de sus dudas, y deja 
vagar la mirada, como buscando la aparición de Dios. 


EDMUNDO DRAYTON 
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Siete faldas superpuestas de tul de ilusión blanco cons- 
tituyen la vaporosidad de este vestido de fiesta. Cor- 
sage sin bretelles del que aparentan surgir caprichosas 
flores. Este modelo de Mingolini se lleva con crinolina. 
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Bator Perl 


20 años 


Alicia presenta su colección bajo el signo 
halagador de 20 años de éxitos. Conmemorando esta fecha aniversario 
Alicia inició su desfile con dos auténticos modelos suyos 
de aquella época, cedidos por sus dueñas para esta circunstancia. 
Al lado de estas creaciones, 
inesperadamente modernas a pesar de los años, se destacaron, entre 
los modelos actuales, un elegante vestido de baile de raso y tul 
color damasco, que se completa con una pequeña 
capa de raso que tiene puños de visón, 
y un vestido de novia de encaje cuya transparencia 
adquiere tonalidades anacaradas. La pequeña tiara de perlas y brillantes 
que compone el tocado, como, prendidas en el guante, las 
flores que lleva la novia, son aciertos de f 
Alicia que pone su buen gusto en cada detalle, 


MARIE PASCAL 


Me unto, 1995 


EL ARTE EN EL LIBRO 


MARIO A. ESGRELLI 


O es frecuente en nuestro medio des- 
N tacar las llamadas “artes aplicadas” de 

las artes propiamente dichas, y menos 
hacer de ellas un “arte”, como lo hace Mario 
A. Esgrelli con la encuadernación. No es 
frecuente, porque el trabajo manual que las 
artes aplicadas exigep acarrea el menosprecio 
o la desventaja ante lo “técnico”. Nuestro 
tiempo pareciera ser hostil a esta clase de ma- 
nifestaciones, tan hostil como lo es a lo in- 
dividual, que ya no puede diferenciarse — al 
menos fácilmente — de lo colectivo y fabricado 
en serie. Mario A. Esgrelli, el artista encua- 
dernador, nos devuelve a esa realidad trascen- 
dente que emana del trabajo cotidiano, minu- 
cioso y paciente, y que puede alcanzar por estas 
virtudes la categoría de arte. Su ejemplo silen- 
cioso y fervoroso, cumplido en la misma ciudad 
que lo vió nacer, es una prueba más contra el 
ruido y lo adocenado de nuestros días. 

Con vocación de pintor, Esgrelli ha cle- 
gido el libro para manifestarse. Lo exterior 
del libro, claro está. Las hojas de papel impre- 
so cobran en sus manos otra significación que 
en las nuestras, simples lectores. Acaricia lar- 
gamente la idea de transformar tal o cual texto 
en un todo por fuera que condiga con el todo 
por dentro. Amorosamente “destruye” el ma- 
terial con el cual va a construir después la 
pieza de bibliófilo, la joya sólida y ligera, útil 
y bella, que perpetúe el libro en el tiempo. Si 
por las condiciones del papel y la imprenta, co- 
mo dice Shotwell, estamos escribiendo sobre are- 
na, estas “reconstrucciones” del encuadernador 
porteño contribuirán a ahondar los rasgos de la 
escritura y a conferirle, si ello es posible, más 
larga vida. 


ARTE: TEORIA Y PRACTICA. 


Como todo verdadero artista, Eserelli es 
un teórico de su arte. Aparte su trabajo como 
docente, ha escrito sobre sus métodos y con- 
quistas en la encuadernación. Ha declarado 
cuánto debe a sus maestros, y, como maestro 
que es, trasmitido los secretos del arte a sus 
discípulos, con la seguridad de que será supe- 
rado por ellos. Algunos de estos “secretos” le 
han demandado años de esfuerzo y paciencia. 
Desde la calidad del cuero a usarse, una vez ele- 
gido el libro que se quiere “valorizar”, hasta las 
más mínimas piezas a emplearse, nada escapa 
a su control. Ojo y mano entran a un tiempo 
en acción en este arte complicado y sutil que da 
por resultado paradójico lo simple y a veces 
aéreo. La cbra de Esgrelli se ha visto corona- 
da por el éxito de frecuentes exposiciones en la 
capital y el interior del país, y ha logrado el 
reconocimiento de los autores cuyos libros en- 
cuaderna según su moderna concepción. 


RILKE Y UN LIBRO DE BECQUER. 


Rilke se detuvo una vez admirado ante 
un encaje viejísimo, y lo cantó. Quedaban allí, 
en la malla sutil de los hilos — pensó, — los 
ojos de la mujer que lo tejió, y aún sus 

ectos. Esa desconocida pasión por lo perfecto 
y pequeño — hermana del gran Arte en su 
desinterés, — también quedaba allí. El autor 
de El Libro de las Imágenes lo sentía así. 
Ante el libro de Bécquer encuadernado por Es- 
grelli sentimos lo mismo. “Desde mi celda”, 
las cartas escritas por el poeta de las Rimas 
desde el monasterio de Veruela, han encontra- 
do en la cobertura del libro el marco adecua- 
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do. Un paisaje de cúpulas y una ventanita 
abierta en lo alto, finamente trabajadas sobre 
cuero marroquí, “en mosaico”, como se llama a 
esta marquetería, dan la moderna sensación de 
esas viejas cartas entre melancólicas e irónicas. 
Toda la labor del libro ha sido terminada con 
la misma finura: los “cortes”, los “capiteles”, las 
hojas interiores. Sin embargo, a la vez que. so- 
lidez, el cuero da levedad a la obra, porque esto 
es lo que sabe unir Esgrelli: solidez y levedad. 
Lo primero, por su práctica en el arte; lo se- 
gundo, por su vocación de pintor. 


CLASICO Y MODERNO. 


La encuadernación ha seguido en su 
trayectoria las mismas líneas que el arte en 
general. Como la pintura, la arquitectura o 
la escultura, ha reflejado paso a paso sus ade- 
lantos. En su desarrollo, al período bizantino 
siguió el medieval, y a éste el moderno, para 
no señalar sino sus grandes hitos. Los primeros 
estilos son considerados clásicos e imitados y 
tomados como modelos sobre los cuales se tra- 
baja según la imaginación y el gusto del artista. 
Esgrelli ha sido “clásico” (y lo es en cierto 
modo), y, por natural evolución, es moderno. 
Dentro del primer estilo ha logrado realiza- 
ciones notables, especialmente las denominadas 
“antiguas”, sobre la base de pátinas similares 
a las aplicadas en las esculturas, o trozos de 
metales forjados a mano y adosados a las tapas. 
Su Gutenberg es una muestra acabada del 
estilo “antiguo”. Los “cortes” son aquí cin- 
celados, repujados y pintados, y requieren un 
trabajo de días y aun de meses. La química 
acude frecuentemente en auxilio de este arte 
de envejecer los libros para darles su aire 
“antiguo”. 

Pero lo “clásico” en cierto modo es el 
pasado de Esgrelli. El presente lo resumen 
estas aplicaciones en mosaico, esta matizada ta- 
racea de cueros de colores cortados sobre moldes 
geométricos: triángulos, rectángulos, cuadrados, 
que al disponerse uno al lado de otro como un 
rompecabezas dibujan esquemas de torres, de 
flores, de aves. Waconda, de Rubén Darío, 
hijo; Allá lejos y hace tiempo, de Hudson; La 
flauta de ¡ade. de Toussaint, y Sabiduría árabe, 
de José A. Guraieb, entre otros, podrían ser 
una muestra del estilo moderno de encuadernar. 


VESTIR LIEROS. 


Graciosamente Esgrelli llama “vestir li- 
bros” a su arte de encuadernar. Para él la 
operación es semejante a colocarles el traje ele- 
gante cue llevan ciertos hombres que saben 
vestir. “Sólo se trata de vestirlos decentemente”, 
asegura. Pero en verdad se trata de algo más. 
El, que ha restaurado libros durante años, lo 
sabe; él, cuvo buen gusto no ha sido des- 
mentido en la obra que realiza, lo sabe tam- 
bién. Embellecer por fuera el libro, agregar 
belleza exterior a su belleza interior es un 
doble placer que habrá de ser gustado segura- 
mente por todo lector sensible. Ver al encua- 
dernador inclinado sobre la prensa en su mesa 
de trabajo es evocar las figuras medievales de 
los monjes de las estampas (aunque Buenos 
Aires corra afuera en la calle, detrás de la ven- 
tana) y pensar que el diente del tiempo y de 
la polilla detendrá, al menos unos minutos más 
en el decurso de los siglos, su obra de destruc- 
ción ante estos libros primorosa y sólidamente 
encuadernados. 
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Napoleón, de Emil Ludwig, en- 
cuadernado en cuero. Líneas, pun- 
tos y aplicaciones en aorado so- 
bre fondo negro. (Estilo clásico). 
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Sabiduría árabe, de José E. 
Guraieb. (Estilo moderno) 


Wakonda, de Rubén Darío (hijo), 
encuadernado en cuero marroquí, 
“en mosaico”, en colores y le- 
tras doradas (Estilo moderno) 


Mourgue, prestigioso dibujante parisiense 

especializado en la moda femenina, traba- 

jando sobre una creación de Jacques Fath. 

El vestido está realizado en satén color oro. 
El collar es de piedras verdes, 


Foto Yurec, París. 


— 


A la inspiración de Jacques Fath 
se deben este vestido y abrigo re- 
gistrados por el arte de Mourgue. 
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Mamy presenta 

en su nuevo salón 

todas las prendas que componen 
el vestuario de 

la futura mamá, destacándose 
entre su colección de 

blusones este modelo 

para vestir, de faya brochée, 
práctico y elegante. 


Angeles Podestá y Camisería Ariel,  »=. 
especialistas en blusas chemisiers, exhiben sus 
creaciones, que tienen la ventaja 

de poder realizarse en tipo viyella, en 


poplin o en seda natural. Alforzas y detalles nuevos 
dan su chic a estas blusas de corte impecable 

que Angeles Podestá y Camisería Aricl 

presentan con pantalones o conjuntos de dos 

piezas, que completan su colección actual. 


Sarú luce en sus vidrieras 

de la Galería Santa Fe 

la jerarquía de sus 

prendas de punto 

de tipo cashmere reforzado en rylon, 
hallazgo que aprecia 

la mujer práctica y de buen gusto 
por la Per duración, pude están 
inmunizados contra la polilla, y por 
los hermosos colores 

de moda, que caracterizan 

los chalecos, camperas, pull-overs 

y sacones de punto 

que forman la 

extensa colección de Sarú. 
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Pablo Rojas Paz 


VICTORIANO E. MONTES 


ES mis horas de ocio. que son muchas, me tiendo a recor- 
dar mi infancia, que se aleja sin pausa y sin prisa con su 
matalotaje de cosas nobles y sentimentales. Y hundo mis ma- 
nos cn las huidizas aguas del tiempo para sentir la fresca 
gracia de los recuerdos antiguos. Y así evoco la figura de mi 
madre en su patio provinciano, oloroso a madreselva y a 
jazmín, cntre A apenado gorjeo de los cautivos chalchaleros 
y un parco tañer de campanas que hacía florecer la oración en 
la moza lozana y cn la anciana temblona. En ese patio fué 
donde por primera vez oí hablar de Genoveva de Brabante, 
del patito feo, de Pickwick. Y fué en ese ambiente donde mi 
madre me leyó por primera vez las estrofas de “La Tejedora 
de Nandutí”: 


Graciosa, esbelta, pura y sencilla 
con aleteo de mainumbí. 

Al brazo lleva su canastilla 

le tejedora de ñandutí. 


Debía yo tomar parte en el sencillo acto que nuestra 
humilde escuela primaria — que no podía permitirse el lujo 
de hacer una velada literaria como la Escuela Normal — 
debía realizar con ocasión de un 9 de Julio, en la propia 
Casa Histórica, de Tucumán, entonces ocupada por las oficinas 
del correo. Estaba yo en cuarto grado y mi madre, que fué 
mi primera maestra, por encargo del propio director de la es- 
cuela, don José R. Fierro, me ayudaba a repasar aquellos versos 
no del todo sencillos para mí. 


Flores de ceibo su boca imita, 

su talle es fino como el pirí. 
¿Quién la resiste, si es tan bonita 
y hace tejidos de ñanduti? 


Como digo, aquellos versos no me r:sultaban dóciles a 
la memoria, pero puse una pasión tenaz en aprenderlos. Me 
encantaba aquella palabra de cristal: “mainumbi”, y aquella 
otra, suave como la espuma: “pirí”. Salí victorioso de ¡A prueba 
v me envanecí un tanto de mis condiciones de declamador. Sea 


lo que fuere, por años de años iba yo repitiendo por esas calles: 


En su canoa me lleva al lado, 
me da fragante peripotí. 


Con el andar del tiempo estas preferencias de mi memoria 
serían compartidas por “Nenia”, de Guido Spano, “La Ban- 
dera”, de Juan Chassaing. Al cabo de unos cuantos días del 
acto a que me refiero, el director hacía colgar de las paredes 
de la clase unos cartelones que mostraban episodios históricos: 
San Martín en la cuesta de Chacabuco, el Cabildo Abierto, la 
Batalla de Tucumán. Eran los mapas históricos de Victoriano 
E. Montes. — Te los has ganao vos, con tu verso de los otros 
días — me dijo el señor Fierro, que era muy acriollado para 
hablar. 

De este modo, todos los muchachos argentinos de varias 
generaciones hemos aprendido los preliminares de la historia 
nacional en los mapas de Montes y amor patrio en el sensitivo 
fervor de sus versos. Habrían de pasar varios años hasta que 
conociera personalmente al mestro de juventudes argentinas. 
Fué un hecho muy sencillo y casual. Estudiaba yo medicina 
y hacía de asistente del director del hospital de Clínicas, doctor 
Pedro Lacavera, con la misión de atender a las personas que 
fueran a preguntar por él. Una mañana se presentó, con el 
objeto de recomendar a un pobre obrero del barrio, un caba- 
liero entrado en años, de frente amplia, mirada vivaz y un 
tanto soñadora, a quien pregunté por su nombre. 
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—Victoriano E. Montes — me Pe 


—¿El autor de “La Tejedora de 

—El mismo — advirtió. 

Mi emoción no tuvo límites. Tenía yo 18 años y una 
sed de ilusiones infinitas. Le hablé de mis sueños y de mis 
esperanzas; él refirmó mis ilusiones con sus consejos. El arte 
es largo, la vida es breve, me dijo recordando al latino. Evocó 
mi ciudad natal, en cuyo colegio secundario había sido profe- 
sor durante varios años. Nunca más volví a verlo; pero este 
encuentro se grabó para siempre en mis sentimientos. 

Victoriano E. Montes es para mí el tipo característico 
— por no decir el arquetipo — de una etapa de la evolución 
cultural y social del país. Fué el poeta maestro que enseñó 
cantando sus estrofas, como en época anterior hubo el poeta 
guerrero. Hay un oficio humano que supera a todo menester 
cotidiano, y es el de ser dignamente hombre del país a que 
se pertenece. Hay un oficio en ser inglés, francés, italiano, 
como hay un oficio en ser argentino, es decir, formar parte 
activa del país. Hubo una época en que el oficio de argentino 
fué combatir; en otras el ser muchas cosas a la vez: combatir, 
trabajar, educarse. Cuando en 1869, realizado el primer censo 
nacional argentino, al descubrir Sarmiento que los argentinos 
eran analfabetos en un cincuenta por ciento, este cíclope con 
cara de montaña proclamó la guerra a la incultura: “aprender 
y enseñar”. Que cada patio, que cada casa, que cada piedra 
se convierta en escuela; que el hermano enseñe al hermano. 
La exclamación del profeta debía ser cumplida: “Venzamos 
a la creaturas de las tinieblas con las armas de la luz”. Que 
nadie quede fuera de la contienda. Eso quería Sarmien“o, 
de quien Victoriano E. Montes escribiera: 


andutí”? 


Como Aquiles, nació en abrupto monte; 
Como Ulises, domó mil tempestades. 
Tenía el patriotismo de Milciades 

Y la pluma inmortal de Jenofonte. 


Y así realizó para asombro del mundo una de las más 
hermosas empresas que haya podido acometer un pueblo, la 


conquista de su propia cultura. Y en esa labor ¿quiénes podían 
(Concluye en la página 96) 
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Sarah Casás presenta un vestido de novia 
realizado en organza, cuyo corsage bordado con 
hilo de plata realza la elegancia de esta toilette nupcial. 
Sarah Casás recuerda los arabescos del bordado 


en el estilo del tocado. Gentileza de Beatriz Maio. 


Google 


Joseph Cousin exhibe 


un suntuoso abrigo de castor 
cuyos reflejos 

plateados están realzados 
por la caída 

souple de los pliegues 
dispuestos con 

la elegancia habitual de 

las pieles de Joseph Cousin. 


Fotos Claros 


En el Tono 


“Graciana presenta 

su colección de modelos en 
sus nuevos salones 
decorados con personalidad 
v buen gusto. 

Entre los vestidos y abrigos para 
todo andar 

o para más vestir 

se destaca esta toilette 

para cocktail 

de otomán de seda 

natural que Graciana 
exhibe con 

otras creaciones 

de la costura parisiense. 
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Tres Citas con 


VALLE -INCLAN 


RAGAGLIA, el mago de las máscaras, me 

lMamó a Roma. Con más apremio que 

otras veces. Quería mi presencia en el 
estreno de Los cuernos de don Friolera, uno 
de los esperpentos agrupados por Valle-Inclán 
en Martes de Carnaval: trébol de hojas híspidas, 
trocatintadas, pero quemantes como “aguas 
vivas”, 

Antes, en las termas de Agnano — entre 
fangos calientes y turbantes con agua fría, — 
al discutir las posibilidades de escenificarlo yo 
había puesto reparos. Admirador de las crista- 
lizaciones valleinclanescas, temía por la don- 
cellez del estilo. En su calidad de “corago” 
— Bragaglia prefiere, por su tradición grieva, 
ese título al de metteur en scéne — confiaba 
en montar un gran espectáculo, como el de 
Don Quijote, donde el señor de toda locura 
deambulara, en 26 encuadres, gallardamente 
a pesar de los grilletes de la incomprensión. 

Feliz de mi rabona burocrática, en el 
hidroplano, desde Nápoles a Roma, fuí memo- 
rizando sucesos, fatalismos, personajes y estados 
de alma que permiten a su autor afirmar, como 
Foscolo “yo soy un mundo en mí mismo”. Ce- 
leste y profano, el gran gallego, con su equipo 
de diabolismos, consiguió codearse con el mis- 
mísimo Satanás, quien creyó atraparle. Pero 
fué embrollado. Adentrándose en sus dominios, 
con el aditamento del nombre de María, bu- 
ceando lo insondable se restituyó, cuando lo 
quiso, al mundo estelar tras de sus viajes por 
“el lugar de toda luz mudo”, definido por Dante. 

Mi contento creció al verme situado en 
el palco de Valle-Inclán. A pesar de su cargo de 
director de la Academia de España en Roma, 
don Ramón no era un dechado de artes di- 
plomáticas. Al tanto de sus exabruptos, no hice 
comentario alguno limitándome a contestarle. 
No era fácil adivinar en su mascarón si estaba 
contento o disgustado. Las situaciones teatrales 
eran de jerarquía. En atención a la personali- 
dad del poeta, Bragaglia había transportado el 
e lle a un gran teatro, abandonando su 
famoso teatrito “degli Independenti”, situado en 
una caverna romana. El público, selectísimo, es- 
cuchó con respetuosa atención. Pero el sor- 
tilegio de la sintaxis poética de don Ramón Ma- 
ría se diluía un tanto: las malicias de Bululú 
y su acólito, que a los palurdos embaucan con 
su teatrillo de títeres; las parrafadas de don Es- 
trafalario y Manolito; los conciliábulos de los 
jefazos de la guardia civil y las incidencias gro- 
tescas con sus mujeres, muy de Comedia dell' Arte 
(Valle Inclán se alimentó de ese munda fu- 
nambulesco con deleite), y también el aliento 
tragicómico del desenlace, fueron apreciados. 
Pero su intimismo racial, los dislates verbales 
y sus sarcasmos de paladín del antiprogreso, 
no creo que fueran captados en su integridad. En 
la penumbra del teatro yo imaginaba su temar. 
Al finalizar la función, su máscara con zancos 
de sombra recibía las felicitaciones y aplausos. 
Los ojos gastados por las luces falsas del am- 
biente tan sólo se vivificaron cuando le dije: 

—Don Ramón, ¿qué le parece si nos lar- 
gamos?... Una biblioteca con sus estantes re- 
pletos de botellas de vinos de muchas clases 
nos aguarda con su filosofía infalible... 

—¡Hecho! — dijo gravemente — 
me libraré de estos pelmas... aguárdeme en 
la puerta del teatro Valle... esta noche me 
olvidaré de los parientes y del malhadado ré- 
gimen. 

En un rincón de la llamada biblioteca, 
entre claroscuros de lar gallego, apuramos una 


Yo 
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media botella de Barolo, considerado el rey de 
los vinos — lo que él no creía, según me dijo. 
Bebíamos solamente una copa de cada clase. “Se 
trata de aquilatar categorías” — agregó seria- 
mente. — Ya no se sentía un “pájaro alicor- 
tado”. Su barba filigranada de fontana con- 
pad recogía arreboles de vinos generosos. Su 
eve ceceo daba a sus palabras contrapelos tor- 
nasolados forjando ideas imauditas. Acaso olvi- 
dara, en ese instante, la impopularidad de sus 
esperpentos, poco accesibles al público por su 
nihilismo retórico, sus contradicciones flagran- 
tes, su repertorio de malas palabras y sus man- 
dobles a ciegas. Teztro ultraliterario, antiteatral; 
más para leerlo que para ser representado. Jo- 
yeles de su joyería. Por surtida se la saquea. 
La corporación de los “reducidores”, demasiado 
numerosa, impune, trabaja continuamente en 
desmontar sus gemas. Pero su magnificencia 
fulgurante, supera cualquier empañadura de 
los manipuladores. 

Con el pretexto de hallar vinos parecidos 
al Riveiro — o el “vinho verde”, — de nostálgi- 
cas memorias para don Ramón María, conti- 
nuamos catando. Para defenderlos de sus crí- 
ticas le recordé al celebérrimo Hans Barth, un 
tudesco que en su recorrida de años frecuentó 
las “bottiglierie” de todas las regiones de Ita- 
lia, dejándonos como hálito de sus borracheras 
un delicioso libro para regodeo de iniciados. 

En el sótano del teatro Valle no halla- 
mos vinos españoles (los italianos defienden el 
prestigio de sus comidas y vinos tanto, o más, 
que el de sus manifestaciones artísticas). Los 
vapores alcohólicos — alfombra mágica para 
cualquier desplazamiento — le hicieron añorar 
las tierras de Galicia trasoñada. Y ya tuvo sed 
de orvallos. 

Salimos con pasos trastabillantes, supon- 
50, bendecidos por la cruz de los cuatro puntos 
cardinales de Roma. 

Libre de la indiscreción de los turistas, la 
Urbe nos dió la flor núbil de su eternidad. Pe- 
regrinas sus acotaciones líricas a cuanto veíamos: 
algún pino aristócrata, una lápida donde las 
tinieblas ayudan al olvido, más allá la osamen- 
ta del Foro — que Hizo temblar al mundo — 
quejándose cuzl gladiadores azonizantes. Im- 

resionante su búsqueda de la simbiosis entre 

alicia y Roma, sobreponiendo, al fin, las hu- 
mildades de su tierra a la grandiosidad imperial 
que nos rodeaba. Y su voz, melosa, cobró acen- 
tos de ultratumba. A su conjuro de antigua- 
llas, aparecieron: la Santa Compaña y los cortejos 
macabros; bandoleros, dentro y fuera de la ley; 
bastardos enseñoreados e bailes oprimidos. Y 
el mundo sabático de las “meigas” — lugarte- 
nientes de monseñor Belcebú, — reencarnacio- 
nes de las “lamias” griegas, las “streghe” lati- 
nas, las “encantadoras” germanas y celtas, las 


“sorguinas” y “estantiguas” ibéricas ... Pero don 
Ramón María, al mentarlas, poniéndose serio, 
afirmó: “las nuestras son diferentes... y tanto, 


Eo son las últimas que en el mundo quedan 
e la flor de la brujería”. 

oda la humanidad de Valle-Inclán me 
fué accesible. Mejor que cuando se mostraba 
en las “peñas”, protegido por la cota de sus 
frases hechas y los puntazos del ingenio pre- 
fabricado para sorprender a colegas envidiosos. 
Era tal su proyección, que, a pesar de las deriva- 
ciones propinadas por algunos exegetas, donde él 
iba llevaba consigo a Galicia. No sólo su léxico 
es galaico. También sus personajes, aun los de 
otras regiones, están teñidos de su humor natal. 
En su ser compendió el embrujo de su terruño. 


THE UNIVERSIT 


Por Arturo Lagorio 


Así, 
mis 
él me 


ara mi fortuna, hube de comprobarlo en 
iez años de residencia en la “terriña” que 
reparó para bienamar. 

noche aterciopelaba sus negros. Con 

su desflocar de gotas las fontanas daban su asen- 
timiento a la enunciación de arcanos. Una 
de ellas fué testigo de mi promesa de re- 
encontrarnos en Galicia. Y, naturalmente, en 
su glándula vital: Santiago de Compostela. Des 
pués, no sé si avergonzado de los cuchicheos 
del agua o por el temor de caer en sensiblerías, 
Valle-Inclán me dijo: “Esta noche lo he fas- 
tidiado al señor régimen...” Quiso sonreír 
para celebrar su ocurrencia. Yo le acompañé, 
sin saber que el enemigo suyo no era el nom- 
brado, ni siquiera el innombrable, “el de las 
atas de chivo”, que lo circuía constantemente. 
Í noraba que a él, nuevo Prometeo, desde años, 
el pico del cáncer le carcomía su costado. En- 
tonces no sospeché que Ramón María era más 
fuerte que el semidiós, al no quejarse jamás. 


» * »- 


A los dos años de su muerte, Dios quiso 
ue fuera a radicarme en la “terra meiga”, don- 
e aún se salvan rincones edénicos. 

Si en Roma las almohedillas de la hu- 
medad son desbaratadas por orquestaciones de 
fontanas, en Santiago se perciben a través de 
sus “neboeiros” desperezamientos de piedras sa- 
cras que se entregan a los castos de espíritu. 

Valle-Inclán no es el escritor favorito de 
los gallegos, ¿quizá por sus alardes en los gim- 
nasios de la sátira? ¿Por su despiadada piedad? 
¿Por sus cerrerías?... Sin embargo resulta im- 


posible transitar por las “rúas” que le fueron fa- 
(Concluye en la página 88) 
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L camino del caballo estuvo, al promediar el siglo XVI, 
lleno de poesía y de leyenda. Su precio estuvo dado en ra- 
zón inversa del precio de la tierra, Allí donde el caballo 
costaba, la ruta del conquistador era fácil y las dis- 
tancias cortas, 

El Inca Garcilaso de la Vega, en sus inagotables “Comenta- 
rios”, dejó, junto a un generoso balance de los hechos grandes y 
pequeños, una exacta va.oración de sus elementos subs.anciales, y, 
entre ellos, el equino. 

¿Cómo llegaron a ser tantos en la tierra de la crónica del 
Inca? Al llegar con los soldados, algunos quedaban en los montes, 
de donde no se los podía recoger. Allí se multip!icaban, y eran 
sacados luego, mediante canales de madera, esos magníficos 
potros, a los que se había de domesticar con un largo ejercicio 
de paciencia. 

Pero la labor fué fecunda. El caballo quedó dentro de los 
factores necesarios en esos liempos. Los potros — añade Garcila- 
so, — como animales que fueron criados para que sirviesen de cerca 
a (o acuden con nobleza y lealtad a lo que quisieren hacer 

e ellos. 

Los precios del equino dan la noción cabal de su impor- 
tancia. Hasta seis mil ducados llegaba a pagarse por ellos, y en 
1554 Alonso de Alvarado, hombre de empuje y de fortuna, quiso 
reunir a escs dos vectores, la tercera dimensión de la tracción 
caballar, y ofreció a un jinete que pasaba con un cuadrúpedo 
muy bien aderezado a la brida la suma de doce mil ducados. 
No era un Capricho, ni una rareza de coleccionista empeñado en 
compl!etar su colección. Era la inversión segura para obtener el 
dominio de la tierra, y con la tierra, nuevamente la riqueza. Todo 
es redondo, y un caballo bien puede dar, de esa forma aparente, 
la vuelta al mundo. 

Pero el jinete, un valiente soldado que iba a entrar en 
batalla, no se dejó tentar por los miles de ducados que le ofre- 
cían un bienestar seguro. 

Comprendió que si bien su caballo poseía un gran valor 
económico tenía por sobre todas las cosas una gran fuerza poética, 
y así, al día siguiente, cayó herido junto al animal muerto, al- 
canzado por un grito de metal y pólvora que en un instante 
anuló posibilidades potenciales. 

Yo los conocí — escribe Garcilaso con la emoción que se 
tributa a los acontecimientos heroicos. 

Luego el precio del caballo fué mencr, porque su número 
creció. Así, uno de raza valía de 300 a 400 pesos fuertes y un 
rocín, de 20 a 30. 

Muchas veces el indígena creyó ver algo extraordinario en 
estos animales, Actitudes y fuerzas, todo se unió para impo- 
nerlos con una realidad que sobrepasaba a la realidad telúrica. Lo 
anecdótico sirvió asimismo para consolidar esta categoría. 

Juan Julio de Ojeda, uno de los primeros conquistadores, 
poseyó un caballo bayo de tan estricta fidelidad que lanzado 
a la carrera y azuzado a mantenerse en ella frenó bruscamente 
dejando pasar de lado a los otros equinos que venían detrás suyo, 
para que su dueño, accidentalmente caído, pudiese volver a su- 
bir sobre su lomo. 

Esa condición, que unía la rapidez al equilibrio, la fuerza a la 
dirección, hizo que algunas veces se tratase con cierto temor al 
equino y que su presencia despejase las rutas territoriales. 

Ningún indio — relata el Inca Garcilaso — se atrevió a ser 
herrador para no tener que tratar de cerca al caballo; y eso que 
muchos de ellos gustaban ver a estos animales, y facilitaban todo 
lo necesario para su cuidado. 

Yo no vi — los “Comentarios” se comenzaron a publicar 
en 1609 — ningún inca a caballo. 

Y en oportunidades, cuando un caballo se lanzaba en 
carrera desenfrenada, y entraba así por alguna de las calles de 
Cuzco, muchos, en especial mujeres, sentían verdadero miedo 
ante la aparición del potro indómito y echabar. a correr, por 
ancha que fuera la calle, sin atinar a arrimarse a una de las 
paredes sino que les parece que donde quiera que estén los han 
de trompillar (atropellar), y así, viendo venir al caballo corrien- 
do, cruzan la calle dos y tres veces, de una parte a otra, y 
tan presto como llegan a una pared, tan presto les parece que 
estaban más seguros en la otra, y vuelven corriendo a ella. 

La introducción del caballo en América fué un hecho 
trascendental. Del español pasó al indio, al cabo de muchos años, 
tras los cuales, narra Concolorcorvo, quedó definitivamente en los 
caminos de Buenos Aires a Lima. 

El siglo XVI marcó, pues, el tiempo de esa introducción 
vital, tan fuertemente impresa en la literatura, como en las 
sabrosas narraciones del Inca Garcilaso de la Vega. 
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THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Comida y baile realizados en el 
Rowing Club Argentino celebrando 
los cincuenta años de su fundación. 


Virginia P. de Pasman, Roberto D. Mackinlay, 
Frank R. Pasman y Dora G. O. de Mackinlay. 


Fotos Polzinetti 


Carlos María Berwti, E. M. de Elliot, 
Jorge Casares y Erica A. de Elliot. 


María Leonor M. de Ambrosoni, Horacio Ambrosoni. 
Raúl S. Fieg, Katllen E. Clare y Sven Nordensthal 


. Adriana N. P. de Sóez, Alfredo S. Mac 
Keon, Clara B. de Mac Keon y Pablo Manes. 


Renée Ingouville de Behrensen 
y Juan Behrensen 
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Carlos Páez Vilaró 


El artista trabajando en 
MESS cerámica en su atebier del 
Barrio Sur de Montevideo. 
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Un interesante conjunto de las piezas realizadas por Páez Vilaró. 


Joven artista uruguayo, cuya obra plástica, 
relacionada con el folklore negro riopla- 
tense, cuenta con justificada difusión en 
América y en Europa. En las ilustracio- 
nes de la presente nota podemos apreciar 
la originalidad de sus dibujos, la múltiple 
y armonizada concepción de sus cacharros 
de cerámica y la gracia simple, espontánea, 
de sus motivos de candombe, realizados al 
óleo. Acreditan su creciente nombradía la 
reciente invitación del gobierno brasileño 
para pintar los temas negros de Bahía, el 
éxito de sus exposiciones auspiciadas por 
la UNESCO, sus murales en importantes 
edificios de su país y las obras que lo re- 
presentan en varias galerías privadas. Ac- 
tualmente se tramita una muestra de sus 
distintos trabajos en Buenos Aires. 
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Pericón en Sarandí del Yi, óleo. Aba- 
jo: Uno de sus característicos dibujos. 
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Elviro Fernández Bunge lució el 
día de su casamiento con el señor 
Julión José Maxwell un “vestido de 
crep salen con velo corto de tul 
da ilusión sostenido por dos peque- 
ños motivos de azahares naturales. 
El romo de novio, tombién de 


ezohores naturales y una crquideo, 
es creación de Lo Orquidea. 


Una calle 


característica del viejo Lugano. 


EL ESPIRITU ROMANTICO 
Y ARTÍSTICO DEL TESINO 


ACE siglos el obispo de Como era dueño y señor de las tierras 
que forman hoy el Tesino y que se extendían hasta el Monte 
Caprino a la altura de lo que es ahora el Lago de Laguno. 


Durante el dominio del obispo de Cumo, la región de Locarno 
y la de Lugano dependían de su poderío. La acción de su presencia 
atrajo al lugar nobles lombardos que se instalaron en la región meri- 
dional del Laso de Locarno. Este ambiente social de categoría le dió 


fisonomía a la zona, con la difusión de sus gustos, sus artes y sus 
costumbres. 


El espíritu romántico de aquella nobleza fué el crisol en el que 
se fundió la generación de artistas del Tesino, que comenzaron a desra- 
Carse ya en e año 1000 en los cenáculos del mundo europeo. 


Luego, durante ocho siglos, los profesionales tesineses, a quienes 
se denominó “artistas que tienen en sus manos la propiedad de crear”, 
se desperdigaron por el viejo mundo dejando huellas de su arte: pinto- 
Fes, escultores, arquitectos y estucadores dieron personalidad a iglesias 
y palacios de Italia, España, Turquía, etc. 


Allí están aún para recordarlos: la cúpula de la Iglesia de Trento, 
construída y decorada en el siglo XIII por Adamo” de Arogno; la de 
Módena, hecha en el mismo plo por Alberto y Anselmo, de Campione; 
los directores de la obra de la Catedral de Milán fueron maestros cam. 
Pionenses; en el siglo XIV Domingo Fontana, de Mélide, construyó el 
alacio de Letrán en Roma y luego el Palacio Real de Nápoles; la fa- 
milia Gagini, de Bissone, artistas del Tesino, en el siglo XV, se destacan 
€n España por sus construcciones artísticas, y en esa época Carlos Ma- 
derno, de Capolago, erige la fachada de San Pedro y el Palacio del 
uirinal, en Roma, y Gaspar Fossat1, de Morcote, restaura admirablemente 
* Catedral de Santa Sofía en Constantincpla. 
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Lugano rodeado de montañas y lago. 
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El LIDO de 
PARIS en 


Buenos Aires 


El París de los bule- 
vares, de la Place Pigalle y 
de los Champs-Elysées, el 
ambiente noctámbulo y bu- 
llicioso de la Ciudad Luz, 
se ofrece al público porteño 
en la espectacular fastuosi- 
dad del Lido de París, que 
impone en esta ciudad la 
humorística gracia de sus 
cuadros y la atrevida su- 
gestión de sus canciones. 


Fotos Claros. 


13 +. Junio, 1955 


De Ivanhoe al Jardín Florida 


VANHOE, la bella novela de Walter Scott, pasando al cinemató- 
grafo con los atractivos de color y movimiento que no les fué dado 
gustar a las generaciones que nos precedieron, actualiza reminis- 
cencias que tienen que ver con el Buenos Aires bastante olvidado de 
comienzos de este plo: 

Véanse si no ja hechos sobre los que se basa el aserto. Vamos a 
evocar un aparatoso espectáculo que ofreció sorpresivamente nuestra 
metrópoli de aquel entonces. 

El lugar en que se representó fué el e varios motivos 
popular pen Florida, baldío ubicado sobre la calle del mismo nombre y 
rente al mercado que estaba donde hoy se alza la casa Harrods. De 
Córdoba a Paraguay extendíanse ambos, el titulado Jardín y el mercado. 

Antes corresponde que recalquemos que en el Jardín Florida se 
reunió una de las históricas asambleas cívicas que llevaron al desenlace 
político del 90. También ha de recordarse que en ese lugar alzó su 
carpa el Circo Podestá, con Pepino el 88 a la vanguardia, representán- 
dose con pleno éxito el drama de Eduardo Gutiérrez “Juan Moreira”; 
rte sobre escenario y parte en la adyacente pista de arena. Y allí 
tu donde se familiarizó la mozada de entonces con los personajes 
complementarios de la festejada obra: Sardetti, el Comisario, el Sar- 
gento Chirino... 

Mas otra página — inesperada por cierto — iba a llenarse en el 
Jardín Florida poco antes de la celebración del Centenario de Mayo. 
Algunos testigos que andan por ahí pueden corroborarlo. 

Por ese tiempo en Buenos Aires habíase estado volcando toda una 
léyade de celebrid-des escrimísticas extranjeras: Pini, Greco, De 
Aarinis, Lancia Di Brolo, Sartori... De ahí el ambiente caballeresco 
y señoril difundido por doquier en la Capital. Duelos a eranel ponían 
al rojo aquellas horas. Entre nuestros aficionados descollaban Andrés 
del Pino, Marcelo T. de Alvear, Jorge Newbery, el Barón Antonio De 
Marchi, Tomás Le Bretón, Julián Martínez... Se aspiraba a lo gentil 
y contundente a la vez, placía lo medioeval y mosqueteril 

En dicho clima anuncióse un día que en el Jardín Florida se 
brindaría al público un torneo con todos los contornos clásicos. Justas a 
caballo a la antigua usanza; equinos con gualdrapas y jinetes cubiertos 
de armadur»s de pies a cabeza. Unos encuentros serían a lanza, otros 
a sable y daga. 

Todos los sectores deportivos estuvieron presentes la tarde fijada. 
No era de perderse esa oportunidad, que no se sabía si habría de re- 
petirse. Con toda la pompa del caso, los larzos clarines feudales anun- 
ciaron la iniciación de semejante retáhila de desafíos. Luego el des- 
file de los participantes y sus padrinos, todos montados en recios cor- 
celes. Jefe de los heraldos era monsieur Mathieu, conocido profesor 
de armas y además diestro en toda suerte de defensa personal, ya 
fuese valiéndose de nudosa “canne” ya de la “savatte”, o sea de la 
esgrima de las piernas. Tal el anunciador de las distintas pruebas, 
cuyos rízidos e imponentes bigotes, estilo Napoleón III, cuadraban en 
aquel conjunto. 

El número que más acuciaba la curiosidad era el que corres- 
pondía al caballero negro — o el enmascarado, — intrigando más el 
qe se mantuviese la incógnita de su rival; se decía que se habían 
esafiado con aspereza. 


—¡Yo soy la imagen de Ivanhoe! — había dicho el primero al 
otro. Y éste había respondido: — ¡Pues yo soy de la tradición y 
arrestos de Bayardo! — El combate se realizaría montados y cubiertos 


con armaduras y escudos; el arma sería en vez de lanza el sable, de 
gran peso, como para brazos hercúleos. Siendo largo el detalle ceneral, 
ciñámonos a este encuentro, que resultó evocativo, mas con ribetes des- 
tartalados. 

Voceados sus nombres por monsieur Mathieu, avanzaron el ca- 
ballero negro y su oponente con los sables en alto hasta la tribuna del 
Juez de Campo y su comitiva. 

En ese instante de emoción, monsieur, que no era muy de a 
caballo, en un caracoleo de éste casi cae por tierra; empero, tomado de 
la crin, puede tenerse arriba, si bien la montura y los estribos, inver- 
tidos, cuelgan hacia abajo, rozando el piso. Y no hay tiempo de ocu- 
parse del jefe de los heraldos, porque los contendores, a una señal del 
Juez, azuzando sus corceles se buscan, luego chocan, y sin retroceder 
ninguno comienzan a darse golpes de efecto sobre los yelmos, los 
escudos y las armaduras. El estruendo es imponente; ambos se pritan, 
ES no se entiende lo que articulan: la algarabía del excitado pú- 
blico es muy grande. Las abolladuras que reciben los justadores son 
innumerables, lo que auiere decir que los de la escuela de Ivanhoe 
y los de la de Bavardo son equivalentes en reciedumbre y acome- 
tividad. Ninouno de los dos caía ni pedía cuartel; hasta que en un 
momento dado el juez hizo que sonaran los clarines feudales como 
expresión de punto final: “ni vencedor ni vencido”, tal el fallo co- 
rrespondiente propalado. 

Los ecos fueron múltiples sobre este torneo, que no se repitió; 
y nunca se supo con certeza quiénes fueron los contendientes del 
encuentro descripto. Entre los campeones mundiales, así como entre 
los ases argentinos, se mantuvo un compromiso de no divulgar nunca 
los nombres de los actores de aquel cuasi-duelo singular. 
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Grazia exhibe una colección 


MZ 
ACA SE 


de tapados, vestidos y conjuntos tan prácticos 


como elegantes, muy de acuerdo 


con las múltiples actividades de la mujer moderna, 


que quiere y debe siempre estar bien vestida. 


Estos dos tapados realizados por Grazia, 


uno en tweed y el otro en pelo 


de camello de color natural, son modelos 


indispensables en el actual vestuario femenino. 
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Der Teresa patina se oye un murmullo en la sala... 
Vengan a verla... Sobre la pista de hielo iluminada y 
fría se desliza como un cisne en un lago de aguas cristalinas 
y dormidas... se sabe admirada y despliega hasta el infinito 
su ritmo de mil silenciosas fantasías... Luce un sencillísimo 
vestido cerrado; el busto y el talle ceñidos, la falda se abre 
en inmenso abanico al compás de su danza armoniosa... 
¿Qué pasa con ella que incluso en la calle despierta las 


mismas miradas de admiración?... Yo lo sé... es que, co- 
mo éste, la mayoría de sus vestidos son de “Jerselén”... el 
tejido que modela la silueta... Precisamente, juntas asis 


timos a un original desfile de modelos, donde “tailleurs” y 
vestidos de ise eran todos de “Jerselén”... Fué un ver- 
dadero éxito... Se hallaban presentes la mayoría de las 
mujeres elegantes de Buenos Aires, y todas se encantaron con 
el novedoso sistema de drapear artísti- 
camente, frente al público, la silueta de 
la modelo con la pieza de “Jerselén”, 
resultando a la vista un auténtico ves- 
tido del gusto más refinado... Todas 
las “mannequins” eran bonitas, distin- 
guidas, y lucieron admirablemente las 
preciosas creaciones... Este triunfo 
de la moda tuvo lugar en la famosa 
Casa Arturo, Avda. Santa Fe 1288, 
donde Teresa adquiere todas las telas 
para sus vestidos... A ella le debe, 
re gran parte de su éxito y su fama 
e mujer elegante. 


AL dar el reloj las 12 de la noche abandonó corriendo 
el baile... ¡Qué tarde era!. .. Prometió estar de vuelta 
en casa mucho antes... Era'muy joven y tampoco para Car- 
naval le permitían trasnochar... pero, ¡es tan divino bailar!... 
Cuando el coche regresaba por la oscura avenida se dió cuen- 
ta de que en la rapidez de la fuga había perdido su zapato 
de baile... “Igual que Cenicienta”, pensó, y alegremente 
soltó una carcajada... Entonces, junto con una pegajosa 
melodía surgió en su mente un rostro de varón que la miraba 
con pasión y ternura... — “Qué linda es usted — le decía. — 
. . « Todos sus bailes tienen que ser míos esta noche..., pero 
dígame su nombre, por favor” ... — Ella por capricho esqui- 
vaba la respuesta... — “Más tarde... más tarde...” — con- 
testaba... Había sido un juego inocente pero cruel... Con 
qué desesperación la vió él escapar sin lograr arrancarle su 
secreto... todo estaba perdido... Indignado y furioso, miró a 
su alrededor tratando de olvidar... y, al dirigirse hacia la 
puerta de salida, tropezó con un objeto en la escalera... era 
un diminuto escarpín de raso blanco... era de ella... lo to- 
mó y lo acarició... qué fino y qué bien hecho... tenía un 
sello de elegancia y de buen gusto... al darlo vuelta vió 
que era un calzado de “Alfredo”, 
Arenales 847... Estaba salvado; 
mañana sabría allí el nombre de 
su dueña... y esta vez la volvería 
a encontrar — como en el cuento 
— para. siempre... 


notas de 


N Palermo, sobre la interminable alfombra 

verde de la cancha de polo, “Venado Tuer- 
to” y “El Trébol”, los dos famosos “teams”, se 
enfrentan y entrecruzan en veloz torbellino de 
reñidos galopes... van ya por el tercer “chuk- 
ker”... La elegante concurrencia los anima y 
aplaude frenéticamente... Ahí llega Lord Glen- 
burn, ilustre “sportsman” que desde hace una 
semana nos visita... Con su distinguida sobrie- 
dad y su inevitable bastón-asiento debajo del 
brazo, es el típico ejemplo del gran señor inglés... 
Vistiendo como ahora, saco de “tweed” noble- 
mente envejecido y un flexible chambergo ma- 
rrón, lo hemos visto asistir también al final del campeonato 
de golf, donde, para seguir cómodamente el juego, en cada 
green plantaba su bastón-asiento... Me acerqué a felicitarlo 
por tan práctica idea... Lord Glenburn me refirió sonriendo, 
mientras encendía su pipa, que, en efecto, él y su esposa, la 
gentil Lady Pámela — como tantos aficionados al deporte 
en Inglaterra — jamás prescindían de su bastón-asiento en 
tales circunstancias. . ., pero esta vez Perkins, su “valet” había 
cometido el olvido imperdonable de no incluirlo en su equi- 
paje... afortunadamente existe en Buenos Aires la tradicio- 
nal Casa Lacey € Sons, Sarmiento 562, donde él pudo 
adquirir, para reemplazarlo, uno igualmente liviano, cómodo 


y perfecto. 


dad matinal se entrega soñolienta al 
tupido aguacero... los árboles, resignados, 
se entregan también a la lluvia implaca- 
ble... Desde lo alto de la escalinata de la 
Facultad de Derecho, protegido bajo sus 
orgullosas columnas, Oscar observa cómo 
avanzan los alumnos presurosos y torpes 
al tratar de cubrirse con paraguas y tapa- 
dos... “Susana no vendrá, piensa preocu- 
pado; seguramente no se treve a salir con 
esta lluvia”... ¡Qué lástima!... ya es 4 
tarde... va a comenzar ese curso que a 
ella tanto le apasiona... De repente, a lo lejos, divisa una 
silueta... camina alegremente. .. ¡qué contraste!. .. su ritmo 
de gacela desafía la furia de los elementos y la torpeza de 
los seres humanos... es ella... avanza erguida; una sonrisa 
de triunfo le brilla entre los labios. .. Al verlo, apura el paso, 
pero sin perder la armonía de sus graciosos movimientos... 
Se acerca luminosa, cubierta por el maravilloso tapado gris 
que la abriga y protege... ¡Qué elegante!... ¡Y qué va- 
liente!. .. ¡Ella es la única que no teme mojarse!... ¿Es un 
milagro?... No, es un lindísimo impermeable comprado en 
la Casa Perramus, Sarmiento esquina Maipú. 
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Con motivo del día de su 
independencia, el embaja- 
dor de Israel y su esposa 
reunieron al cuerpo di- 
plomático y a las autori- 
dades nacionales. 


1. Levi Eshkol, ministro de Finanzas de 
Israel; Myriam Kubovy, esposa del emba- 
jador de Israel; Arieh León Kubovy, em- 
bajador de Israel, y Zoia de Hoddinott, hi- 
ja del ministro de Grecia. 2. Binyamin 
Eliav, secretario de la embajada de Israel, 
y su esposa, con el embajador de Gran 
Bretaña, sir Francis Evans. 3. El embajador 
de EE. UU., Albert F. Nufer; Elisheva Es- 
hkol, esposa del ministro de Finanzas de 
Israel, y el embajador de Países Bajos, 
Reijnier Flaes. 4. El ministro de Finlandia, 
leo Olavi Tuominen, y su esposa, con el 
embajador de Chile, Conrado Ríos Gallardo. 
5. Mally Ingberg, de la embajada de Israel, 
con la señora de Malik, esposa del encarga- 
do de negocios de la embajada de la India. 


Fotos Joseph. 


Y 


Cena y baile ofrecieron el 
embajador de Brasil y su 
esposa a un grupo de sus 
amistades en su residencia. 


6. Leontina Incisa di Pamerana, con Mario 
Roberto Sampaio, hijo del agregado naval 
de la embajada del Brasil. 7. Señora Ann 
A. de Howerton, esposa del agregado na- 
val de la embajada de EE. UU., con Miavel 
Franchini Netto, ministro para Asuntos Eco- 
nómicos de la embajada de Brasil. 8. Se. 
ñora de Leite Ribeiro, esposa del embajador 
del Brasil, con Federico A. Bernini, director 
del Ceremonial del Estado. 9. Señora Clara 
de Bernini, esposa del director del Ceremo- 
nial del Estado, con el ministro de Turquía 
Cemil Vafi. 10. Señora de Ribbing, esposa 
del ministro de Suecia, con el embajador 
del Brasil, Orlando Leite Ribeiro. 11. Marina 
de Ribbing, hija del ministro de Suecia, con 
Roberto de Cardona, primer secretario de 
la embajada de Italia 
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Arte y Artesanía en el Teatro 


Ls actuación de los teatros vocacionales es un puzzle de larga paciencia. Sólo después de tena- 
ces esfuerzos surge por fin la imagen de tantos trozos e elosente seccionados. También 
ps la reunión de infinitas actividades de toda índole se llega al montaje de una pieza teatral. 
as tareas, múltiples y dispares, deben engranar en perfecta armonía. Algunas, como la carpinte- 
ría, los decorados, las luces, la pintura, el vestuario, etc., exigen habilidad manual e imaginativa. 
Dos compañías: Nuevo Teatro y Los Independientes han asumido la responsabilidad, con 
gran valentía y no pocos sacrificios, de ser ellos mismos los actores, artistas y artesanos de su 
propio teatro. ¿Valora el espectador del teatro vocacional todos esos esfuerzos, pequeños dramas 
anónimos que, como en Petruchka, suceden detrás del telón? Quizá, pues, a pesar de las defi- 
ciencias escénicas, acude un público deseoso de una sincera expresión teatral. Quizá, pues, a 
pesar de las insuficiencias, ¡y cuántas!, de los actores, responde un público a un repertorio suge- 
rido no sólo por finalidades lucrativas. Quizá, pues, a pesar de trabajar sin otro apoyo que el 
de su propia dedicación, los elencos vocacionales logran un resultado en el terreno cultural, ha- 
ciendo conocer auténticos valores artísticos que sin ellos el público de Buenos Aires ignoraría. 


Nuevo Teatro, con la dirección de Alejandra Boero y de Pedro Asquini, 
orienta sus esfuerzos hacia el perfeccionamiento de sus intérpretes y 
el montaje original de sus espectáculos. El teatro circular que esta 
compañía adopta para algunas obras es uma de sus expresiones escé- 
nicas más logradas. Así representó El Alquimista, de Ben Jonson, 
Medea, de Jean Anouilh, Andrócles y el león, de G. B. Shaw, Ese 
camino difícil, de ]. C. Ferrari, La mujer que tiene el corazón pe- 
queño, de F. Crommelynck, etc. Nuevo Teatro tiene el proyecto de 
crear un seminario de técnica literaria teatral, siempre en búsqueda 
de nuevas fórmulas dramáticas. Desde ya cuenta con clases de ritmo 
llamadas movimiento para actores, con cursos de vocalización y de 
impostación, con escuela de maquillaje, etc. Alejandra Boero y Pedro 
Asquini se iniciaron en el conjunto de La Máscara. Allí actúan du- 
rante diez años hasta formar, en 1949, un teatro, un Nuevo Teatro, 
cuyo elenco, compuesto por obreros, empleados y estudiantes, coopera 
con ellos en las directivas y en las responsabilidades, en un común afán 
de servir al teatro en su doble sentido social y artístico. 
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El Teatro de los Independientes, guiado por el dinamismo de 
Onofre Lovero, gana sus primeros galones con actores transfor- 
mados en un equipo de carpinteros, de electricistas y de alba- 
ñiles, que luego de abandonar la pala por el libro suben a 
escena a ensayar su texto. Bien pronto Los Independientes 
amplían sus actividades, y paralelamente con sus espectáculos 
desarrollan un programa de difusión cultural. Organizan con- 
ferencias, recitales y cursos de arte dramático, de música, etc. 
Establecen vínculos entre autores teatrales argentinos creando 
un Seminario de Autores. Instalan una biblioteca, con libros 
y documentos especializados al alcance del público que desee 
consultarlos. Inauguran una Galería de arte con exposiciones 
de pintores y escultores argentinos, y en homenaje a Toulouse- 
Lautrec le dedican la primera exposición de este año com cin- 
cuenta reproducciones de su famosa serie del circo. Ofrecen 
funciones cinematográficas con una muestra de cine retrospec- 
tivo y una revisión de grandes films universales. En el pano- 
rama teatral intensifican su labor con un repertorio que abarca 
obras clásicas y modernas, cumpliendo así con su propósito de 
difundir ideas artísticas y espectáculos estéticos. 
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la Verbena, acuarela de José Zalamea. 


MITOLOGIA DE 
LA VERBENA 


La 
Leyenda 


Antigua 


Madrid, 1955 


oogle 


L jugo de la tierra sube por el árbol, hacia 
E dl sol, y se hace rama verde. Entre la 

tierra y el sol, la rama verde es la fecun- 
didad, la vida, la esperanza... Y ante el altar 
de los más viejos dioses los hombres ofrendaron 
la rama verde, sagrada, mítica: verbena. Pri- 
mero cualquiera, luego sólo el mirto, olmo, laurel, 
romero o la verbena propiamente dicha. Es tam- 
bién la patria, y cuando el romano salía del cas- 
tro o la ciudad a la expedición lejana, el 
“verbenarius” llevaba en la mano una planta 
arrancada del lugar, con la tierra adherida a 
sus raíces. Tierra y sol. 

El sol se detiene en la bóveda celeste v 
comienza a retroceder el 21 de junio, o sea el 
24 del antiguo calendario juliano: es el solsticio 
de estío. Y aquella noche — o la víspera — la 
tierra se llena de hogueras, de procesiones de 
antorchas, de ruedas de paja incendiadas que 
dejan caer por las colinas, como el sol cae en 
la bóveda celeste. Este es el más antiguo v 
complejo orbe mágico, un mundo de conjuros, 
hoy incomprensibles, del hombre inquieto ante el 
sol que se va. Y sobre el rito más remoto, el 
cristianismo ha puesto la Noche de San Juan, 
de fiestas y de amores, en torno de las hogueras 
rituales, donde se arrojan rarzas de verbena, de 
artemisa, de espuela de caballero para propiciar 
la suerte. Es el verano que comienza, en el 
hemisferio norte. 

Y durante todo el verano Madrid tiene 
una fiesta nocturna, que se sucede sin interrup- 
ción: la verbena. Cuando termina en un barrio, 
pasa al otro mientras se mantiene el calor. Cada 
una tiene su atractivo y su tradición. La pri- 
mera es la de San Antonio de la Florida, el 
12 de junio, a orilla del río Manzanares, junto 
a la ermita del Santo, edificada en 1720, y que 
luego decoró Goya. Bellos parajes de recreo de 
los Arzobispos de Toledo y después de los du- 
ques de Alba era la verbena señorial y galante, 
de lujo y recreo. Sigue teniendo prestigio a la 
sombra de Goya y la duquesa Cayetana. Arte 
y amor. Primero romería, es decir alejada, se 
convierte en verbena al crecer la ciudad. 

La de San Juan y San Pedro debió 
de ser la primera verbena de barrio, el 23 de 
junio, brotada de los fuegos de solsticio, mágqi- 
cos, fabulosos en los milenios remotos. Se cele- 
braba en el Prado y en los jardines del Buen 
Retiro, y era la gran verbena de Madrid: lumi- 
narias, pólvoras, naumaquias en el estanque, co- 
medias de Calderón y Lope de Vega, estrenadas 
por aristócratas aficionados, con asistencia de los 
reyes... También muy antigua es la del Car- 
men (15 de julio), que antes se celebraba en 
la calle de Alcalá, con el fasto que le daban 
los marqueses de Torrecilla y Ensenada, en, la 
época de Fernando VI. Luego se hizo “«>pular 
y pasó a Chamberi, centro del madrileñ'smo. 
Pero ahora ha ido a parar al final del Paseo 
de la Castellana, a una avenida en construc- 
ción — los nuevos Ministerios — con luces de 
neón, entre recientes edificios de cementn. 
La de Santiago (24 de julio), en los alrededo- 
res del Palacio Real de Oriente, perdió cate- 
goría con las reformas urbanas. La de la 
Virgen de los Angeles (1? de acosto), en el 
barrio obrero, populoso, abizarrado de Cuatro 
Caminos, es muy reciente. 

En cambio es muy clásica la de San 
Cayetano (6 de asosto) en El Rastro, Cascorro 
y Embajadores. Tipismo, pintoresquismo, ba- 
rrios populares por excelencia, que un día fue- 
ron artistocráticos. En Embajadores se refugia- 
ban los representantes de naciones extranjeras, 
los de Navarra, Aragón... cuando había peste 
en la ciudad, y estas casitas hoy humildes tienen 


Los primeros en aparecer son los chiqu'llos, 
expectantes frente al churrero que prepara 
su puesto. Al caer la tarde, por las viejas 
calles de la antigua judería comienza a 
llegar el público a la verbena de la Paloma. 
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nobles escudos sobre sus puertas. Y se viene a 
extender y confundir con la de Lavapiés (9 de 
agosto), la antigua judería y morería, hasta la 
expulsión; luego de “majos” y “manolas”, y 
después aún de “chulos”” y “chulapas”, y de 
castizos sin mezcla ni tacha, ultraarnichescos. 
De -aquí deriva un poco, y se pasa a la Ver- 
bena de la Paloma (14 de agosto), en el barrio 
de Calatrava que antes fué del judío Mosén 
Romano, contador de Castilla, amigo y presta- 
mista del rey Enrique II, en 1396, y tan opu- 
lento y suntuoso como el monarca mismo. Es 
moderna, sin abolengo, pero célebre por razones 
literarias, como la San Antonio lo es por Goya. 
La última, la de la Virgen del Puerto, o la “Me- 
lonera”, en el paseo de este nombre, donde se 
levantan caprichosas arquitecturas con melones 
y sandías, se celebra ya tarde para el clima 
madrileño: el 7 de septiembre, y se diluye en 
el largo otoño. Y la verbena — fuego de 
estío — necesita calor. Calor de Madrid. 

El aire elástico vibra bajo el calor fuerte, 
seco, duro, que adormila al madrileño junto al 
botijo fresco y rezumante. Y a la caída de la 
tarde, bajo el lento, largo, dramático, rojo cre- 
púsculo castellano, el barrio verbenero comienza 
a despertar perezosamente. Un churrero pre- 
para sus utensilios en medio de la calle, y los 
chicos acuden interesados, expectantes; llevan 
los primeros contertulios a las tabernas; las calles, 
desiertas bajo la canícula, comienzan a ani- 
marse. Barrio de Calatrava: calle de la Paloma. 
del Aguila, de la Ventosa, de Calatrava, de la 
Solana, del Mediodía Grande... Cada una con 
su historial de siglos, estrechas, empinadas, de 
viejas casas de dos pisos. Tiendas pintorescas: 
cerería, frutas secas, “fábrica (¡) de churros”, 
botería, tabernas de nombres jugosos, como Casa 
Paco, El Holgorio, El Fondique, El Disloque ... 
Y al fondo siempre el cielo encendido y alto, 
y allá abajo la goyesca pradera de San Tsidro. 

Esta es la verbena de la Virgen de la 
Paloma, en su templo de ladrillo rojo, frente a 
la placita de árboles petisecos, desde la que se 
divisa el horizonte lejano de la ancha Castilla .... 
Madrid tiene tres Vírgenes, que se disputaron 
el ser patrona de la cavital de España: las de 
Atocha, Almudena, desde tiempo inmemorial, y 
luego la de la Paloma. Esta es la más moderna 
y de origen más humilde. Se la ha visto nacer. 
Aunque su leyenda sea — como toda levenda 
legítima — confusa y contradictoria, con remi- 
niscencias de otras anteriores y entremezclada 
con otras semejantes. Primero fué el nombre, 
el verbo. 

Lo que hoy es el centro de Madrid — 
calle de Sevilla, Carrera de San Jerónimo, calle 
de Alcalá — era el arrabal, donde acampaban 
tradicionalmente los gitanos madrileños. En la 
calle de los Gitanos — hoy Arlabán — una se- 
ñora descubrió al pasar la' talla de una Virgen 
que los gitanos iban a quemar entre trozos de 
leña. Se la compró y fué a parar con el tiempo a 
la tienda de un imacinero, situado un poco 
más allá, en la calle del Lobo — hoy Echeva- 
ray, — ya en los linderos del campo. Se lla- 
maba así porque allí tenía su choza un caza- 
dor de bestias salvaies, y bastante salvaje él 
mismo, como la fábula esrecifica. En la puerta 
de su choza tenía por muestra un lobo relleno 
de paja; un niño cometió la travesura de des- 
tripar el lobo y el iracundo cazador destripó al 
niño con su cuchillo montés. Unos dicen que 
estaba muerto, otros moribundo, según su fan- 
tasía v su fervor. La madre, que recogía leña 
por allí, tomó su hijo en brazos y corrió a 
postrarse ante la imaven, aquella comprada a 
los gitanos, en el taller del escultor. El niño 
se curó o resucitó por obra de marawlia. Y h 
imagen se llar:ó la Virgen de las Maravillas. Al 
ser trasladada, (n gran procesión, a una iglesia 
de Carmelitas — barrio de Maravillas — voló 
sobre ella una paloma, la siguió y se quedó en 
el templo. 

La paloma, dice la leyenda, vivía en 
aquel barrio de Calatrava — antes de Mosén 

(Concluye en la páz:na 96) 
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El éxito rara vez es hijo de la 

improvisación, y este programa, 

no hay duda, ha conquistado tal 

galardón 

Considerado el mejor progra- 

ma de televisión dedicado a la 

muJer, es el esfuerzo conjunto de p 
La belleza de Claudia es el milagro de los pro- Marta Fouquet, representante de Hermes de París, 

grandes firmas comerciales como ductos Charles of the Ritz, cuyos representantes presenta esto tailleur en lana color aguamarina, 


exclusivos son Harrods y Gath £ Chaves Ltda. con detalle en el bolsillo bordado en plata. 


Maximilian. Charles of The 
Ritz, Norberto, Centro Argentino 


de la Moda y otros, de la gran 
capacidad y espíritu de equipo lo- 
grados por el director, asistentes, 
cameramen y técnicos especializa- 
dos, reunidos en una producción 
que consigue jerarquizar el nivel 
artístico de la televisión argentina 
Se televisa todos los martes de 
19 a 19.30 horas. Es un programa 
que en nada desmerece, por su 
ritmo, plasticidad, animación y 


colorido, los éxitos más rotundos 


FOTOGRAFIAS DE SENDEROWICZ 


de la televisión mundial. 


Norberto presenta este original modelo francés en Es este un sequito, creación de Maximilian, de 
cuero tipo cabritilla azul marino. Tiene un calado linea moderna y tipo sport. Es de castor gris perla. 
muy original y taco alto. Una novedad exclusiva para esta temporada. 
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Retratos de Album 


a 


rincesa 


Cima 


Por Leandro 


Pita Romero 


ante una noticia que infcrma de la muerte, 

en Niza, de la princesa Clementina de Bél- 
gica. Así, arrebujada entre informaciones impe- 
riosas de bombardeos en el mar de China y de de- 
bates parlamentarios sobre la ratificación de los 
pactos de París, se sepulta en la historia una bio- 
grafía que es toda una evocación de una época 
no demasiado lejana, pero completamente superada, 
y que, a la luz de los hechos presentes, nos 
parece remota. La misma princesa Clementina 
era de esos personajes tan olvidados que la noti- 
cia de su muerte resultó el único signo — ya 
póstumo — de que aún vivía. 


La princesa Clementina de Bélgica era hija 
del rey Leopoldo II, el del Congo y las barbas 
fluviales, y de la archiduquesa María Enriqueta, 
ue amaba la música casi tanto como sus caba- 
llos y sus perros. Cuando Leopoldo, que era en 
su época de duque de Brabante un joven tímido 

estudioso, se casó con María Enriqueta, aún vivia 
Mentternich, el grande, y comentó el suceso di- 
ciendo que era la boda de un palafrenero con 
una religiosa. Y añadía: 


—La religiosa es Leopoldo. 


Probablemente, a pesar del aire recogido 
que tenía de muchacho, y aún no siendo ciertas 
muchas de las fortunas amorosas que se le colga- 
ron de casado, el calificativo de “religiosa” era 
exagerado. En cambio el de “palafrenero” no le 
iba mal a la reina. 


Las incompatibilidades entre el palafrenero y 
la religiosa fueron evidentes. La muerte tempra- 
na del conde de Hainaut, heredero de la corona, 
al que María Enriqueta no dió reemplazante, sino 
tres princesas, excluídas del trono por imperio de 
la ley Sálica, vigente en Bélgica, amargó a Lco- 
poldo, y la separación cortés se produjo. Ella 
vivía recluída en Spa. Y pronto todos los perso- 
najes de la línea primogénita sufrieron análoga dis- 

ersión. La hermana de Leopoldo, la emperatriz 
arlota de México, estaba loca en el castillo de 
Bouchout. Luisa, la mayor de las tres hijas, des- 
ués de los escándalos de su fuga de la corte de 
ajonia con un oficial de húsares, había sido 
también recluída como demente, sin estarlo, hasta 
que también se fugó del sanatorio. Estefanía, la 
viuda de Rodolfo, el de Mayerling, había tratado 
de echar unas medias suelas a su vida maltrecha 
y se casó con un hidalgo magiar, opulento de tie- 
rras y hacienda, a quien Francisco José hizo 
príncipe, pero al que Leopoldo no quiso ver jamás 
y llamaba despectivamente “el pastor”. No había 
más hogar real en Bélgica que el de los condes 
de Flandes, sordo él, que dió a la dinastía el 
heredero de Leopoldo en la noble figura de su 
sobrino Alberto 1, justamente llamado el rey ca- 
ballero, 


Se comprende la soledad del monarca, me- 
tido en Laecken, entre sus flores, o viajando en 
su yate “Alberta” a su “villa” de los Cedros, de 
la Costa Azul. 


En su soledad tuvo una compañía fiel: la 
de esa hija Clementina, que acaba de morir. Era 
la preferida de su padre, porque no le dió ningún 
disgusto. Ella, en cambio, fué víctima de la in- 
transigencia paterna en materias matrimoniales cuan- 
do quiso casarse con el principe Víctor-Napoleón, 
pretendiente al trono francés por el partido bona- 
partista. 

Víctor-Napoleón era nieto de Jerónimo Bo- 
naparte, rey de Westfalia y hermano menor de 
Napoleón el grande. El padre de Víctor era el 
llamado Plon.Plon”. el Bonaparte que más se e 
recía físicamente al fundador de la dinastía y había 
dado mucho que hablar con sus ideas izquierdistas 

su irreligiosidad, que habrán contribuido a aqui- 
Las las virtudes de su esposa, Clotilde de Saboya, 


Ron una ne cables de diario me detengo 


Google 


hija de Víctor Manuel 1I, llamada la “santa de 
Moncalieri”, en trámite de canonización. 

El príncipe Víctor-Napoleón era el heredero 
designado por Napoleón IIl, saltándose al padre 
de aquél, con el que no se podía ver. La prete- 
rición era permitida, según las leyes del segundo 
imperio, cuando había que buscar al heredero 
en la línea colateral, como era el caso, muerto el 

ríncipe imperial en la guerra británica de Zu- 
alada, Pero el inquieto principe Napoleón mo 
consintió lo dispuesto por su primo y desconoció 
los derechos de su hijo Víctor. No conforme con eso, 
testó trasmitiéndolos a su segundogénito Luis. Todo 
esto produjo escisiones en la familia Bonaparte. 
Unos reconocían al padre. Otros, al hijo. Y entre los 
hijos, muerto el padre, unos aceptaban al mayor y 
otros, al menor. leito lo resolvió la muerte, cuyas 
sentencias no iguala tribunal alguno en punto a 
eficacia y carácter definitivo. El hermano menor mu- 
rió soltero, y por lo tanto la descendencia de Víctor 
asume la representación bonapartista en la persona 
del unigénito Luis Napoleón actual, casado no ha 
mucho y, por ahora. sin descendencia masculina. Ma- 
dre de este pretendiente — que, por cierto, no pre- 
tende y vive tranquilo en París des de haberse 
batido heroicamente en la última guerra — era la 
princesa Clementina que murió hace pocas semanas 
en Niza. 

La princesa Clementina y el príncipe Víctor- 
Napoleón — que vivía en Bruselas a causa de la 
ley de proscripción de los príncipes dictada por la 
Il República y que la 1 canceló — se enamo- 
raron como no suele ocurrir entre testas coronadas, 
resignadas desde la infancia a la llamada razón 
de Estado, que prevalece sobre el amor. Esta úl- 
tima pragmática la sostenía con ardor el viejo Leo- 
poldo de las barbas blancas, quien ya de mucha- 
cho, en una memoria dirigida a su padre, el me- 
lancólico Leopoldo I, sostenía la tesis de que el 
amor en los matrimonios reales era una especie de 
traición al deber o contrabando punible. Europa 
aún vivía en la imitación de aquella política ex- 
terior de los Habsburgo — Felix Austria nube — 
de la diplomacia conyugal, que tan buenos resulta- 
dos dió al imperio del Danubio por mucho tiem- 
po. El padre de Clementina, que no había con- 
sentido que su sobrino Alberto se casase con una 
hermana del duque de Orleáns, porque era ligarse 
a un pretendiente rival del régimen vigente en el 
país frontero, se oponía por los mismos principios 
a que su hija contrajese nupcias con el jefe de la 
otra casa que mantenía sobre la misma nación 
análogas pretensiones, agravado todo ello con los 
desagradables recuerdos de los frustrados anhelos 
anexicnistas de Bélgica que acarició Napoleón III, 
Y que había realizado Napoleón 1 con la monarquía 

átava de Luis y Hortensia. 

Clementina bajó la cabeza con resignación 
del todo nueva entre las hijas del rey y se man- 
tuvo soltera, como su paladín. Y cuando murió 
Leopoldo (que, a pesar de sus teorías, se casó, aun- 
que en el más absoluto secreto y sólo religiosa- 
mente, sin dejar huella en archivo alouno, con 
su famosa baronesa de Vaugham) pudieron Cle- 
mentina y Víctor-Napoleón realizar su sueño y ce- 
lebrar su boda, algo tardía, pero completamente feliz. 

Hacía ya treinta años que Víctor-Napoleón 
había desaparecido de este mundo. Nadie se acor- 
daba ya de su fiel Clementina. El cable, de letra 
menuda, plana interior y cuarta columna, nos dice 
que ha muerto también. La Parca se había ol- 
vidado de ella, como el mundo, y al repasar su 
libro negro halló su nombre sin tachar en la lista 
de condenados, que son todos los nacidos. Y la 
borró de un soplo, que no necesitó ser muy fuerte. 
Un soplo que al apagar aquella vida claudicante 
y algo fantasmal levantó un polvillo de vagos re- 
cuerdos, cenizas de historia que, por ser la que 
acaba de pasar, está, más que ninguna, fuera de 
la memoria veleidosa de las gentes. 
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PERRE SU. CONFOR Les 


Si, Air France ha cresdo a bordo un 
ambiente especial, distinto, suntuoso pero ho- 
gareño, y confortable en sus detalles. 


En sus aviones SuperConstellation, la am- 
plia cabina, está dividida en compartimien- 
tos casi privados, con aire normal a cualquier 
altura, grandes ventanas, luz de lectura, ven- 
tilación, tocadores individuales, destacándose 
el confort de sus famosos Sillones-Cama, en 
servicio todo el año, sin recargo, cuyo di- 
seño anatómico favorece el descanso en la 
posición que desee el pasajero. 


El SuperConstellation resulta así la mayor 
expresión de confort aéreo siendo técnica- 
mente, por sus óptimos resultados, el avión 
ideal para viajes transcontinentales. 


Inspirado en la tradicional cortesía fran- 
cesa, el servicio a bordo es impecable: gen- 
tiles “hotesses” y “stewards” están prontos 
, para atenderles en sus menores deseos, los 

a refrigerios y bebidas de su gusto a su dis- 
posición, y durante el viaje será agasajado 
con delicadas y apetitosas comidas calientes, 
rociadas con buenos vinos o con los más 
delicados y finos “champagnes” franceses. 


Todo a bordo, para su confort... Air 
France, por su experiencia, tradición y pres- 
tigio, le brindará siempre un viaje impere- 
cedero en su recuerdo. 


AIR FRANCE 


Red Aérea Mundial 


PUD. OAROLRO ZURITA a Cia 


13 Informes: CANGALLO 549 - (TrEy¡39/-1625 Y AGENCIAS DE VIAJE 
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LAGARRIGULE 
rROPACANDA 


No recuerdo la eara... ' 
<e¿.Ppero su figura... Sí?! 


Unicamente una prenda “Viuda Alegre” 


WARNER'S puede conferir esa gracia y esbeltez, 
pícara y discreta. Las prendas WARNER'S han 


sido creadas y diseñadas para contener, lo que 
equivale a modelar, realzando o disminuyendo la 


WARNERS 
Corpiños Fagas Modelado 


Famosas en todo el mundo 
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figura hasta otorgarle personalidad inconfundible. 


LA 
LLAMA 

ANUNCIA 
SU FAMA 


se muestra 
con orgullo 
se usa 

con alegría... 


DOMEC ha aportado al hogar 

argentino de hoy, la cocina que libera 

a la dueña de casa de su trabajo más 
pesado, transformándolo en una tarea gra- 
ta, aliviada. alegre y sencilla. 


Sólida, suntuosa, segura, económica, de 
fácil limpieza, la cocina DOMEC es 
un artefacto que se usa con alegría y 


se muestra con orgullo. 
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cocinas DOMEGC 


de 2, 3, 4 y 6 quemadores, a gas manufacturado, gas natural y 
gas envasado. 


EXPOSICION Y VENTAS: ESMERALDA Y VIAMONTE 
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ELIJA SU REGALO 
ENTRE LOS CUENTOS 
DE VIGIL 
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GALCIA TORRES Y LOTITO PAY 


En Baratti Muebles hay siempre reno- 
vadas ideas en color, en materiales, en 
diseños... Para Ud. que ahora va a 
“poner casa”, o que adquirió un nuevo 
departamento, o quiere darle otra fiso- 
nomía al que tiene, Baratti Muebles le 
brinda la gran oportunidad para realizar 
sus deseos ! 

Baratti Muebles, siempre tiene a su dis- 
posición el sistema de venta que Ud. 
necesita para facilitar la renovación de 
sus muebles, Y ya realice su compra al 
contado o con un cómodo plan, Ud. 
comprobará que la calidad de Baratti 
Muebles no cuesta más. 


SE VE LA MANO DE... 


ii 


e CORRIENTES 1135 — BUENOS AIRES 
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Cristina Herdocia de Lamm, espo- 
sa del embajador de Nicaragua, 
bailando la Raspa con el ministro 
de Finlandia, leo Olavi Tuominen. 


El embajador de Ni- 
caragua y su esposa 
' Ofrecieron una cena 
seguida de baile a un 
grupo de sus amistades. 


Aquiles Certad, consejero de 
la embajada de Venezuela, 
y su esposa. 


Zoia de Hodinott, hija del 
ministro de Grecia, con el 
embajador de México, Vi- 
cente L. Benéitez Claverie. 
Derecha: Nila Cara, cantan- 
te francesa, con el ministro 
de Turquía, Cemil Vafi. 


sestre SUS 


mi ¡si HUBIERA 
Fotos Joseph 
PIELES María Augusta Peñal- 
ba de Barraza, esposa 
del encargado de ne- 
7.E 41-6889 FIN Pr > la embajada 
+. ]. Lo. e El Salvador, « 1] 
TA FTE 1227 A _nmle embajador de Nitajas 
SAN PS de gua, Otto Lamm Jarquin, 
AMA 
eta, 


PLASTICA 


La obra del pintor Ernesto Ma- 
rlano Scotti fué presentada en el 
Salón de Arte del Hotel Provincial de 
Mar del Plata, abarcando un período 
amplio, como es el que media entre 
19383 y 1955. La muestra está inte- 
grada por 124 telas y casi sin necesl- 
dad de apuntar las fechas de cada una 
de ellas puede discriminarse acerca 
de la evolución de Scotti, quien co- 
menzó pintando con sujeción a una 
academia estricta como en “Arlequín” 
y llega a “Naturaleza muerta con 
melón" haciendo gala de un estilo en 
boga, no figurativo, planificación del 
color y  abstraccionismo neto, como 
también en “Paisaje”. En 1953, con 
“Naturaleza muerta”, se marca la tran- 
sición del académico al simbolista, 
muy moderadamente realzado en sí 
mismo, para encauzarse luego sin nin- 
gún reparo en las corrientes de van- 
guardia. Scotti mantiene, a través de 
su interesante trayectoria, una admi- 
rable sinceridad artística, y su estilo, 
de una fuerte personalidad, no des- 
miente ni oculta al autor en ninguna 
de las telas. Su empaste es grueso, el 
pincel aparece como torturado en un 
despliegue de simbolismo anímicoes- 
pacial, trabajando con una paleta de 
temperatura intermedia, con preferen- 
cía de los fríos, Como en “Venus”, tela 
de 1947, hay predominio del azul ul- 
tramar y sombra quemada. Scotti ha 
sido capaz de equilibrar su obra, a 
pesar de algunas incursiones en el 
campo de otros notables coloristas de 
los que ha tomado interesantes suge- 
rencias. El, personalmente, en todo 
su valor cromático, está en “El des- 
monte abandonado”, de 1946. 


* * » 


Otra de las exposiciones de la 
ciudad balnearia es la de Tomás Di- 
taranto, en la que este pintor argen- 
tino exhibe motivos de nuestra tierra 
y de España. La mayor parte de sus 
obras están realizadas en acuarela y 
resueltas con justeza, en lo que res- 
pecta a composición y colorido. Paisa- 
jista de buena visión, ha captado con 
firmeza los lugares más brillantes y 
sorprendido los motivos más típicos 
de los lugares. “Tilcareño”, “Chan- 
gulto”, **Cabeza de negro”, “Bailao- 
res”, “Toreros”, “Vendedores” y “Cas- 
tillo de Almasa” figuran entre sus 
más felices pinturas. 


ers. 


La Primera Gran Exposición de 
Otoño, organizada en el salón de Gath 
y Chaves, fué dedicada a la memoria 
de Miguel Carlos Victorica, del cual 
figuran “El libro”, “Balcón en gris” 
y “Desnudo entre flores y frutas”, 
obras que ya hemos comentado con 
motivo de la exposición póstuma, del 
salón Peuser. De la muestra citada en 
Gath y Chaves participan 23 pinto- 
res entre los que se cuentan a paletas 
consagradas. Basaldúa, con un “Mer- 
cadito'” y “Naturaleza muerta con bo- 
tella” tratados con fuerte colorido en 
oposición a Luis Borraro, que con 
“Luz isleña”, trabaja los verdes en 
diafanidad de gamas y, en “Soledad”, 
con la absoluta impresión de los cá- 
lidos. Por su parte. Roberto Castagna 
aventura una disonancia de tintas en 
“Elegía” y “Cementerio de árboles”, 
dando sensación opuesta a la realidad 
buscada. También ofrecen puntos di- 
símiles de escuela y estilo, Rafael 
Bertugno, en “Camino al rincón” y 
“Esquina de barrio”, muestras de un 
dibujo detallado, y Abel Laurenz, 
notable en su logro de “Ritmo”. Juan 
Carlos Miraglia es armónico en “Ca- 
sas de la Boca”; J. C. Castagnino, en 
motivos de índole social, como “Madre 
proletaria”, nos recuerda a Victorica; 
Enrique Larrañaga, el adecuado colo- 
rista del circo, en “Violín azul”, y 
Octavio Fioravanti, buen expreslonis- 

de la alegría carnavalesca resuelta 
en el colorido brillante. 

Entre los pintores de marcadas ten- 
dencias modernas figuran el ya nom- 
brado autor de “Ritmo”, Armando 
Chlessa con “Zupay” y “Adán y Eva”, 
tratados en formas geométricas y co- 
lores planos, así como Vicente Forte 
con “Pescado en blanco” y “Astillero”, 
quedando como nota de personalidad 
la de Bruno Venier, pintor de pincela- 
da vigorosa, enamorado de los verdes 
€n sus distintos valores. 

A pesar del número de obras y la 


Una alma poética —podría decirse— 
plasma la plasticidad subjetiva de Er- 
nestina Azlor. La reunión de sus figu- 
ras, la obtención de la línea arquitec- 
tónica, la perfección renacentista del 
volumen, la suavidad de la curva y el 
tono expresivo no son sólo la obra de 
una modeladora, sino la interpreta- 
ción fiel y feliz de una artista cuya 
intimidad de encendido lirismo orde- 
na su concepción y su mano. 

Estudiando detenidamente su “No- 
vena de primavera”, del libro de poe- 
mas del mismo título original de Cle- 
mentina Isabel Azlor, se advierte la 
naturalidad con que Ernestina Azlor 
ha logrado una sensación plástica del 
ritmo. En la obra de conjunto, el mo- 
vimiento de la plástica, trazada en la 
concordancia y asonancia de las lí- 
neas aéreas, adquiere la vivencia de 
la fuerza interior, la traducción aní- 
mica de cada una de las figuras. 
*Anunciación”, “Amor”, “Exaltación” 
y 'Soledad”, que responden a otros 
tantos Cantos del poema, identifican 
lo intrínseco del texto con lo aními- 
co del modelado. Con toda intención 
dejamos a un lado la mención del 
tratamiento técnico de la escultura 
de Ernestina Azlor, porque la anato- 
mía de sus torsos y la línea envolven- 
te de los volúmenes permiten discrimi- 
nar acerca de la superación adquirida. 
Lo que importa en la obra es el con- 
tenido, lo que está más allá o detrás 
Oo dentro de la estructura y que es, 
precisamente, el vuelco de la artista 
en la plasmación del barro. De allí que 
aun slendo excelentes sus retratos, 
más nos interesen sus interpretacio- 
nes. “Le Cycle de l'eau”, de Robert 
Choquette”; “The madness of winds” 
de Lloyd Roberts; “The storm”, de 
Frederic George Scott; “Les deux 
mains”, de Anne Hebert, responden 
a otros tantos poemas traducidos 
plásticamente por Ernestina Azlor con 
una fidelidad de excepción y belleza 
comunicativa. 

En cuanto a “Predestinados”, poe- 
ma XII de “Río Abajo”, de Clementi- 
na Isabel Azlor, debe contarse entre 
lo más vigoroso y acabado de la mues- 
tra. En la exposición de sus escultu- 
ras y pinturas que hemos visto en 
Witcomb, las Monocopias (óleo sobre 
papel pergamino) descubren, en la de- 
licadeza del colorido y la suavidad de 
sus temas, algo de la poetización de 
la obra escultórica que señalamos. 


La Galería Bonino inició su tem- 
porada con “6 pintores-2 escultores”. 
Unos y otros pertenecen a los cultores 
de las tendencias en boga. Santiago 
Cogorno, con “Paisaje de Otoño” y 
“Figura”, desarrolla un tema de equi- 
líbrio del color en el primero y siente 
la tortura de los fríos en la segunda. 
Las líneas envolventes y desfigura- 
ción del modelo, en procura de una 
armonía cromática, muestra a Leopol- 
do Presas en “Composición” y “Figu- 
ra”, en tanto que los colores planos de 
“Paisaje” y la figurativa “Naturaleza 
muerta” de Raúl Russo denotan su 
tendencia hacia un equilibrio integral. 
La geometrización de Clorindo Testa, 
con sus “Composición en negro” y 
“Composición en amarillo”, lo define 
al igual que a Leopoldo Torres Agitero, 
que presenta idénticas características 
con “Paisaje con mandolina” y “Pal- 
saje con amarillo”. Sánchez Idela tra- 
baja, de acuerdo con su modalidad, 
con la resolución de líneas envolventes 
en “Edipo ciego” y “La luz”, dos obras 
de valores firmes. En los seis pintores 
de la Exposición aflora la preocupa- 
ción por una delicada artesanía del 
color y el equilibrio de la línea. 

Líbero Badii expone un yeso, “Fi- 
gura”, y un bronce, “La paz”, obras 
en las que parece evolucionar hacia 
una forma más definida que en sus 
anteriores muestras. Em camblo María 
C. Molina Salas busca la evasión de 
la forma en procura de un significado. 


RICARDO YRURTIA. 


... Y TODAVIA 
NO HA LEIDO 


WEDGWOOD 
“CHARNWOOD” 
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prestigiosa tradición 
en porcelana inglesa. 


Un diseño fabricado 

por primera vez en el 
año 1790, renovado 
ahora en la insuperable 
calidad de la porcelana 
inglesa WEDGWOOD 
famosa por su 

blancura de cuerpo. 


diversidad de autores, no se ha reu- 
Nido en esta exposición de Maestros 
pusentinos de la Pintura Contempo- e 


ea lo más representativo de cada 
Autor, 


PLATERIA - PORCELANAS 
Y ARTICULOS sELlel 


* * * 
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feminidad 
elegancia 


PIEDRAS 120 - BUENOS 
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e puntos corridos 
e enganches 


SEA PRACTICA 
Y ECONOMICA 
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Tres citas con Valle Inclán 
(Conclusión de la página 65) 


miliares sin rememorarle, y más cuan. 
do los pasos nocherniegos resbalan 
sobre las piedas pulidas por los ro- 
meros del mundo. 
Sombra fugitiva, 
ca como los seres que él convocara. 
La víspera de la fiesta del 
Apóstol, Valle-Inclán, fantasmal, acu- 
ió a la tercera cita. 
Mientras en el Herradura las 
alharacas de la tradicional romería 
alcanzaban su apogeo, en la gran 
plaza de la Catedral se ofrecía una 
maravilla escenográfica: El hospital 
de los locos. El “auto sacramental de 
Valdivieso, en ese ambiente augusto, 
logró retrotraernos a horas medieva- 
les. Por la imponente fachada del 
templo los reflectores iluminaban a 
los personajes, voces clamantes que 
regan para conseguir la bienaventu- 
ranza. Esas luces, entretanto, perse- 
guían al Diablo, escurridizo, por los 
intercolumnios del cornisamento de 
piedra, hasta ser vencido, aniquilado, 
consumiéndose en su propia llama. 
Ese “triunfo” del Bien sobre el Mal 
culmina en la apoteosis del Sacra- 
mento. La gran puerta central se 
abre y por las escalinatas se derrama 
el cortejo. Relumbran cirios, 
brocados y al 
entre la oscuridad “densa de la plaza. 
Entonces — homenaje extremo 
de mi ternura, — 
te asocié a la magnificencia del mo- 


fantasmagóri- 
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DE LOS AVISOS DE: 


MARCEL KUMMER 
Cerrito 1141. — T. E. 41-0640. 


GRACIANA 
Santa Fe 899. — T. E. 31-9007. 
. 
GASTON LEVY 
Santa Fe 1146. 
T. E. 41-5527/28. 


. 
ALICIA | 
Libertad 1329. — T. E. 44-7971. 


. 
JOSEPH COUSIN 
Juncal 1396. — T. E 41-2706. 
. 
SARU 
Santa Fe 1660. 
Galería Santa Fe. — Local 75. 


. 
ÁNGELES PODESTÁ 
Santa Fe 1660. 
Galería Santa Fe. — Local 52. 


e 
CAMISERÍA ARIEL 


Arenales 1222. — T. E. 42-8959. 
e 
MAMY 
Santa Fe $99. — T. E. 31-9007. 
. 
GRAZIA 


Juncal 1107. — T. E. 41-3818. 
. 


SARAH CASAS 
Santa Fe 1663. — T. E. 492-7442. | 
Origiña 
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TECA ESPECIAL (moyor espesor) 
TECA COMPRIMIDA (prensada) para 
cartero o viajes. En cojas de 1 y de 1/2 doc. 


“£ La asombrosa sucesión de óperas 
íntegras aportadas por la fonografía 
en el transcurso de los cinco últimos 
años acaba de recibir en el mercado 
local la contribución de un “Tristán 
e JIseo” completo hasta la última 
nota de la partitura, con Kirsten 
Fiagstad —ya retirada y en pleno 
triunfo— en la más perfecta de sus 
encarnaciones wagnerlanas, y un dis- 
tinguido reparto, bajo la dirección del 
extinto Wilhelm Furtwángler. El con- 
tacto con la música del segundo acto, 
que por primera vez oíamos en su to- 
talidad en este álbum (experiencia que 
sin duda se extenderá a la mayor par- 
te de sus felices compradores, tan 
general es el hábito de suprimir en las 
representaciones teatrales alrededor 
del 50 % de la maravillosa Noche de 
amor, y Otro tanto del relato de Mar- 
ke). probó ser fuente de una emoción 
auténtica. Y por más que en cum- 
plimiento de nuestro deber ensayemos 
en seguida una sucinta enumeración 
de todos los que podrían ser a nuestro 
juicio defectos de la presentación, 
aunque el Tristán de Suthaus (por 
más que se supere en el acto tercero) 
no esté a la altura que merecía la 
Iseo de Flagstad; que aún ésta, tam- 
poco alcance el nivel que le hemos 
conocido en representaciones escéni- 
cas del mismo drama musical; que de 
los restantes sólo el Rey Marke de 
Greindl, y el tenor Schock en sus dos 
pequeños papeles. podrían integrar con 
Flagstad un reparto ideal y que el 
brazo de Furtwángler se muestre más 
pesado que nunca, magúer todo lo 
respetable que pueda ser en conjunto 
su concepción poética de esta cumbre 
del teatro lírico-dramático; a pesar de 
todo eso, que concluye por esfumarse 
ante la magnitud del acierto conjunto, 
la obra está allí, monumental y vi- 
viente, completa y  supremamente 
equilibrada, ante nuestros oídos ató- 
nítos, ante nuestro corazón, ebrio de 
tanta belleza, preservados sus valores 
emocionales por una ejecución difícil 
de superar, por una interpretación me- 
recedora de respeto y por un registro 
de claridad y presencia singulares. 
Bien podremos decir que ahora 
sí sabemos cómo es realmente “Tris- 
tán e Iseo'" por mucho que nos de- 
cepcione la falta de brío de este pasa- 
je, o la carencia de afinación de un 
protagonista que crece constantemente 
y de una Branganla que tampoco can- 
ta siempre en el tono justo. Por esta 


DISCOS 


magna realización fonográfica (que ha 
sido prensada entre nosotros median- 
te masters originales de HMV, los cua- 
les extienden la obra a 12 faces, con- 
tra las 10 a que fuera constreñida, sin 
sacrificar música, más apretando el 
paso del stylus, al reeditarla RCA 
Víctor en E. Unidos), la empresa edi- 
tora merece el reconocimiento y la 
admiración sin ambages de wagnerila- 
nos y discómanos por igual. (Angel 
LPC 11585/90). (Nota curlosa, digna de 
ser señalada a la atención del lector: 
en los varios pasajes en que la tesi- 
tura exigida por el papel de lIseo se 
eleva sobre el si natural, límite extre- 
mo de la extensión de Flagstad en el 
momento del registro, la voz que se 
oye no es la suya, sino la de Elisa- 
beth Schwarzkopf, agregada posterior- 
mente en ingenioso doblaje, que en 
modo alguno puede considerarse an- 
tiartístico, atento a sus resultados). 


“4 Las dos Sinfonías concertantes de 
Mozart, la una (K. 364) con el con- 
certino integrado por violín y alto 
solistas; la otra (K. 297 b), por cuatro 
instrumentos de armonía (la flauta del 
original dejó su puesto al oboe en una 
revisión atribuída al propio composi- 
tor, slendo los restantes instrumentos 
clarinete, trompa y fagote), han sido 
reunidas por el mismo sello en un 
solo disco de doce pulgadas. Si desde 
el punto de vista, siempre respetable, 
de la economía, semejante concen- 
tración de buena música constituye 
una verdadera “ocasión”, lo es más 
aún entrando a considerar su alta ca- 
lidad musica] y el portentoso realis- 
mo del registro. Es claro que Barchet 
y Kirchner no están a la altura de 
Stern y Primrose, los solistas de la 
versión Columbia analizada anterior- 
mente en esta columna; pero la cla- 
ridad y la transparencia del nuevo 
registro no admiten concurrencia por 
parte de aquél y, además. se nos da, 
por añadidura, la otra Sinfonía con- 
certante. Con lo que el melómano 
que se decida a adquirir este hermo- 
so disco podrá experimentar la inefa- 
ble sensación de estar comprando dos 


por el precio de uno (PL 7320). En la 
misma lista figura otro del mayor in- 
terés musicográfico: el que reúne los 
concertos Op. 11 y Op. 32, para piano 
y orquesta, de Weber. Oyéndolos con 
la curiosa atención que merece una 
doble “primera audición”, encontra- 
mos mucho que admirar en la impe- 
cable ejecución de Friedrich Wúhrer 
—el solista— realzada por el registro 
UHF que es característico de los nuevos 
Vox, pero también hallamos de paso 
razones para convencernos de que el 
romanticismo “chopinilano” no ha 
florecido por generación espontánea. 
El substractum polaco aparte, hay en 
este inusitado disco bastantes antici- 
pos del Chopin por venir como para 
establecer con cierta seguridad la ge- 
nealogía de su estro romántico (PL 
8140). 


¿€ Pocas veces se habrá escuchado 
una interpretación tan perfecta del 
“Carnaval” de Schumann como la de 
Guiomar Novaes, que acovlada a Pa- 
pillons presenta VOX/OPUS en un dis- 
co que nos atrevemos a señalar como 
modelo de ejecución, y a la vez de 
fidelidad tonal y diafanidad de re- 
producción. Quienes posean la versión 
importada de esta misma marca y 
por la misma artista (que llegó al 
país con la Sonata N? 3 de Chopin 
en la segunda faz) no deberán creer- 
se por ello eximidos de la obligación 
de oír y juzgar nuevamente este es- 
pléndido disco de larga duración. Se 
trata, sin duda alguna, de la misma 
interpretación de Novaes; pero al 
transferir el nuevo master ha sido evi- 
dentemente modificada la curva de 
ecualización original. El resultado es 
una milagrosa reproducción del pla- 
nismo de Novaes, insuperado hasta la 
fecha. para nuestro gusto, en este re- 
pertorio, por su riqueza de matices, 
su imaginativa articulación, su poética 
pulsación y su estilo, tan adecuado 
a la musa de Schumann. No menos 
impresionantes son sus Papillons, aun- 
que aquí el interés musical de la 
composición no alcance parecido ni- 
vel (PL 7830). 
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ME Mencionemos rápidamente los me- 
jores discos de las restantes listas 
del mes. En Angel se destacan los que 
sirvieron para presentar a nuestros 
melómanos al notable planista hún- 
garo Geza Anda (discípulo distinguido 
de Dohnányi), quien nos ofrece las 
que son acaso (no hay lugar a dudas 
en el segundo caso) dos mejores in- 
terpretaciones existentes de los Con- 
certos más famosos de Rachmáninoff 
(LPC 11573) y Tchaikowsky (LFC 115); 
una seria y vigorosa interpretación 
de la Cuarta sinfonía de Schumann, 
debida al talentoso protegé de Tosca- 
nini, Guido Cantelli, quien actuó al 
frente de la espléndida Orquesta Phil- 
harmonia, de Londres (LPC 10508); 
un curioso disco de Gleseking, inter- 
pretando con su habitual y quinta- 
esenciada maestría, y mejor grabado 
que otras veces, diversas miniaturas 
“debussyanas'”” en buena parte inédi- 
tas (Nocturno, Vals romántico. El 
negrito, Máscaras, Danza bohemia, Ba- 
lada y Mazurka, entre otras algo más 
conocidas) (LPC 11601); otro, musi- 
calmente insuperable, que en el Con- 
certo en mi de Mendelssohn nos de- 
vuelve un Menuhin de entonación 
firme, seguro e inspirado como ya 
desesperábamos de reencontrar, y que 
va a superarse todavía en la faz B, 
que incluye la mejor versión fono- 
gráfica hasta la fecha de las dos in- 
genuas Romanzas para violín y or- 
questa, de Beethoven, en las que, co- 
mo en el Concerto de Mendelssohn, es 
Furtwángler el muy sensible acom- 
pañante (LPC 11582); y, por fin, una 
muestra insopechable hasta ahora de 
la intuición estilística y de la clara 
y avezada batuta del veterano direc- 
tor operático italiano Vittorio Gui, 
quien al acercarse a los 70 ha tenido 
el placer de verse “descubierto” y 
lanzado a la fama por los organiza- 
dores de los periódicos Festivales de 
Glyndebourn, por quienes fuera '“im- 
portado” hace dos años para presidir 
las exhumaciones “rossinianas” que se 
cumplen en aquel templo otrora dedi- 
cado exclusivamente al culto de Mo- 
zart. la Sinfonía Il Distratto, de 
Haydn, es así un genuino capolavoro 
interpretativo, y la “Praga' mozartia- 
na de la faz complementaria no le va 
en zaga en punto a interés y calidad, 
tanto musical como desde el ángulo 
siempre importante de la reproducción 
(LPC 11581). 
JUAN MANUEL PUENTE. 
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EL JURAMENTO, por Luis' Hora- 
cio Velázquez. — Es ésta una doble 
novela. Por una parte el autor relata 
las aventuras exóticas que vive un 
contingente de marinos que remontan 
un río en busca de una expedición 
perdida en un medio agreste en el 
corazón de América virgen. Por otra 
parte, el relato desvía su secuencia al 
retrotraer al lector a otro tiempo y 
diversos lugares en que transcurrió la 
vida del protagonista, desde su niñez 
en un barrio pobre hasta el momento 
en que sucede la primera acción ex- 
plicada. El hilo que une ambas narra- 
clones es un sentimiento de profunda 
amistad: Alcides Cáceres —que es la 
principal figura y narrador de este 
relato,— acude en busca de su amigo 
entrañable, perdido en la selva, como 
integrante de una expedición a luga- 
res de extraña sugestión telúrica y pe- 
ligroso tránsito para el hombre civili- 
zado y ajeno a sus misterios y sorpre- 
sas. Mientras lo hace, recuerda a Al- 
berto Suárez, su amigo extraviado, a 
través de su propia vida que lo ha 
unido a él por un juramento prestado 
solemnemente en la remota época de 
una infancia pura y sin rencores. Luis 
Horacio Velázquez no quiere penetrar 
en un exagerado y violento realismo y 
detiene su atención, en cambio, en 
aspectos descriptivos realizados con 
una moderación que supera en calidad 
a las partes dialogadas, dejando pos- 
tergado el detalle vigorosamente o0b- 
jetivo y espectacular —que espera A 
menudo el lector,— que, a juicio del 
autor, no es imprescindible para la 
correlación y fines de los hechos con- 
tados. La dramaticidad del conjunto 
se mantiene en un nivel uniforme sin 
dejar aflorar la fuerza que prometía 
el asunto que diríamos “actual”, fren. 
te al “motivador” o memorizado por 
el protagonista. En algunos pasajes de 
esta novela se aprecian caracteres bien 
esbozados que recuerdan tipos y he- 
chos conocidos. Así, por ejemplo, está 
novelísticamente expresado —evitado 
el detalle directamente revelador que 
pueda confundir la historia con la 
novela— el sentido social del protago- 
nista, hasta desembocar en un acon- 
tecimiento decisivo y brillante que el 
autor caracteriza así, antes de entrar 
de lleno a transmitirlo en su capítulo 
XIII: “Y todo lo que representó de 
ignominia para el pueblo un día se- 
fialado del noveno mes, años después 
representó de esperanza otra jornada 
del mes décimo”. Está perfectamente 
sobreentendido que el autor está ha- 
blando del 6 de septiembre de 1930 y 
del 17 de octubre de 1945, (Editó 
Emecé). 


PERON EL VISIONARTO, por Jor- 
ge Newton. — “La historia de perso- 
nalidades particulares puede experl- 
mentar un enfoque diferente según se 
quiera dar una narración sencilla de 
los cambios, acciones y actos volun- 
tarios de los que es actor este parti- 
cular, y que. por lo demás, están en 
íntima relación con su destino en la 
vida, O si se quiere ver en él al por- 
tador de caracteres típicos y condl- 
clonados en el tiempo, que caracteri- 
zan un estado social, al representante 
de una dirección espiritual determina- 
da”. Esto que dice Guillermo Bauer a 
propósito de la biografía como forma 
de relación histórica es en cierta me- 
dida lo que Jorge Newton ha querido 
dar en su obra Perón el visionario, y 
que, por otra parte, casa muy bien 
con la dirección que debe imprimirse 
a una biografía correcta y respetuosa 
de la personalidad tratada, Dice New- 
ton en un pasaje de su libro: “No 
debe improvisarse cuando se trata de 
relatar la vida de un hombre supe- 
rior, porque las personalidades supe- 
riores no se improvisan”, y continúa: 
“Son el producto de un largo proceso 
de gestación, en cuyo devenir ellas 
mismas se encargan de modelarse, mo- 
ral y espiritualmente”, lo cual no deja 
de tener alguna relación con Bauer 
cuando comenta: “...existe una es- 
pecie de perfección que el particular 
puede alcanzar en cuanto, precisamen- 
te, reuna en sí mismo la peculiaridad 
de los caracteres condicionados por su 
época con tal plenitud que llegue a 
convertirse en un ““Tipo”, ya que en 
ambos asertos está presente un similar 
sentido de correspondencia determli- 
nante entre ambiente y ente, entre 
época y persona. El panorama social, 
económico y político argentino a tra- 
vés de las diversas etapas de la vida 
de la nación clio e) A e 
cer en PES SA ¡Esad EDI 
que lue FAT 
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arrollar, en forma amena y entusias- 
ta, una exposición cronológica de los 
sucesos cuya génesis y dirección están 
dadas por la vida y la gravitación del 
héroe que capta el sentir de su tiempo 
y percibe claramente el futuro. Si bien 
en algunos momentos de la lectura, 
acuciado por un legítimo deseo de 
cientifismo, uno quisiera encontrar no 
ya el dato vívido y conocido sino la 
referencia y la investigación historio- 
gráfica grávida de revelaciones y el 
análisis social y psicológico que me- 
rece como ninguna nuestra época, el 
autor de Perón el visionario traduce 
como espectador y observador episo- 
dios contemporáneos en cuya puntua- 
lización queda bien configurada la 
personalidad del biografiado. En un 
volumen profusamente ilustrado, edi- 
tó el autor. 


LAS CANCIONES DE ANNA'SAO, 
por Inés Malinov. — Puede decirse que 
estos pequeños poemas de muy pocos 
versos alcanzan una finura íntima ex- 
teriorizada con pureza y sobriedad. 
“Los breves poemas de este libro no 
se tienden a los grandes temas”, dice 
el prologuista Carlos F. Grieben, pero 
¿hasta dónde es verdad esto? Poemas 
de amor sutilizado, en versos blancos, 
en que se oye una música de palabras 
y de sentimientos casi infantiles, ra- 
yanos en lo tímido, frescos, cuyos ele- 
mentos se diluyen en un sentido pri- 
mario de candor afiligranado. Eres 
ágil y nuevo, — y caminas lleno de 
verde, — como un gamo enamorado. 
— Acércate, acércate despacio: — yo 
no sé correr, (Edición Oeste). 


LOPEZ MERINO Y SU MUNDO 
POETICO. — Editado por el Círculo 
de Periodistas de la Provincia de Bue- 
nos Aires, acaba de ser publicado un 
folleto de homenaje al poeta Francis- 
co López Merino. Las diversas colabo- 
raciones dedicadas a su recuerdo y al 
estudio de su obra y personalidad han 
sido escritas especialmente por Nata- 
lio Glanzer, María de Villarino, Raúl 
Amaral, Alejandro Denis-Krause. Ro- 
berto Saraví Cisneros, Norberto V. Sil- 
vetti Paz, Horacio Ponce de León, Gus- 
tavo A. García Saraví y Alfredo Fer- 
nández García. 


50  SEMBLANZAS AIN 
por José María Caffaro Rossi. — 
breves trazos, con los que el autor > 
menta sustancialmente los rasgos ca- 
racterísticos de las personalidades bio- 
grafiadas, este libro transcurre y dis- 
curre con un afán informativo que, 
en cada capítulo, concluye con una 
cronología y demás pormenores rela- 
tivos a los títulos. cargos y Obras, etc., 
del personaje tratado, A la manera de 
un diccionario biográfico, tienen ca- 
bida en este libro “políticos, militares, 
hombres de ciencia, artistas y pensa- 
dores, que fueron apareciendo en el 
escenario argentino para dar impulso 
a todos los sectores de la sociedad”. 
(Editó Kraft). 


ALFREDO R. BUFANO, hombre y 
poeta, por María Angélica Cichero de 
Pellegrino. — Como lo aclara en el tí- 
tulo de esta obra, la autora ha querido 
enfocar al gran poeta, que comenzó a 
vivir argentino habiendo nacido en 
Italia, a través de los rasgos que lo 
definían como hombre en estrecha co- 
rrespondencia con su psicología de 
poeta. Utiliza para ese fin el conocl- 
miento de su vida interior, de su 
mundo afectivo y estético, de sus es- 
peranzas y desconsuelos, interpretando 
cada una de sus voces poemáticas y 
siguiéndolo a lo largo de las mundan- 
zas de su suerte, hasta que luego de 
un vuelco de su salud quebrantada 
lo sorprende la muerte en San Ra- 
fael, Mendoza, el día 31 de octubre de 
1950, hace menos de un lustro. La se- 
fioora Cichero de Pellegrino ha traza- 
do esta semblanza preferentemente es- 
piritual del poeta, con verdadera ad- 
miración y apasionado acento, desta- 
cando el sentido de belleza que animó 
al poeta desaparecido, su fe y los 
ideales que lo distinguleron. (Editó 
Tinglado). 
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a GARCIA TORRES Y LOTITO -PMY 


Lo brindamos 


la consagración de 
un buen vino 


A 


Partió para EE. UU., 
acompañado de su 
esposa, el señor G. 
B. de Macedo, quien 
asistirá a la 74 Con- 
vención  Internacio- 
nal de la “Interna- 
tional Advertising 
Association” como 
delegado de la Aso- 
ciación Argentina de 
Agencias de Publi- 
cidad. 


Recientemente fué 
bendecido en la 
Iglesia de San Mar- 
tín de Tours el ca- 
samiento de la se- 
ñorita Laura Martín 
Rey con el ingenie- 
ro Eduardo Cusi. 


Regresó de Europa 


el ingeniero Carlos Es 
Levin, gerente de YA 
Establecimiento Tex- 


til Oeste, quien 


realizó una larga Y . 
jira de negocios re- VIOS, COPOS 
lacionados con esa 
importante empresa 
argentina. 
Viej 
Ab ad 


es en la mesa un símbolo de 
buen gusto y la garantía de una 
excepcional calidad, ahora con- 
sagrada por el ler. Premio, 
Medalla de Oro y Diploma, dis- 


En el Alvear Pala- tinciones que Corces y Cía. S. A. 

co Hotel festejaron brind h A 1 5 

sus bodas de plata rinda como homenaje a los bo 1 11 bs 
los esposos Carlos : 0 h - 18 
Francisco Angeleri e consumidores de sus finísimos ¿Peaje 3 
llda Celia Vacarez- productos. cr Y 


za. Los acompañan 
sus hijos llda Susa 
na y Guillermo Ho- 

racio. 


. 


JEREZ - CABERNET - CORDON VERDE - PINOT - SELECCION - OPORTO - CHAMPAGNE . 
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EN TODAS LAS CASAS 
DE CATEGORIA 


LA 
OS ” 


AGUILUCHOS 


ahora en primer plano también en articulos de punto lana 


Digitized by 


ESCENARIO 


LASSALLE. — Ugo Betti há vuel- 
to a estar de actualidad en una sala 
porteña. La compañía que encabeza 
Ana Lassalle le ha estrenado “La pa- 
trona”, obra primigenia de su vasta 
producción En ella el dramaturgo 
italiano es ya anticipo de su poste- 
rior producción, aunque se muestre 
menos cerebral, no muy claro en la 
idea sobre la cual ha de cimentar su 
creación, y a su estilo le falte todavía 
la abundante retórica de sus plezas 
venideras. Pero está la sordidez de 
ambiente, los diálogos de abyectos 
personajes y la morbldez presentada 
en primerísimo plano como muy dis- 
cutible recurso 
de una dramáti- 
ca que pese a su 
modernismo ex- 
terior y enfáti- 
co cae con fre- 
cuencia en los 
peores achaques 
de un superado 
naturalismo. 

Ana es el per- 
sonaje central, 
que inspira a su 
padre la idea 
del asesinato de 
su madrastra, a 
quien ambos 
por razones dis- 
tintas odian y 
envidian. Marl- 
na, la madras- 
tra, es una mu- 
jer sensual, bella, resuelta. Es la evi- 
dente contrafigura que en una casa de 
menesteroso ambiente enfrenta a la 
vida desolada y brutal, de seres ma- 
lignos, resentidos, e incapaces de ex- 
presar un solo pensamiento que no 
sea dictado por las más bajas pasio- 
nes. Como armonía, pero no precisa- 
mente de belleza sino del cuadro de 
miseria trazado por Betti, se mueven 
algunos personajes episódicos; uno de 
ellos, el “Tullido”, despreciado en for- 
ma reiterada por Ana, tísica que aso- 
ma de su camastro para con su des- 
greñada figura dar la pauta de su 
existencia. La acción y las situacio- 
nes propensas al melodrama fueron 
salvadas por una compañía que en 
las interpretaciones individuales fué 
pródiga en aciertos. Ana Lassalle, in- 
terpretando a la protagonista cumplió 
una labor de aguda penetración y de- 
finidos matices, al servicio de un per- 
sonaje de tortuosa psicología. Carmen 
González — Marina — resuelta, precisa 
y dueña de una heroína que le resulta 
adecuada a su vena dramática. Vicente 
Ariño — Pedro — bien en general, aun- 
que en las escenas dramáticas haya 
mostrado un tanto la composición del 
personaje. Correcto el resto de la com- 
pañía, en papeles de menor contenido. 


Ana Lasalle. 


CASINO. — La compañía españo- 
la a cuyo frente se encuentran Ma- 
ría Guerrero y Pepe Romeu, con Irene 
López Heredia, presentó “La muralla”, 
obra de Joaquín Calvo Sotelo, que 
llegó al público metropolitano prece- 
dida de extensos comentarios sobre su 
estreno en Madrid y la polémica sus- 
citada en torno a su enfogue de los 
deberes de conciencia y religión 

Por su clima permanente y logrado, 
por su expresión, por sus personajes 
y por la sensibilidad que la atraviesa 
y mueve los disímiles intereses, esta 
producción del autor de “Plaza Orien- 
te” es una comedia de típico acento 
español con el matiz no diferenciador 
sino particular de adosar su trama a 
una tesis, tras la cual cobra ponde- 
rable vigor el flúido y vivo diálogo. 

Su tema, no por desarrollado — aún 
dentro del teatro clásico y romántico, 
del cual serian dignísimos anteceden- 
tes Calderón y el Duque de Rivas — 
pierde eficacia y menos aún actuali- 
dad. La autenticidad no habrá que 
buscarla en el tema que mueva a 
creación alguna, pues siempre se en- 
contrarán parentescos e influencias de 
anteriores producciones, sino que ha- 
brá de referirse a la manera de crear- 
las y darles unidad y también a la 


forma con la cual se transfiere una 
idea, pues el arte, como ya fuera di- 
cho, consiste precisamente en dar nue- 
va forma a ideas antiguas. Calvo So- 
telo enfrenta con valentía un proble- 
ma religios 


) y humano y tras él pone 

als: ral de un círcu- 
lo familiar que en estros dias puede 
identificársele con claridad en fun- 
ión de sus intereses y sentimientos 


al desnudo le 


Se trata, evidentemente, de una obra 
de tesis, pero c« personajes vivos, 
con sentimientos pasiones que cCo- 


bran cuerpo y expresión al conjuro 


de situaciones y no “ORGt FF m 


cio de un esquema ideológico. Es 
verdad que en algunos parlamentos la 
obra, desde un punto de vista exclu- 
sivamente dramático, plerde potencia- 
lidad para acudir a efectismos de fá- 
ciles repercusiones, en los que los 
intérpretes, lejos de aminorar el tono, 
le extraviaron en un “crescendo” dis- 
cursivo, manido y contagioso. Fuera 
de estos baches que disminuyen par- 
cialmente el trámite de la comedia 
el autor vuelve al equilibrio y a la 
correcta dosificación de situaciones. 

En las interpretaciones, Pepe Romeu 
en el papel central fué dúctil actor 
aunque haya que imputársele algún 
recurso de mecánica ampulosa para 
expresar la firmeza de su carácter, que 
por naturaleza y espíritu de la letra 
debió resultar más contenido. Irene 
López Heredia, con su indiscutida ex- 
periencla y eficaces matices. María 
Guerrero dió vida a un personaje de 
no muy clara resolución escénica, con 
elementos que hablan de su depura- 
do oficio. María Fernanda Diaz de 
Mendoza en su primera presentación, 
con aplomo y prestancia. El resto de 
la compañía respondió a la respon- 
sabilidad de sus papeles. 


SMART. — “Escalera a dos pun- 
tas'?, comedia en dos largos actos de 
Darthés y Damel, señala el regreso 
del conocido dúo autoral a la fre- 
cuentación de un género amable, sen- 
siblero y sencillo, aunque delíneado 
con superficialidad. No hablemos de 
oficio, pues aquí lo que compagina es 
un aprendido resorte de una mecáni- 
ca para ubicar y quitar personajes in- 
corporados algunas veces a contrapelo 
de una lógica a la que se puede vulne- 
rar cuando se trata de llegar a un 
feliz resultado, de acuerdo con una or- 
todoxia puntual y necesaria a este 
tipo de comedias. Una vez más, el 
ambiente per- 
petúa el tipico 
gracejo porteño, 
observado, claro 
está, en exten- 
sión y calando 
sólo lo anecdó- 
tico y pintores- 
co, aunque obli- 
gado es recono- 
cerlo, sin fal- 
searlo en sus 
distintos aspec- 
tos y en sus va- 
rias gamas sen- 
timentales. Des- 
de ese punto es 
plausible la la- 
bor de este bi- 
nomio. que tras! 
personajes disí- 
miles expresan — aunque sin mucha 
espiritualidad — la vida diaria del 
hombre de nuestra ciudad. Y sin bus- 
carles muchas vueltas al alma huma- 
na, a los complejos a la moda, y A 
las desoladas angustias, consiguen con 
ameno optimismo y a modo de revul- 
sivo, darnos también su mensaje y 
decirnos, aunque con endeble filoso- 
fía, que el hombre es capaz de ser 
bueno y feliz y hacer el bien, y que 
la vida no es algo de lo cual tenga- 
mo3 que disculparnos y maldecir a 
cada instante. Que tiene ella su parte 
hermosa, y esa belleza está en los sen- 
timientos elevados, en la lucha de 
todos los días y en los seres humanos 
de cualquier rincón del mundo o en 
la calle más populosa de cualquier 
capital. Estos personajes comen, duet- 
men, aman y trabajan como seres nor- 
males, y el sólo hecho de presentarlos 
ya es un mérito y prueba de sensatez, 
aquí donde la tortuosidad espiritu2l 
y la “angustia metafísica” han infl- 
cionado nuestra escena con su tea- 
tralería sin raigambre teatral. 

Angel Magaña en el papel princl- 
pal reiteró su simpatia, su oficin y 
fácil captación del personaje. Nelly 
Panízza realizó excelente trabajo con 
Cesenvoltura y sobriedad. Inés More- 
no, correcta en sus parlamentos, pero 
quizá falta de vivacidad. Bien com- 
puesto el cáustico y rezongón Alberto, 
interpretado por Osvaldo Terranova. 
Fernando Siro, con excelentes condl- 
ciones, pero debe tratar de reprimir 
cierta tendencia discursiva. Alejandro 
Maximino, con todo acierto, en un 
personaje que le cuadra exacto. 

Muy bien resuelta la escenografía 
de Luis Diego Pedreira, atenta a las 
exigencias de la comedia. 

Cunill Cabanellas dirigió correcta- 
mente esta comedia porteña, alguno 
de cuyos matices pareció no percibir- 
los en su fluidez ambiental. 


JOSE MARIAL. 


Osvaldo Terranova. 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Alberto Cortazzo, Maria 
Antonieta Centrone, So- 
fia Soindola, Rosario 
8. N. de Garcia Oroz 
co, Sara Sáenz Cavia 
de Morales Torres, Juan 
C. Morales Torres, No- 
ra Fuentes, Alejandro 
del Corril y Moría Es- 
ter Muñoz del Carril 
Derecha: Pilar Boren de 


En reunión íntima cele- 
braron sus bodas de 
plata matrimoniales los 
escritores Rosario Bel- 
trán Núñez y Juan Gar- 
cía Orozco, a quienes 
rodean Robertina Pinto 
de Beltrán Núñez, Rosa- 
rio Galmarini de Bel- 
trán Núñez, Roberto Bel- 
trán Núñez, Luis Perlotti, 
Dovid Beltrán Nunez, 
lily B. N. de Carrére 
v H. Carrére. 


MUNDO 
LITERARIO 


Beltrán Núñez, David 
Beltrán Núñez, Francis- 
co García Orozco y Ro- 
dolfo Cárdenas Behety 


COCKTAIL DE ESCRITORES Y ARTISTAS 


sr ca —S AA 


Representantes de nuestro mundo intelectual se reunieron con motivo de una “'sesión de 
firmas”', donde los autoras Luisa Mercedes levinson y Celio de Diego, de dos libros re- 
cién aparecidos, entregaban o amigos y público sus obros oautogrofiadas. En las fo- 
tografías aparecen, según orden, Gloria Alcorta, Manuel Peyrou, Juan Batlle Planas, 
Delfino Mitre, Celio de Diego, Solari Porravicini, Malisa Zimi y Julio C. Gancedo. 
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reaciones 
que son amores... 


Toallitas, manteles individuales 
que son un sueño, y un sin 
fin de “petit - prendas” del más 
irresistible buen gusto, Ud. 
podrá elegir en nuestra extensa 
colección, con la seguridad 

de encontrar en todas 

el inconfundible sello de la 
creación única y la calidad 
más exquisita, que distingue a 
todos nuestros artículos. 


CREACIONES 


MANTELERIA MUY FINA > REGALOS 


Galerías Santa Fé - Local 41 - Santa Fe 1656 


RODR:GUEZ PERS NALTOE 44 1708 - BUENOS AIRES 
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KIN PUBLICIDAD 


Clase 


la Temporada! 


brindan una vez más al 
gusto distinguido de la mu- 
jer argentina las expresio- 
nes más selectas y varia- 
das de la moda. 


+...» Y ENTRE MUCHAS OTRAS, 
ESTA INTERESANTE OFERTA: 


CONJUNTO DE CACHEMIR, nutria y 
merino, talles 42 al 52 en modelos 
y colores de actualidad: 
a $ 99,50 
PULLOMBR ocio $ 84,90 


CABILDO 1965 - T. E. 73 - 5389 
SUIPACHA 256 - T. E. 35 - 8449 y en 


1402 - Avda. SANTA FE - 1408 (esquina a 
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Agustín Ruiz Blasco. 


CONCIERTO 


En la institución “Amigos de la 
Casa de Mendoza” ofrecieron uno 
audición de canto y piano el tenor 
Vicente Solana acompañado por el 
muestro Agustín Ruiz Blasco. 


CONFERENCIA 


Auspiciada por la Sociedad Argen- 
tina de Artistas Plásticos, la pinto- 
ra y escritora Noemí Areste disertó 
sobre “Cuatro pintores argentinos: 
Lino Eneas Spilimbergo, Rodrigo Bo- 
nome, Oscar Soldati y Arturo Ge- 


rardo Guastavino”” 


Boda Anneslie Moira Atkinson 
Ralph Desmond Maitland Heriot 


Un acontecimiento social de singular trascendencia entre los miembros de la colectivi- 

vidad británica en la Argentina constituyó la unión matrimonial de la señorita Anneslie 

Moira Atkinson con el señor Ralph Desmond Maitland Heriot. La ceremonia religiosa 

tuvo lugar en la capilla Hurlingham Church Hall y luego la pareja recibió el saludo 
de sus amistades en los jardines de la residencia del padre de la novia. 


los novios da la 
salida del templo. 


UN 
Pa 


E 


Los novios con sus 

padrinos: señoras 

de Atkinson y Moi- 

ra Scott, y señores 

George Scott y Eric 
H. Atkinson. 
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E, pieles, la pericia 
de tres generaciones 
puestas por BENJAMIN SIVAK, 
al servicio de la mujer 


moderna y elegante. 


SIVARS 


(A J. E. URIBURU 262 
y T. E. 47-8666 


Original from 
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DIVORG 


Nueva Ley Argentina 


Con señalada seriedad, 

garantía y en la 

más absoluta reserva, 

inicie sus 

gestiones en nuestro 

Estudio Jurídico 

con celeridad 

y mínima molestia 

para usted. 

Abogados responsables, 

especializados y 

de larga experiencia, 

tramitarán su divorcio, 

situación de 

los hijos, alimentos 

y bien de familia. 
Solicitar hora 

Consultas de 16 a 20 hs. 


Estudio lurídico del 


Dr. EDUARDO PEDRO SCHIEL 


LAVALLE 1605 - 2” A - T. E. 40-7152 


DORMITORIOS 
A MEDIDA 


* 


GRAN VARIEDAD 
DE MODELOS 


*k 


Solicite la visita de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno 
o vea nuestros ta- 
lleres. 


Mitología de la Verbena 


(Conclusión de la página 78) 


Romano, — en unos corrales, pro- 
piedad de las monjas de San Juan 
de la Penitencia, “Las Juanas”, cuyo 
convento estaba y está en Alcalá de 
Henares. Por eso se llamaron, desde 
entonces, Corrales de la Paloma. Y 
cuando allí se abrió una calle, hacia 
1620, calle de la Paloma. Pero aquel 
prodigio, sencillo y poético como un 
cuento oriental, de E paloma miste- 
riosa volando sobre la Virgen no po- 
día perderse para el gusto popular y 
vuelve sobre sí. En estos corrales, ya 
en el siglo XVIII, también entre mon- 
tones de leña, estaba tirado un cua- 
dro de una Virgen — caso excepcio- 
nal; — unos chicos lo descubren, jue- 
gan con él en la calle, pasa una de- 
vota — María Isabel Tintero, — se lo 
compra por tres cuartos, para salvarlo 
de la destrucción infantil, y lo pone 
en el portal de su casa. Las historias 
son casi idénticas, y con frecuencia se 
confunden. También cobra fama mi- 
lagrera, atrae la devoción de las gen- 
tes del barrio popular y por éstas la 
de otras más encopetas, hasta reinas, 
como María Luisa de Parma e Isabel 


II. Se le construyó una capilla en 
1765, y, encontrada en los corrales de 
la Paloma, se llama la Virgen de la 
Paloma. 

Al parecer, una Soledad o una 
Dolorosa. Y el mito remoto llega hasta 
aquí, a través de milenios, en inextin- 

uible avatar: el egipcio de Isis y 
siris, el sirio de Istar y Tammuz, el 
frigio de Cibeles y Atis, el griego de 
Afrodita y Adonis... Los primitivos 
cristianos adoraron la imagen de la 
Afrodita dolorosa del Líbano, con 
Adonis muerto en su regazo, tomán- 
dola por una Dolorosa, o Isis dando 
el pecho a Horus, confundiéndola con 
una Madonna. Sólo el nuevo tema 
cristiano, inserto en el mito antiguo, 
hace variar su forma a través de si- 
glos. Pero en el último lindero de 
los tiempos y del espíritu de los hom- 
bres está la tierra, que comienza a 
morir con el caer del sol hacia el 
invierno y ha de resucitar con el ver- 
dor primaveral. La rama verde en 
el altar más antiguo. Tierra y sol. 
¡La gran lejanía! Y sobre los mitos 
seculares aparecen los más modernos. 


La desconocida correspondencia de Almafuerte 
(Conclusión de la página 38) 


ejemplo y dejé de beber. Eso es todo”. 

Y sigue confesándose con el 
mismo: “Como en tus cartas haces 
alusión a mi fortuna, veo que pien- 
sas como el vulgo que ando nadando 
en plata: te has engañado. Tengo 
muchó que pagar y muchos a quien 
favorecer”. Más adelante dice: “El 
frac que me pongo, el jaquet que 


_| también me pongo, me los regaló el 


difunto Alberto Diego. Si me visto 
de la manera que me visto — y que 
a ti y al joven Farina parece haber- 
les escandalizado, — es porque no soy 
un simulador como otros; porque no 


me gusta echármelas de apóstol en el 
traje; porque no soy un reformador 
de nada — ni mucho menos reforma- 
dor de sastrería, — y porque (aquí 
una palabra que la ética periodís- 
tica me impide transcribir) me gus- 
ta vestirme con decencia”. 

Así escribía sus cartas, así vivió el 
vate de la heroica poesía del Hom- 
bre, de “El Misionero” y “La Inmor- 
tal” y de la heroica pobreza. Los que 
se acerquen a estos verdaderos gajos 
de su atribulada alma se asomarán al 
pozo de su dolor, en cuyo fondo, viva 
plata, latía una estrella. 


Victoriano E. Montes 
(Conclusión de la página 61) 


desempeñarse mejor que los de fino 
espíritu, los de aguda sensibilidad? 
¿Quién podía desempeñarse mejor que 
un poeta? 

Victoriano E. Montes compren- 
dió su misión y la aceptó con las 
manos y el corazón. Y es así como su 
figura se ha vuelto legendaria en la 
tradición cultural argentina. Fué poe- 
ta, educador, maestro para los otros; 
su corazón generoso no ue nada 
para sí. Y de su personalidad éste 
es el valor que hay que destacar para 
las nuevas generaciones. Educó con 
el verso y con la prosa. Y así su 
vasta obra de lectura va desde el texto 
de lectura La Frase, el Tratado de 
Instrucción Cívica y los Parónimos 
del Habla Castellana hasta los poe- 
mas Mi ahijado Mauricio, La Te- 
jedora de Ñandutí y El tambor de 
San Martín. Por todo eso su poe- 
sía tiene un sentido ciudadano y ha 
llegado hasta el corazón del pueblo. 

Victorino E. Montes nació el 
3 de junio de 1855 y falleció el 31 
de marzo de 1917. A los cien años 
de su nacimiento su nombre está en- 
tre el de los obreros de la naciona- 
lidad. Fundó escuelas, escribió libros, 
compuso poemas. Su memoria es co- 
mo un añoso roble a cuya sombra es 
grato recordar. Ser maestro era el sa- 
crificio y el apostolado de ese en- 
tonces. Y a su misión de enseñar 
aunaba la vocación de poeta y ser 
poeta es tener la palabra oportuna, 
porque poesía es el recuerdo puri- 
ficado por la belleza expresiva. Era 


un misionero y un inspirado; y así 
era un hombre como lo quería Sar- 
miento. Y cuando el destino de un 
pueblo fué como un río que volvía a 
su cauce, él, como esos labradores 
que miran el atardecer después de 
haberse cumplido la labor del día, 
pudo decir sombrero en mano al se- 
rafín del véspero: Cumplí con mi 
deber con las manos y el corazón. Por- 


que hizo algo tan duradero como ; 


el bronce: compuso poemas que están 
en la memoria del pueblo y nutrió 
el espíritu de jóvenes que pasaban 
hacia el porvenir. 


¡Acaba de aparecer! 


LA LUCHA 
POR EL DERECHO 


de R. Von Ihering 


EJEMPLAR 
$ 15.- 


PRECIO DEL 
ENCUADERNADO: 


Este libro, publicado en alemán en 
1873, está ahora de gran actua- 
lidad. 


Es una verdadera obra literaria de 
la filosofía del derecho. 


EN VENTA EN LAS 
PRINCIPALES LIBRERIAS 
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PANDORA: Florida 148 
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de la Patagonia: Avda. Pte. 
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JEWEL: 47 N* 624, SUC 

Mar del Plata: S. Martín y Córdoba 
Local 8 


NUEVE DE JULIO: 
VELMAR: Mitre 366 


C. DE PATAGONES: Ñ 
LA IDEAL: Rivadavia y Alsina 
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¡8 Vuelven LOS FAMOSOS 
esmarres Nacarados 


Peggy Sage 


...Con la fórmula del «auténtico esmalte 
Nacarado creado por Peggy Sage en 
sus salones de Nueva York, Londres y 
París: un precioso regalo que se 

ofrece ahora a la mujer argentina... 
Cinco tonos modernos —realzados por un 
exótico matiz de nácar y con la 
extraordinaria duración de Esmalte 
Peggy Sage— que pondrán en sus uñas 
un toque de exquisito refinamiento... 
una fascinante sugestión de perlas! 


Elija su tono de Esmalte Nacarado Peggy Sage 
MADREPERLA - NATURELLE - PERLA ROSA 
ROSA FRESCA - ROJO ENCUMBRADO 
..»¡y lúzcalo como una joya! 


Sos mujeres que.Se adolaritam 
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TECNICOLOR. — 
¡Ah, esa magía del tec- 
nicolor que casi siem- 
pre sirve para conse- 
guir malos filmes, o, lo 
que es peor, films in- 
sulsos! Este mes hubo abundancia de ellos. Primero 
Línea Francesa, con una Jane Russell ansiosa de re- 
cuperar las posiciones que le hicieran alcanzar El Pros- 
cripto; no obstante su exagerada exhibición de recur- 
sos, el cetro lo sigue ostentando Marilyn Monroe. Luego 
Duelo al Sol, película que está incluída entre las diez 
que más dinero han dado a Hollywood, pero que a 
nuestro entender merecería estar entre las diez últimas 
ya que su realizador, King Vidor, maneja la acción co- 
mo si se tratara de otro de aquellos dramones del cine 
mudo que lo hicieron famoso. Así también Ivanhoe, 
destacable por su candidez, y La Comedia de la Vida, 
donde comprobamos que del viejo William Powell ya 
eo queon ni la boquilla. Por suerte hubo una excep- 
ción: h 


FANTOCHES. — ¿No creen ustedes que la esperanza 
tiene forma de camino? A veces hasta se lo usa como 
metáfora: camino de la reflexión, camino del triunfo... 
Por eso Chaplin se pierde siempre por un camino, y 
por ahí buscaban la esperanza los desamparados de 


Leslie Caron en “Lili”. 


Viñas de Ira. Un camino es siempre como una puerta 
abierta a lo desconocido. El de Lilí es otro. Es el del 
encuentro con lo que será. Evitemos decir con su yo, O 
con la vida; resulta demasiado cursi, demasiado rema- 
nido, y Lilí no es así. Hay en ella calesitas, fantoches, 
magos, la consuetudinaria feerie de los films de fan- 
tasía, pero a la inversa de la eterna calcomanía en co- 
lores tiene alma. Se la da Leslie Caron y su dialéctica 
amistad con los muñecos del teatrillo. Con ellos hace 
la comedia del guignol, así como Michael Redgrave 
trazaba el drama cuando en Al morir la noche discutía 
con su propio muñeco hasta llegar a matarlo. La reali- 
dad de Lilí construye una fantasía que puede existir 
en el horizonte de unos 17 años vividos en la campiña, 
cerca de la naturaleza, antes de emprender el camino 
hacia el chirriar de los coches y la discusión de las 
vecinas de la ciudad. Así, su mente, que está en la ini- 
ciación del misterio, siente como veraces las palabras de 
los muñecos y la acepta no como los comunes espec- 
tadores de Petruschka sino como esa nena que al lado 
nuestro gritó ¡malo! cuando en el ballet de Strawinsky 
vió morir a Petruschka bajo los palos del Moro. Leslie 
Caron, con su perfil de Boulevard Saint Michel esquina 
Saint Germain, está en el principio de ese ciclo de la 
imaginación que completa la locura de Redgrave ante 
la personalidad de su muñeco de aserrín. Lilí elude 
completar la curva, y no porque así lo aprende sino 
porque crece y eso la coloca frente al amor, y el amor 
le hace comprender que no quería a los muñecos sino 
a lo que había hallado en ellos. Nosotros tampoco ama- 
mos ese paisaje de la Costa Azul que Hollywood pone 
ante nuestra predisposición hacia los cuentos de hadas 
que necesitan comenzar... había una vez en una co- 
marca de Francia... Ni tampoco nos hipnotiza esa po- 
licromía de la feria de diversiones, ni ninguno de los 
otros seres que pasan saltando y sonriendo ante la 
cámara; ni siquiera esa musiquilla encantadora que 
sirve de leit-motiv al tema, ni el apuesto mago que 
encarna con desbordante simpatía Jean Pierre Aumont. 
No, nosotros sólo amamos a Lilí. 


¡AH, LA LUNA! — A los dieciséis años la mujer 
de nuestro tiempo anhela dos cosas fundamentales: no 
ser vulgar y no... quedar soltera. Al observar lo sim- 
ples c ie son la mayor parte de los muchachitos a esa 
edad abandonan el consultorio sentimental de las re- 
vistas de moda y se enfrascan en disquisiciones que 
dejarían pequeña a Simone de Beauvoir, Sin duda que 
en cada una de ellas hay en germen otra autora de 
El Segundo Sexo. Ahora bien, el cine de Hollywood, que 
es quien imparte las instrucciones de moda a nuestras 
jovencitas, ha producido diversas genialidades para en- 
carar a este tipo de niñas. El trono lo tiene Audrey 
Hepburn; a ella siguió Pat Crowley (Siempre la Mujer), 
y ahora en La luna es azul surge Maggie McNamara. 
Interpreta la edad de referencia, ansía ser actriz, y ha- 
blando se introduce en el bolsillo el donjuanismo so- 
brador de William Holden y el señorío inglés de David 
Niven, pero se derrumba en cuanto le enseñan una li- 
breta de casamiento respaldada por un buen sueldo y 
un elegante y confortable departamento. No obstante 
este simple planteo sirvió a F. Hugh Herbert (¿tendrá 
algo que ver con aquel excelente cómico del mismo 
nombre que aplaudiéramos hace algunos años?) para 
construir una amena e ingeniosa comedia de descon- 
certante diálogo que Otto Preminger trasladó al lienzo 
con indudable calidad, y que además instituye un nue- 
vo estilo de conquis- 
ta con moraleja, la cual 
consiste en adelantar- 
se a los hechos que 
puedan equivocar el 
camino haciendo uso 
de un efectivo “slo- 
gan”: Afecto, pero no 
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LOS IDUS. — Con 
los Idus de Marzo lo- 
gró Thornton Wilder 
una notable novela en 
la que la figura de 
Julio César tenía su 
pro y su contra; Shakespeare por el contrario nos 
brinda un Julio César en el que el famoso conquis- 
tador de las Galias sólo se halla de paso, Entonces, 
¿por qué lleva su nombre la tragedia? Sin duda 
porque en torno a él centralizóse toda aquella con- 
moción de los Idus de Marzo, y porque Bruto, Ca- 
sio y Marco Antonio sólo existen como reflejo de su 
persona. Suele decirse que Shakespeare actuó de esta 
manera porque quizo reproducir el mecanismo de la 
dictadura y su influencia sobre el pueblo, pero sin duda 
no actuó con justicia frente al recuerdo de César, que 
merecía un retrato mejor, ni tampoco dejó muy bien 
demostradas sus conclusiones respecto a las dictaduras, 
puesto que a la muerte de aquél siguió la guerra civil 
y luego el reinado de once césares, respecto a cuya ca- 
pacidad ya nos informó muy bien Suetonio. Pero ya 
sabemos que los conflictos históricos tienen muy poca 
importancia frente a los conflictos dramáticos y que 
en la ficción siempre es más importante que se impon- 
gan éstos sobre aquéllos. De tal manera la obra de 
Shakespeare es imponente, y buena prueba de ello nos 
dió la versión escénica del Piccolo Teatro, de Milán, 
pero en cine la cosa es otro cantar, y la situación se 
hace aún más complicada si ese cine es el de Holly- 
wood. Resultado: hay una excelente interpretación de 
James Mason, Marlon Brando, Edmond O'Brien y John 
Glelgud, y Shakespeare es respetado palabra por pala- 
bra, pero como el Cisne de Avon no dejó instrucciones 
precisas para los directores cinematográficos, es aquí 
donde Hollywood vuelve a ser Hollywood, y tanto la 
escena en travelling de la puñalada de Bruto como 
ese poner al populacho personificando al Pueblo, o la 
batalla al estilo del far-west en que las tropas que 
habían conquistado todo el mundo antiguo son sor- 
prendidas en un desfiladero, o el simbolismo de César 
cayendo a los pies de Pompeyo (también lo suglere 
Plutarco), son hechos que no por ser repetidos pueden 
pasar por alto. 


¿Y LAS LEYENDAS? — Toda antigua leyenda es 
ternura, y toda ternura es amor. Fanfán Tulipán, como 
Malborough, sólo han vivido en las canciones de sus 
respectivos países, y sin embargo, ¿existen vidas más 
imperecederas que las suyas...? Es tan vigorosa su pre- 
sencia en la fantasía que no podríamos determinar cuál 
es su verdadero mundo: ¿la realidad o la ficción? Por 
algo Cocteau, como a Cadet Roussell y Le Petit Poucet, 
lo consideró también mitología francesa. Fanfán Tu- 
lipán es la personificación vital de los sueños que hil- 
vanaba el gran Meaulnes al pequeño Sourel cuando am- 
bos corrían en pos de Frantz de Galais. Pero Christian 
Jaque, temeroso de que nuestro tiempo —e hizo muy 
bien — no quisiera volver a abrir las páginas de la le- 
yenda, pidió a Henri Jeanson que injertara al viejo 
relato diálogos rejuvenecidos. Entonces cuando esta mo- 
derna evocación del inveterado héroe comienza diciendo: 
la guerra era el único juego de reyes en que también 
se permitía intervenir al pueblo, la película obtiene de- 
recho de existencia aun con la oposición del más re- 
fractario lector de aventuras de capa y espada. Y este 
nuevo Quijote, que si no pone sus ojos sobre una Dul- 
cinea los coloca sobre la fille du Roi (en esto los fran- 
ceses siempre han sido más inteligentes que los espa- 
ñoles), va acompañado de una policrómica galería en 
la que se distinguen Fier-a-Bras, Troncha Montañas, 
sus ocho pequeñuelos, la belle Adelina y el sargento 
Franqueza. Son dignas ilustraciones de esta sátira que 
parodiando a Marivaux juega a la farsa de la guerra y 
el amor, recordando a La Kermesse Heroica por su ma- 
nera de arrojar por la ventana todos los prejuicios pa- 
trióticos, y a El Rey por ese obstinado afán de lograr 
sólo conquistas privadas. 


LAS IMAGENES. — Búsquense imágenes en cine, 
hágase belleza, pero a no olvidar el ser appeal que debe 
tener todo film, de lo contrario por más estética que sea 
su concepción irá al fracaso. Ahora le ha tocado demos- 
trarlo a La Red, de Emilio Fernández, en la cual no ha 
bastado con hallar un magnífico paisaje y un romance 
de fieras acechadas, mixturando ambas cosas con plásti- 
co sentido de las imágenes. El Indio Fernández reunió 
esos elementos con un ritmo y un fondo musical que se 


Rossana Podestá en “La Red”. 


asemeja a Jeur, de Debussy, componiendo un relato que 
entra por los caminos de la sugerencia. Pero en la pla- 
tea ansían acción, vigor, aventuras; se desea una pa- 
sión que no sea mirarse a los ojos sino entrar en ellos 
con violencia de marcha guerrera. Barón Biza en lugar 
de Prevert. Frente a esto muy poco tienen que hacer 
la belleza de la heroína y el ímpetu del mar o ese con- 
flicto de los seres que dentro de su desolación conviven 
huyendo y atrayéndose. Poco importa ese magnífico 
marco de la vida natural, primitiva, con el mar como 
único testigo de la dicha y la desventura, porque todo 
esto aburre, (¿verdad?). Además hay pocos tiroteos, una 
sola pelea, y el sheriff apenas tiene intervención. Sin 
duda La Red es un chasco para los que concurren al 


” cine, a reípse incondicionalmente. Se relrán, sí, pero 
Uta bin! e 


¡ [peligro que corren... 
A JORGE MONTES. 
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3 a uienes saben que 
Buenos vinos para todos los días > E 


Oloroso de San Juan, criado en 
oñejas soleras; se distingue por la 
finura de su sabor y es ideal para 
gustarlo como aperitivo, acompaña- 
do de bocados salados. También 
es muy indicado para la prepara- 
ción de cocktails y para servir 
con postres o masas secas. 


Lemos 


TINTO Y BLANCO 
De agradable cuerpo y fino aroma, 
el Lemos Selecto Cabernet Tinto 
es un vino ideal para acompañar 
comidas livianas y entremeses; el 
Blanco es especial para platos de 
pescados finos. 


LA SUPERIORA 


Con las sugestiones adecuadas para cada tipo de comida 


Hr 


ue AMO 
TINTO, ROSADO Y BLANCO 
En tipo Tinto y Rosado, este ex- 
quisito vino reserva es recomenda- 
ble para gustar con platos fríos, 
guisados de carne blanca y aves 
al horno; en Blanco se impone para 
servir con canapés, ostras, mariscos 
y crustáceos, pescados y aves de 
carne blanca. 


Superiora 
icio 
TINTO Y BLANCO 
Comparable a los mejores borgo- 
ñas, se presta magníficamente para 
servir con comidas de cordero, ca- 
brito, cerdo y embutidos. El blanco, 
de fuerza media y exquisito bouquet, 


es indicado para las comidas más 
livianas 


“SI ES SUPERIOR 
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no hay buena comida sín 


buena bebida, ofrecemos 
una selección de vinos 
que, por su noble 
calidad, cautivante sabor 
y exquisito bouquet 
merecen la aprobación 
de los más exigentes 
conocedores. 


Viñedos, Bodegas y Olivares, S.A. - Godoy Cruz 2200 - Buenos Aires - T.E. 71-3534, 


A O Original from 
Digitized by Go ¡gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


ANTONIO, 


THE WINNER or THk GREAT S7LEGER STAKES ar DONCASTER 1819 
Fito Saberlo 


” 4 
Gp 2 eMe. 4 
2)y Caron: dam fy endir cl y Mts Iunfomde 


Tar PROPERTY or THO? FERGUSON ESQ 
To vebom hs mm? st respetidiy dedociiird 


SALI CIIMR 


Original from 


Digitized by Go ¡gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


